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LA EDAD DE ORO VASCA 


En todos los movimientos na- 
cionalistas de las dos últimas 
olas de construcciones nacio- 
nales (la ola de descoloniza- 
ción afro-asiática de la se- 
gunda mitad del siglo XX y el 
«despertar de las nacionali- 
dades» en Europa Central y 
Oriental a finales del pasado 
siglo y comienzos de éste; el 
caso es distinto para la ola 
americana de los siglos XVIII 
y XIX y para la formación de 
las primeras naciones euro- 
peas en el siglo XVI) desem- 
peña un importantísimo pa- 
pel ideológico la «recupera- 
ción del pasado nacional»; en 
la génesis de este anhelo co- 
mún influye ciertamente el 
«recuerdo» mitificado de an- 
tiguos reinados, imperios o 
formas políticas autóctonas, 
pero el sustrato básico que lo 
alimenta, sobre el que tal «re- 
cuerdo» se superpone —«na- 
cionalizándolo» y politizán- 


alto de su campanario). 


dolo—, lo constituyen siempre 
diversos mitos cristianos o 
paganos que giran en torno a 
una perdida Edad de Oro y el 
retorno al Paraíso. 


Este estrato socio-psicológico 
profundo que subyace al na- 
cionalismo propiamente polí- 
tico y al que los antropólogos 
han denominado «nativis- 
mo », tiene una presencia nada 
desdeñable en el caso vasco. 
Principalmente, y a partir de 
la tardía cristianización (si- 
glo X), en la triada Paraíso - 
Caída - Redención; pero tam- 
bién antes, en los mitos y le- 
yendas «autóctonos» que pre- 
sentaban, según Barandiarán, 
un clarísimo origen indoeuro- 
peo. Aún en pleno siglo XX, 
Julio Caro Baroja nos habla 
del notable prestigio del pa- 
sado en la mentalidad del 
campesino vasco, manifiesto 
en la existencia de numerosas 
leyendas en las que se habla de 
un «entonces» en que los ani- 
males hablaban, los árboles 


acercaban su leña a los case- 
ríos para que sus habitantes se 
calentaran sin trabajar, las 
piedras estaban animadas y 
por el mundo andaban héroes 
como Roldán y santos como 
San Martín. Los hombres eran 
más vigorosos y desde enton- 
ces no se registra sino conti- 
nua decadencia. 


Cumplida muestra de esta ac- 
titud de espíritu la suministra 
la difundida leyenda de los 
«gentillak» (hombres con ca- 
racteres extraordinarios y una 
cultura superior que vivían en 
épocas pretéritas, indetermi- 
nadas, eran magos y estaban 
dotados de extraordinaria 
fuerza) surgida, al parecer, de 
la mitificación de los paganos 
pre-cristianos, a quienes —se- 
gún una versión de Ataun— 
habría expulsado de Kixmi, 
Jesucristo. Asimismo, la le- 
yenda sobre el robq-a los «ba- 
sajaunes» del trigo y del se- 
creto de. cuándo plantarlo, 


permite suponer la creencia 


5 


Existen numerosas leyendas en las que se habla de un «entonces» en que los animales hablaban, los árboles acercaban suleñaa los caseríos 

para que sus habitantes se calentaran sin trabajar, las piedras estaban animadas y por el mundo andaban héroes como Roldán y santos como 

San Martín. («La Tentación de San Antonio», del Bosco. Detalle del panel central: «La rueda de los ajusticiados». Pintado hacia 1500, 
actualmente en el Museo Nacional de Arte Antiguo de Lisboa). 


en una pasada y bienaventu- 
rada edad de los héroes o de 
los dioses anterior a la de los 
hombres. 

Sobre este caldo de cultivo 
mítico pagano-cristiano cris- 
talizó durante el siglo XV un 
movimiento inequívocamente 
milenarista, el de los «herejes 
de Durango», dirigido por 
Fray Alonso Mella. Lo que los 
historiadores dicen de ellos (se 
reclutaban entre gente hu- 
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milde, labradores, artesanos y 
bastantes mujeres; practica- 
ban la comunidad de bienes y 
de mujeres y se entregaban al 
libertinaje místico; negaban 
la existencia de vida ultrate- 
rrena y propugnaban el esta- 
blecimiento del Paraíso en la 
Tierra; proyectaron conquis- 
tar militarmente la merindad 
y constituir un estado inde- 
pendiente) permite descubrir 
su fuente de inspiración: el 


adamismo milenarista de los 
Hermanos de Libre Espíritu, 
caracterizados por Norman 
Cohn como «anarquistas mís- 
ticos», que constituyerón du- 
rante el siglo XIV y XV el sec- 
tor más radical del milena- 
rismo medieval. Los «Espiri- 
tuales» sintetizaron la apolo- 
gía de la pobreza de los «fra- 
tricelli», la teoría apocalíptica 
de la historia de Joaquín de 
Fiore “(cuya doctrina de las 


tres edades de la historia cul- 
minando en una bienaventu- 
rada Edad del Espíritu inspi- 
rará tanto a Lessing como a 
Fichte, a Hegel como a Marx, a 
Comte como a los nazis) y su 
propia mística de la autodeifi- 
cación, dando origen a un po- 
deroso y perdurable movi- 
miento en el que los «Herma- 
nos» se presentaban como 
hombres deificados, «más allá 
del bien y del mal», por en- 
cima de toda moral, ley o 
norma humana, heraldos y 
adelantados de la nueva Era 
del Espíritu en la que el Reino 
de Dios se implantará en la 
Tierra, imperará el comu- 
nismo de bienes y de mujeres, 
y el trabajo será abolido ante 
la abundancia de productos 
suministrados por una Tierra 
palingenésicamente trans- 
formada. 


Aun cuando sea aventurado 
hacer extrapolaciones y obte- 
ner conclusiones globalizado- 
ras a partir de este solo movi- 
miento, tampoco cabe mini- 
mizar su importancia, sobre 
todo si se tienen en cuenta dos 
cosas: la más que probable 
perduración de su influjo di- 


AS 


recto en el Duranguesado 
hasta el siglo XIX (en 1877, 
«Manzanero», profeta de Ma- 
llavia que se presentaba a'sí 
mismo como San José, y a su 
mujer e hijo como la Virgen y 
Jesucristo, reunió una comu- 
nidad y predicó el abandono 
de los bienes terrestres ante la 
inminencia del fin del mundo 
y el juicio final) y la potencia- 
lidad milenarista del medio, 
necesaria para que pueda 
prender un movimiento tan 
radical, rico e ideológica- 
mente elaborado como sin 
duda fue el de los «herejes de 
Durango ». 


Este último punto lo corrobo- 
ra, además, el análisis de la 
mentalidad campesina vasca, 
en la cual ha dejado una im- 
portante secuela el viejo poli- 
teísmo y animismo paganos, 
configurando el medio rural 
como un característico medio 
carismático idóneo para la 
emergencia y eco de persona- 
lidades mesiánicas. Así lo 
pone de manifiesto no sólo el 
frecuente profetismo y misti- 
cismo colectivo de finales del 
siglo XIX y XX (en Vergara, 
Mendata, Motrico, Urdiain, 


Igualitarismo y cristianismo fueron el caldo de cultivo del racismo vasco; dificilmente podrán ser nunca armas en su contra. (Un caserío de las 


cercanías de Guernica). 


etcétera), sino también y sobre 
todo la gran extensión entre 
los campesinos de creencias y 
ritos supersticiosos, del cul- 
tivo de la magia y la hechice- 
ría (de ahí los procesos de bru- 
jería del siglo XVI y XVI, del 
curanderismo, y en general de 
la fe en la existencia de perso- 
nas dotadas de especiales po- 
deres naturales y capaces de 
comunicar con el mundo de 
los espíritus y con Dios. 


Si a todo ello añadimos el 
marcado y rígido dualismo 
moral y cosmológico propio 
del campesino vasco, nos en- 
contraremos con que la men- 
talidad tradicional vasca 
reúne todas las condiciones 
ideológicas precisas para la 
emergencia de movimientos 
mesiánico - milenaristas. Ta- 
les potencialidades se actuali- 
zaron en el caso de los «herejes 
de Durango», pero su princi- 
pal manifestación sólo saldrá 
tardíamente a la luz, políti- 
camente metamorfoseada 
como nacionalismo. Para en- 
tonces los esquemas formales 
de la mitología vasca tradi- 
cional se habrán llenado de 
nuevo contenido. 
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TUBAL Y LA NOBLEZA 
VASCA: GENESIS Y 
SIGNIFICACION 

DEL RACISMO 


Este nuevo contenido lo ela- 
boran básicamente durante el 
siglo XVI los teóricos de la 
nobleza universal de los vas- 
cos. En gran medida, el pri- 
mer nacionalismo no hace 
sino desplegar lo que en estos 
autores está implícito. Más 
allá de sus diferencias en 
torno a la valoración positiva 
o negativa de los «parientes 
mayores » (jefes de los bandos 
y linajes en lucha hasta el si- 
glo XVD), Lope García de Sa- 
lazar, Zaldivia, Echave, Gari- 
bay, etc., coinciden en lo fun- 
damental. Tres tesis que va- 
rios de ellos sostienen tendrán 
larga perduración y jugosas 
implicaciones: los vascos des- 
cienden de Túbal, hijo de Jafet 
y nieto de Noé, los vascos son 
todos nobles, los fueros tradu- 
cen dicha nobleza universal y 
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están basados en el derecho 
natural originario previo a la 
corrupción de los hombres. 


El Mito del origen tubaliano 
de los vascos ofrece especial 
interés, pues contiene «in nu- 
ce» varias tesis que la posteri- 
dad no tardará en desarrollar. 
A través de Túbal, los vascos 
descienden de Jafet, cuyas re- 
laciones con su hermanos Sem 
y Cam, y con su común padre, 
Noé, se nos narra en Génesis 9, 
18-28: finalizado el Diluvio y 
tras abandonar Noé y sus hijos 
el arca, aquél plantó una viña 
y, desconocedor de los poderes 
del vino, se embriagó y desnu- 
dó, sorprendiéndole Cam en 
ese estado; en lugar de tapar a 
su padre, fue a avisar a sus 
hermanos, quienes cubrieron 
pudorosamente a Noé sin si- 
quiera mirarle; al despertar y 
conocer el comportamiento de 
sus hijos, maldijo Noé a Ca- 
naán —linaje de Cam— con 
estas palabras: «¡Siervo de 
siervos sea para sus herma- 


nos!... ¡Haga Dios dilatado a 
Jafet; habite en las tiendas de 
Sem y sea Canaán esclavo su- 
yo!». 


La significación racista del re- 
lato es clara, pues siendo Sem, 
Cam y Jafet las cabezas de que 
descienden los diferentes 
pueblos de la Tierra, la maldi- 
ción de Noé supone la sanción 
bíblica, la justificación reli- 
giosa de la desigualdad y el 
sometimiento de unos pueblos 
por otros en virtud de su raza. 
En la Edad Media se conside- 
raba que de Sem provenían 
los clérigos, de Jafet los seño- 
res y de Cam los siervos. Hacer 
a los vascos descendientes de 
Jafet a través de Túbal equi- 
vale en consecuencia a consi- 
derarles racialmente superio- 
res y nobles. 


Unidos por su origen y fun- 
damento, racismo y nobleza 
serán en adelante caras de una 
misma moneda, aunque aquél 
tarde en encontrar su desver- 


La mentalidad tradicional vasca reúne todas las condiciones ideológicas precisas para la emergencia de movimientos mesiánico-milenaristas. 
(Lugar de Juntas, en Guernica. Grabado del siglo XVI). 
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gonzado profeta. En la polé- 
mica que opuso a juristas vas- 
cos y castellanos sobre el con- 
cepto de nobleza, los vascos se 
vieron obligados a conciliar la 
nobleza jurídica con: la servi- 
dumbre económica, contra- 
poniendo por ello al concepto 
habitual de nobleza (posesión 
de siervos pecheros en sus tie- 
rras) una acepción específi- 
camente vasca que la hacía si- 
nónima de «arraigo secular en 
un solar». Si conjugamos el 
arraigo como condición de 
nobleza con la equivalencia 
vasco = noble y con las difi- 
cultades (impedimento en 
muchos casos) de asentarse en 
tierra vasca puestas por las 
Juntas Forales a «quienes no 
fueren hijosdalgo », lo que ob- 
tenemos es la génesis ideoló- 
gica del racismo aranista (su- 
perioridad del vasco, rechazo 
del maketo) incluido su «ape- 
llidismo» (es vasco quien tiene 
un mínimo de apellidos vas- 
cos, testimoniando así su 
arraigo). El pseudo-concepto 
de raza tendrá la virtud (?) de 
unificar en una sola oposición 
y justificar «biológicamen- 
te» las diversas diferencias ju- 
rídicas y económicas que mo- 
tivaban y encubrían a la vez el 
rechazo vasco de «los otros». 
En esta operación, Sabino 
Arana tuvo como precursor al 
jesuita P. Larramendi (1690- 
1766), primero en reclamar la 
independencia vasca («¿qué 
razón hay para que esta na- 
ción privilegiada no sea na- 
ción aparte, nación por sí, na- 
ción entera eindependiente de 
las demás?», se pregunta en 
«Conferencias curiosas sobre 
los fueros de Guipúzcoa ») y en 
hablar de la «nobleza de san- 
gre» de los vascos. 

Merece la pena detenerse en 
esta cuestión del racismo, 
aunque muchos piensen que 
es un asunto superado y ca- 
refíte de toda actualidad. Pues 
áunque ya nadie se permita en 
Euskadi hablar de superiori- 
dad o inferioridad de unas ra- 


Hay una creencia, ampliamente extendida entre los campesinos, en ritos supersticiosos, en 

el cultivo de la magia y la hechicería (de ahí los procesos de brujería del siglo XVI y XVII), en 

el curanderismo y, en general, en la fe en la existencia de personas dotadas de especiales 

poderes naturales y capaces de comunicar con el mundo de los espíritus y con Dlos. (Escena 
de Brujería, por Goya. Museo Bávaro de! Estado. Munich). 


zas sobre otras, ni conceda 
significación alguna al factor 
racial, se sigue hablando 
tranquilamente de la existen- 
cia de razas y uno puede to- 
parse en libros recientes con 
afirmaciones tan peregrinas 
como que «es un hecho pro- 
bado antropológicamente que 
el pueblo vasco actual sigue 
conservando los rasgos físicos 
que le eran característicos» y 
que esta unidad racial con- 
siste en unos «caracteres visi- 
bles que se transmiten por la 
sangre». Aparte de que los ca- 
racteres no se transmiten por 


la sangre sino por los genes, 
hay que decir que ni hay ni ha 
habido nunca una raza vasca 
por la sencilla razón de que 
razas, «lo que es haberlas, no 
las hay». Ni vasca, ni españo- 
la, ni aria, ni bosquimana. 
Hay blancos y negros, cierta- 
mente, pero como hay altos y 
bajos, sin que por: ello haya 
una «raza alta» y una «raza 
baja». Desde Linneo y su ob- 
sesión clasificatoria se ha in- 
tentado proceder a una distin- 
ción y ordenación de la mani- 
fiesta diversidad física de la 
especie humana, sin que hasta 


y 


En la Edad Media se consideraba que de Sem provenían los clérigos, de Jafet los señores y de Cam los siervos. Hacer a los vascos 
descendientes de Jatet a través de Tubal equivale en consecuencia a considerarlos raclalmente superiores y nobles. (Imagen tradicional de la 
vida rural en el País Vasco). 


el momento haya existido 
acuerdo acerca de los criterios 
,»Clasificatorios pertinentes; el 
resultado no podía ser otro 
que la existencia de tantas 
clasificaciones raciales como 
clasificadores, con el agravan- 
te, además, de que en casi to- 
das ellas se mezclan los crite- 
rios puramente biológicos (la 
mayoría, rasgos visibles: color 
dé la piel, forma del cabello, 
forma del cráneo y de la cara; 
otros con más apariencia cien- 
tífica, como el índice craneano 
o el. grupo sanguíneo) con 
otros que son propiamente 
culturales y sociológicos, lo 
cual incrementa la ambigúe- 
dad del concepto y revela su 
completa arbitrariedad. 
Pero lo que ha asestado un 
golpe definitivo al concepto 
biológico de raza ha sido la 
genética moderna. Al poner de 
manifiesto la existencia de un 
patrimonio genético común a 
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toda la humanidad, consti- 
tuido por decenas de millares 
de genes, no sólo ha relativi- 
zado las diferencias biológicas 
y anulado toda posible jerar- 
quía de «razas», sino que, 
además, ha patentizado la ri- 
dícula insignificancia que su- 
pone la variabilidad del redu- 
cidísimo número de genes que 
intervienen en la determina- 
ción de los «caracteres racia- 
les»: es infinitamente mayor 
la unidad y comunidad entre 
las «razas» que su diferencia. 
El concepto de raza llevaba y 
lleva implícita la presunción 
de que las «diferencias racia- 
les» manifiestas (las utiliza- 
das para hacer la clasificación 
discriminatoria)no son sino la 
punta de un iceberg consti- 
tuido por otra larga serie de 
diferencias físicas y biológicas 
(e incluso psíquicas y socia- 
les). Convertir las «diferencias 
raciales» en exclusivo sín- 


toma de sí mismas, revelando, 
además, su arbitrariedad e in- 
significancia biológica (no di- 
gamos ya psíquica y social) 
supone derruir el concepto de 
raza, al impedir la extrapola- 
ción esencializadora y valora- 
tiva que lo constituye como tal 
concepto. Tal es la razón por 
la que el concepto de raza ha 
sido abandonado completa- 
mente por la moderna etnolo- 
gía, e incluso los estudios de 
antropología física prefieren 
hablar de «tipos biológicos». 
Pero incluso tan prudente, 
operativo y frío concepto es- 
tadístico ha sido sometido a 
una seria y destructiva crítica. 
El hecho de que la unidad de 
base, el grupo humano estu- 
diado, tenga que ser necesa.- 
riamente definido por «<rite- 
rios etnológicos, sociológicos, 
lingúísticos o demográficos 
(difícilmente puede delimi- 
tarse un grupo por criterios 


biológicos antes de proceder a 
su estudio biológico), unido a 
la metodología estadística uti- 
lizada (se buscan medias, por- 
centajes) parece sumir a todo 
estudio biotipológico en un 
inevitable círculo vicioso: si la 
división «étnica» es previa y 
fundante de la clasificación 
«racial», el estudio estadístico 
posterior, al difuminar las di- 
ferencias biológicas internas a 
una «etnia» para construir un 
tipo biológico medio, hace que 
a cada «etnia» corresponda 
necesariamente una «raza». 
De ese modo poco puede ex- 
trañar que se encuentre lo que 
se había previamente presu- 
puesto. Difícilmente puede la 
«raza» servir de fundamento a 
algún tipo de realidad social 
(«etnia», ración, etc.) cuando 
ella no tiene otro fundamento 
que aquello que pretende fun- 
damentar. Por otro lado, con- 
sideración platónico-realista 
del «tipo biológico» <omo 
combinación de caracteres 
que se manifiestan en el indi- 
viduo (que será visto entonces 
como encarnación más o me- 
nos perfecta del «tipo», media 
estadística) se ha alzado un 
nominalismo que insiste so- 
bre las poblaciones, definidas 
por parámetros estadísticos y, 
si es posible, por la frecuencia 
de ciertos genes. Y es que la 
noción de «tipo» como «com- 
binación de caracteres» se re- 
vela como una falacia a la luz 
de la genética, pues la segre- 
gación de caracteres ha mos- 
trado que una asociación de 
rasgos considerados como 
«raciales» no forma un con- 
junto indisociable, por lo que 
no hay garantía ninguna de su 
transmisión combinada. 

Si a esta ausencia de correla- 
ción necesaria entre rasgos 
«raciales» añadimos la inexis- 
tencia de correlación alguna 
significativa entre «tipos mor- 
tológicos» y trazos fisiológicos 
o bioquímicos (mucho menos 
psíquicos), llegaremos a la 
conclusión de que no ya el 


No hay que olvidar que el racismo de un Gobineau, anunciador del nazismo, estuvo prelu- 
dlado y preparado por el einocentrismo de la llustración. (El conde de Gobineau a los 


veinticinco años, por Bohn). 
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concepto de raza, sino incluso 
el de «tipo biológico» hace 
agua por todos lados. E in- 
cluso el citado nominalismo 
estadístico no consigue esca- 
par a la «petitio principii» 


encerrada en la delimitación . 


de la población y al reproche 
de arbitrariedaden la elección 


de las particularidades gené- 


ticas a estudiar. Ello hace que, 
por ejemplo, la única conclu- 
sión que cabe extraer de que 
entre los vascos (¡previamente 
definidos por criterios no- 
biológicos!) se dé un mayor 
porcentaje de RH— que en 
otros pueblos es... que se da un 
mayor porcentaje (y las con- 
secuencias médicas que de ahí 
derivan, como el dudoso privi- 
legio de muchos niños vascos 
de padecer una ictericia ho- 
molítica con mayor probabi- 
lidad que los niños de otros 
pueblos). 

Si ni hay ni nunca hubo algo a 
lo que cupiera llamar con sen- 


tido raza, la raza vasca es un 
invento ideológico. Lo intere- 
sante es justamente la génesis 
de ese invento. Es notorio que 
para postular su existencia y 
basar en ella toda su concep- 
ción política, Sabino Arana no 
realizó estudios antropológi- 
cos ni esperó a los resultados 
de los que por entonces reali- 
zaban Telesforo Aranzadi, Ba- 
randiarán y Eguren; la raza 
vasca no nació de una investi- 
gación científica, sino de un 
Mito (el de Túbal) y una ideo- 
logía (la de la nobleza univer- 
sal vasca) que habían nacido 
de una motivación política (la 
necesidad del Rey de atraerse 
al campesinado en su lucha 
contra los «parientes mayo- 
res»), respondían a una nece- 
sidad económica (restricción 
del crecimiento demográfico) 
y encubrían un «rechazo de 
los otros». El racismo aranista 
suministraba la justificación 
idónea de ese rechazo, pero 


justamente en la medida en 
que éste le preexistía cabe 
preguntarse si no continuará 
existiendo tras su desapari- 
ción: ¿de qué es síntoma el ra- 
cismo? 

Detrás de todo racismo, lo 
único que no hay nunca es una 
«raza». Lo que hay siempre es 
una inaceptación, una nega- 
ción de la diferencia, que con- 
duce a una afirmación exclu- 
siva de sí manifiesta históri- 
camente de dos formas en 
apariencia contradictorias. 
La más brutal, la única que 
recibe habitualmente el nom- 
bre de racismo, la ejemplifi- 
cada por los nazis, debuta 
como combate por la preser- 
vación de la «pureza racial» y 
termina en el holocausto de 
quien amenaza esa pureza. 
Quienes justifican el racismo 
sabiniano como «racismo de- 
fensivo» harían bien en medi- 
tar en el fácil y rápido paso de 
la fase defensiva a la fase ofen- 


«Cabe recordar que somos los herederos de una religión y una fllosofía dualistas: la distinción entre espiritu y materia, entre alma y cuerpo 
impregna toda nuestra cultura y la mentalidad popular en particular». (Una calle de la Guernica actual). 
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siva en este racismo de pre- 
servación; paso absoluta- 
mente necesario a partir de la 
designación del «otro» como 
permanente amenaza de la 
que no.cabe finalmente sino 
deshacerse. La «incorpora- 
ción del otro a sí » se realiza en 
este caso como supresión fí- 
sica ofrecida en sacrificio a la 
pureza racial preservada. 


Pero cabe un procedimiento 
más sutil de negar la diferen- 
cia y proceder a la afirmación 
exclusiva de sí: la asimilación 
evolucionista, el paternalismo 


consistente en civilizar o cul- 


turizar al «otro», .conside- 
rando que sólo llegará a ser «él 
plenamente» cuando se con- 
vierta en «otro yo». Tal es el 


civilizado racismo practicado . 


por el colonialismo «demo- 
crático». No hay que olvidar 
que el racismo de un Gobi- 
neau, anunciador del nazis- 
mo, estuvo preludiado y pre- 
parado por el etnocentrismo 
de la Ilustración. Uno y otro 
han culminado en la supresión 
dd la alteridad, bajo la forma 
de genocidio en un caso, bajo 
la de etnocidio en el otro. Los 
judíos ofrecen un curioso 
ejemplo de evolución desde un 
asimilacionismo universa- 
lista (Israel, luz y salvación de 
_las naciones) hasta un com- 
bate de preservación inicial- 
mente defensivo y finalmente 
ofensivo. 


El racismo vasco nace al igual 


que todo racismo, como «ideo- 
logía biológica» racionaliza- 
dora de un rechazo de la alte- 
ridad y una auto-afirmación 
exclusivista;. inicialmente, se 
expresa como racismo defen- 
sivo de preservación, y antes 
de que tenga ocasión histórica 
de pasar a la fase ofensiva, de- 
saparece como tal «racismo 
ideológico ». Pero ¿supone su 
desaparición ideológica la su- 
presión del fenómeno psico- 
social que expresaba?, ¿ha de- 
saparecido en el nacionalismo 
post-aranista la inaceptación 


Los «Espirituales» sintetizaron la apología 
de la pobreza de los «fratricelli», la teoría 
apocalíptica de la historia de Joaquín de 
Flore (cuya doctrina delas tres edades de la 


naventu- 
anto a 


Historia, culminando en una 
rada edad del Espíritu, inspirar 


Lessing como a Fichte, a Hegel como a 


Marx, a Comte como a los nazis) y su propia 
mística de la autodelficación. (En el graba- 
do, Hegel hacia 1800). 
de la diferencia? Es claro por 
qué camino habría que buscar 
su supervivencia: por el del 
asimilacionismo; el «maketo» 
deja de ser rechazado para pa- 
sar a ser considerado como un 
alguien en devenir hacia su 
progresiva conversión en vas- 
co. Si se niega a la asimila- 
ción, reaparece el rechazo. 
Rechazo o integración; no 
queda lugar para el mutuo 
respeto y enriquecimiento en 
la preservación de la diferen- 
cia. Modalidades distintas de 
afirmación exclusiva de sí. 
Olvido de que, como dijo 
Levi-Strauss, «la única tara 
que puede afligir a un grupo 
humano e impedirle realizar 
plenamente su naturaleza es 

estar solo». 


No hace falta decir que este 
«racismo vasco» se ha visto y 
se ve estimulado, fortalecido, 
y en gran medida provocado 
por un «racismo español» 
igualmente obsesionado por 
la supresión de toda huella de 
alteridad. Poco importa saber 
si fue antes el huevo o la galli- 
na. 


RAZISMO Y DEMOCRACIA 


La relación entre racismo y 
tendencia a la uniformización 
encierra un aspecto aún más 
interesante si la enfocamos 
desde el punto de vista de la 
complementariedad entre 
igualitarismo y racismo. A 
primera vista resulta paradó- 
jico que el racismo vasco vaya 
acompañado de una apología 
de la igualdad y la democra- 
cia: Garibay insistía en que 
«la nobleza vasca es igualado- 
ra, la no-vasca diferenciado- 
ra» y Sabino Arana repro- 
chaba al contacto racial con 
los «maketos» la pérdida de la 
primitiva igualdad y demo- 
cracia vascas. La sorpresa 
ante-este hecho resulta cohe- 
rente con la general presun- 
ción _de que un racista no 


puede ser demócrata, y vice- 


versa; la lucha contra el ra- 
cismo vasco y sus secuelas se 
ha realizado preferentemente 
(cuando no desde un racismo 
español fascista) en nombre 


de la democracia y la igual- 
dad. 


Pues bien, no es ésa la opinión 
sostenida por el antropólogo 
francés Louis Dumont en un 
interesantísimo apéndice a su 
«Homo hierarchicus», en el 
que compara el sistema de 
castas de la India con la «es- 
tratificación social» de las so- 
ciedades modernas en general 
y con la discriminación racial 
en particular. Dumont con- 
trapone dos tipos de sociedad: 
por una parte las sociedades 
jerárquicas como la india, 
«divididas en un gran número 
de grupos permanentes que 
están a la vez especializados, 
jerarquizados y separados los 
unos en relación a los otros» 
según un principio de unidad * 
no material, sino conceptual o 
simbólico (por referencia a los 
valores) que no coincide con la 
distribución del poder, eco- 
nómico o político; por otra 
parte, la moderna sociedad 
occidental, basada en el prin- 
cipio igualitario. Aquellas se 
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Detrás de todo racismo, lo único que no hay nunca es una «raza». Lo que hay siempre es una 


o e 


Inaceptación, una negación de la diferencia, que conduce a una afirmación exclusiva de sí. 
(En la fotografía, la Casa de Juntas de Guernica y el legendario roble). 


creen «naturales» e ignoran el 
individuo, ésta se considera 
«racional» y eleva al indivi- 
duo a la categoría de medida 
de todas las cosas, situándose 
bajo el signo de la igualdad e 
ignorándose en tanto que tota- 
lidad jerarquizada. Constata a 
continuación que el racismo 
es un fenómeno moderno y 
concluye que «responde bajo 
una forma nueva a una fun- 
ción antigua. Todo ocurre 
como si representara, en la so- 
ciedad igualitaria, un resur- 
gimiento de lo que en la socie- 
dad jerárquica se expresaba 
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de modo diferente, más di- 
recto y natural. Volved ilegí- 
tima la distinción y obten- 
dréis la discriminación, su- 
primid los modos antiguos de 
distinción y obtendréis la 
ideología racista». 

Su explicación de los vínculos 
entre igualitarismo y racismo 
merece ser citada por entero: 
«En el Occidente moderno, no 
sólo los ciudadanos son libres 
e iguales en derecho, sino que 
la noción de igualdad de prin- 
cipio entre todos los hombres 
arrastra, al nivel de la menta- 
lidad popular al menos, la de 


la identidad profunda de to- 
dos los hombres, porque éstos 
no son tomados como mues- 
tras de una cultura, de una so- 
ciedad, de un grupo social, 
sino como individuos existen- 
tes en sí y para sí. Dicho de 
otro modo, el reconocimiento 
de una diferencia cultural no 
puede ya justificar etnocén- 
tricamente una desigualdad. 
Se observa que, en ciertas cir- 
cunstancias que habría que 
precisar, una diferencia jerár- 
quica continúa planteándose, 
pero ligándola en estecaso a 
los caracteres somáticos, la fi- 
sonomía, el color de la piel, la 
“sangre” Sin duda éstos 
siempre fueron signos de dis- 
tinción, pero ahora se han 
convertido en su esencia. 
¿Cómo explicarlo? Cabe re- 
cordar que somos los herede- 
ros de una religión y una filo- 
sofía dualistas: la distinción 
entre espíritu y materia, entre 
alma y cuerpo impregna toda 
nuestra cultura y la mentali- 
dad popular en particular. 
Todo ocurre como si la menta- 
lidad igualitaria-identificado- 
ra se situara en el interior de 
este dualismo, como si al tras- 
ladar a las almas la igualdad y 
la identidad, la distinción no 
pudiera anclarse sino en los 
cuerpos». 

La larga cita no tiene desper- 
dicio, y nos permite entender 
la transformación de la ideo- 
logía de la nobleza vasca en 
racismo como consecuencia 
del paso de la ideología feudal 
jerárquica a la moderna ideo- 
logía democrática. La coexis- 
tencia de igualitarismo hacia 
el interior y jerarquización 
hacia el exterior propia de los 
teóricos de la nobleza vasca 
nada tiene de extraño o atípi- 
co, pues.como señaló Talcott 
Parsons, la distinción de sta- 
tus arrastra y supone la igual- 
dad en el interior de cada sta- 
tus. La abolición en España de 
la jerarquización feudal entre 
señores y siervos transformó 
lo que hasta entonces había 


sido en Euskadi una distin- 
ción jurídica en discrimina- 
ción racial. Paradójicamente, 
la ideología democrática e 
igualitaria (tanto en su ver- 
sión vasca, aplicada a la le- 
gendaria situación primitiva 
de Euskadi, como en su ver- 
sión liberal, predominante en 
España) se encuentra en el 
origen del racismo vasco, y 
algo que en principio aparece 
también como fuertemente 
contrapuesto a éste, el cristia- 
nismo, con su apelación a la 
humana fraternidad y caridad 
universal, suministra la es- 
tructura ideológica que posi- 
bilita su emergencia. Iguali- 
tarismo y cristianismo fueron 
el caldo de cultivo del racismo 
vasco; difícilmente podrán 
ser nunca armas en su contra. 


EUSKERA Y FUEROS 


Pero volvamos a Túbal. Fue él, 
según Zaldivia y tantos otros, 
quien fundó los fueros «in illo 
tempore»; por supuesto, no se 
refiere con ello a los fueros 
como realidad jurídica, como 
leyes escritas, cuyo reciente 
origen histórico no ignora, 
sino a los fueros como conte- 
nido metafísico de tales leyes, 
como «usos y costumbres in- 
memoriales» de los cuales el 
corpus jurídico no es sino re- 
conocimiento y sanción legal 
tardía. 


Tales usos y costumbres, tales 
fueros, estaban para Zaldivia 
y autores de su época y poste- 
riores, basados en el derecho 
natural originario, previo a la 
corrupción de los hombres; es 
decir, reflejaban la situación 
existente en la primitiva Edad 
de Oro anteriora la Caída. Tan 
extraordinaria perduración 
del idílico estado primitivo 
entre los vascos se debía al he- 
cho de no haber sufrido nunca 
sujeción política, lo cual cons- 
tituía además para Zaldivia el 
fundamento histórico de la 
nobleza universal vasca. 


Desde entonces hasta hoy el 
significado de los fueros para 
los vascos ha sido predomi- 
nantemente mítico y simbóli- 
co, trascendiendo obviamente 
su realidad legal y su conte- 
nido socio-económico. La po- 
lémica antiforalista iniciada 
por J.A. Llorente en el siglo 
XIX por encargo de Godoy, al 
defender la tesis justamente 
opuesta (la permanente suje- 
ción de los vascos; los fueros 
como concesiones del Monar- 
ca), contribuyó de rebote a la 
mitificación de los fueros, 
convertidos ya para siempre 
en sinónimos de nobleza uni- 
versal e independencia secu- 
lar y en símbolo del pasado 
vasco idílico y democrático. 


Esta mitología fuerista (cu- 
riosamente compartida por 
carlistas y liberales, tanto 
vascos profueristas —como J. 
A. de Zamacola y Agustín 
Chao, en quienes algunos ven 
los primeros profetas de un 
nacionalismo liberal y pro- 
gresista de signo muy distinto 
al clerical y reaccionario de 
Sabino Arana— como españo- 


Si se niega a la asimilación, reaparece el rechazo. Rechazo o integración; no queda lugar 


les y vascos antifueristas, cuya 
tesis era que la Constitución 
de 1812 constituía el cuerpo 
nuevo que adoptaban las vie- 
jas esencias forales vascas, 
ganando en ámbito y univer- 
salidad) se fundió además es- 
trechamente en la mentalidad 
del campesino vasco, y en vir- 
tud del fuerte influjo que so- 
bre ella ejerció desde el siglo 
XVI el bajo clero católico, con 
la mitología cristiana: los fue- 
ros se consideraron como 
emanación directa de Dios y 
como guardadores de la gra- 
cia divina. Su pérdida era 
equiparable al pecado y abría 
las puertas a la desaparición 
de la religión y la corrupción 
de las costumbres. La ideali- 
zación. del campesino vasco, 
euskaldún, tradicionalista, 
católico y fuerista, contra- 
puesto al librepensador anti- 
vasquista en «Peru Abarka» 
de J. A. Moguel, se presenta 
como la encarnación de una 
esencia vasca eterna cons- 
truida en base a la superposi.- 
ción del mito cristiano del 
Paraíso-Caída-Redención y el 
mito de la Edad de Oro vasca. 


para el mutuo respeto y enriquecimiento en la preservación de la diferencia... Olvidándose 
de que, como dijo Levi-Strauss, «la única tara que puede afligir a un grupo humano e impe- 
dirle realizar plenamente su naturaleza es estar solo». (En la foto, Claude Levi-Strauss). 
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Los Fueros aparecen como la 
materialización de la Sagrada 
Alianza entre Dios y el pueblo 
vasco escogido. Dios y Fueros 
(y sólo en un plano inferior, 
estratégico e instrumental, 
Rey) son las consignas movili- 
zadoras del pueblo vasco du- 
rante las guerras carlistas; sin 
su mítica resonancia, sabia- 
mente instrumentalizada por 
la oligarquía vasca y la fac- 
ción dinástica carlista, resulta 
inexplicable la tenaz y perse- 
verante lucha del campesi- 


nado y bajo clero, pues el au- 
mento de los impuestos, la 
evitación del servicio militar 
obligatorio y la defensa del 
sistema foral de gobierno y 
administración no parecen 
muy sólidos estimulantes «in- 
tereses objetivos» si se tiene 
en cuenta que tal sistema dis- 
criminaba y marginaba al 
pueblo llano y servía clara- 
mente a los intereses de la oli- 
garquía, y que resulta cierta- 
mente paradójico y chocante 
hacer una guerra para no ir al 


Según García de Salazar, Zaldivia, Echave, Garibay, etc., los vascos descienden de Tubal, 

hijo de Jafet y nieto de Noé; los vascos son todos nobles, loz fueros traducen dicha nobleza 

universal k están basados en el derecho natugal originario previo a la corrupción de los 
E 


hombres. 
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l Arca de Noé, representada en la Biblia de Abila. Biblioteca Nacional de Madrid). 


servicio militar. Por otro lado, 
siempre resulta atrevido, pro- 
blemático y sospechosamente 
«ad hoc» privilegiar unos pre- 
suntos «intereses objetivos» 
(construidos a posteriori para 
satisfacer las necesidades de 
la teoría profesada por el in- 
vestigador) por encima de las 
explícitas motivaciones y 
concretos deseos manifesta- 
dos por los protagonistas; y 
éstos eran claramente la Reli- 
gión y los Fueros entendidos 
como encarnación metafísica 
de la Tradición vasca secular y 
la Alianza con Dios (aún hoy, 
no es infrecuente encontrar 
defensores de los fueros que 
jamás los han leído, y desco- 
nocen todo dato concreto so- 
bre ellos, pero se adhieren fa- 
náticamente a su leyenda). 
Para obtener una representa- 
ción completa del Mito de la 
Edad de Oro vasca que los au- 
tores del siglo XVI legarán al 
primer nacionalismo a través 
del fuerismo carlista nos falta 
un elemento esencial: la divi- 
nización del euskera. 

Quizá no sea casual que en el 
mismo capítulo del Génesis 
que narra la historia de Noé y 
sus hijos, de la que deriva y 
obtiene su significación el 
mito de Túbal y los vascos, y a 
continuación de dicha histo- 
ria, figura la de Babel y la con- 
fusión de lenguas. La expul- 
sión del Paraíso, el Diluvio y la 
confusión de lenguas que im- 
pide la construcción de la to- 
rre hasta el cielo, son los tres 
castigos sucesivos con que 
Dios sanciona al hombre, pe- 
cador incorregible y reinci- 
dente. Noé es el único justo a 
quien Dios considera digno de 
ser salvado; este título de glo- 
ria pasa a los vascos a partir 
de la bendición de Jafet y su 
linaje por Noé. ¿Resulta aven- 
turado concluir que este bien- 
aventurado linaje hablaba ya 
el euskera antes de Babel y 
que la lengua vasca es el único 
residuo y testimonio de aquel 
estado anterior a la confusión 


de lenguas, siendo las distin- 
tas variedades del «erdera» 
resultado del pecado humano 
y el castigo divino? Si esto es 
así, y dada la analogía entre el 
relato de Babel y el de la pri- 
mera caída, ¿por qué no pen- 
sar que el euskera era también 
la lengua que se hablaba en el 
Paraíso? Cuando en el si- 
glo XIX, Joaquín Traggia ata- 
que el euskera, considerándo- 
lo como un amasijoincoheren- 
te producto de la descomposi.- 
ción de otras lenguas, Astarloa 
saldrá en su aguerrida defensa 
sin retroceder ante la conside- 
ración extrema de que la len- 
gua vasca fue la primera len- 
gua existente, siendo tal su 
perfección que ha debido ne- 
cesariamente serle revelada al 
hombre por Dios. Por consi- 
guiente, su pérdida, como la 
abolición de los Fueros, es di- 
rectamente equiparada a una 
ofensa a Dios, a una ruptura 
de la Alianza. 


El Mito está ya completo: la 
Edad de Oro vasca, identifi- 
cada al Paraíso anterior a la 
caída, tiene su lengua (el eus- 
kera), su plasmación institu- 
cional (los Fueros) y viene de- 
finida por tres rasgos funda- 
mentales: la independencia 
política, la democrática 
igualdad en la común nobleza, 
y el aislamiento y rechazo de 
los pueblos limítrofes. 


Cuando a finales del siglo XIX, 
la situación real llegue al 
punto de máximo alejamiento 
de tan mítica representación, 
las condiciones estarán ma- 
duras para la emergencia de 
un Mesías Restaurador. 


Dice Caro Baroja que «existe 
una idea, popularizada entre 
los caseros, de que el fin del 
mundo scbrevendrá cuando 
haya una cantidad enorme de 
encrucijadas y carreteras, y 
una taberna en cada casa». 
Para los «jauntxos» venidos a 
menos de finales del siglo pa- 
sado, la situación debía ofre- 
cer claros ribetes apocalípti- 


Si ni hay ni hubo nunca algo a lo que cupiera llamar con sentido raza, la raza vasca es un 
invento ideológico. Lo interesante es justamente la génesis de ese invento. Es notorio que 
para postular suexistencia y basar en ella toda su concepción política, Sabino Arana —en la 
llustración— no realizó estudios antropológicos nl esperó a los resultados de los que por 
entonces realizaban Telestoro Aranzadi, Barandiarán y Eguren; la raza vasca no nació de 
una investigación científica, sino de un mito (el de Tubal) y una ideología (la de la nobleza 
universal vasca) que habían nacido de una motivación política, respondían a una sociedad 
económica y encubrían un «rechazo de los otros». El racismo aranista suministraba la 
justificación idónea de ese rechazo. 


cos como resultado del acele- 
rado «progreso» que regis- 
traba Euskadi. En tan provi- 
dencial momento aconteció la 
profética Revelación de Sa- 
bino Arana. 


RETORNO A LA PUREZA: 
EL «NATIVISMO» 
SABINIANO 


« Disipáronse en mi inteligen- 
cia todas las sombras con que 
la oscurecía el desconoci- 
miento de mi Patria, y levan- 
tando el corazón hacia Dios, 
de Bizkaya eterno Señor, 
ofrecí cuanto soy y tengo en 
apoyo de la restauración pa- 
tria... disponiéndome en caso 
necesario al sacrificio de la 
misma vida». En tan grandi- 
locuentes, religiosos y mesiá- 
nicos términos describe Sa- 


bino Arana la prosaica infe- 
rencia de su hermano Luis que- 
le llevó del fuerismo al nacio- 
malismo: «si los vascos son es- 
pañoles, no tienen derecho a 
privilegios forales; tienen tal 
derecho, luego no son españo- 
les». Al parecer, tan sencilla 
ley del cálculo proposicional, 
bautizada por los escolásticos 
como «modus tollens», le fue 
revelada por Dios a Sabino un 
domingo de Resurrección, lo 
cual (además de dejar como 
secuela la celebración del 
Aberri Eguna en tal fecha) 
constituye un hecho extraor- 
dinariamente «ben trovato», 
pues la idea central del nacio- 
nalismo sabiniano, como con- 
secuente mesianismo que es, 
no es otra que la de Resurrec- 
ción, Retorno a la perdida vi- 
da, Recuperación de la origi- 
naria pureza. 
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En la génesis de todo movimiento nacionalista influye ciertamente el «recuerdo» mitificado de antiguos reinados, imperios o formas políticas 
autóctonas, pero el sustrato básico que lo alimenta, lo constituyen siempre diversos mitos cristianos o paganos que giran en torno a una 
perdida Edad de Oro y el retorno al Paraíso. («La Torre de Babel», cuadro de Brueghel el Viejo, en la Pinacoteca Antigua de Viena). 


Físicamente enfermizo y con 
frecuentes vuelos místicos, 
criado en una familia moral- 
mente rigorista y fanática- 
mente católica, firmemente 
convencido de haber sido es- 
cogido para una tarea reden- 
tora, Sabino poseía la típica 
personalidad mesiánica. En 
sus escritos abundan los pasa- 
jes que revelan la caracterís- 
tica tendencia al sacrificio, la 
autoinmolación y la megalo- 
manía, de todos los profetas y 
mesías. El mejor ejemplo de 
su autoconciencia mesiánica 
lo constituye su actitud du- 
rante el oscuro «giro españo- 
lista» que imprimió a su polí- 
tica al final de su vida. Desde 
la cárcel, escribe a su hermano 
Luis: «Empieza mi Pasión... 


Toda la gloria pasada se oscu- 
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rece, mi corona se ha marchi- 
tado. ¡Bien se puede sufrir 
todo esto por la misma Patria! 
Como quiera no explico mi 
pensamiento a nadie, sino que 
a todos pido un voto de con- 
fianza absoluto, hay resisten- 
cia en muchos... ¡Qué hermoso 
es sufrir por la Patria!... Mi 
consejo es hacerse españolis- 
tas... La Patria nos lo exige. 
Parece un contrasentido, pero 
si en mí se confía, debe creer- 
se». Indudablemente, Sabino 
se consideraba místicamente 
inspirado, en misteriosa co- 
municación con la voz de la 
Patria, con derecho a exigir de 
sus fieles incluso el «credo 
quia absurdum», y destinado 
a protagonizar un «sacrificio 
reparador». 


Como Mesías de la Patria se 


presentó y como tal fue reco- 
nocido por sus seguidores, 
siendo objeto en vida y sobre 
todo después de su muerte de 
una auténtica santificación y 
culto que ha dificultado gran- 
demente al nacionalismo pos- 
terior el liberarse de los aspec- 
tos más comprometedores y 
desagradables de su ideolo- 
gía; en muchos hogares na- 
cionalistas, Sabino será signi- 
ficativamente adorado como 
el «hermano de Jesucristo», 
siendo de este modo situado lo 
más próximo posible del Me- 
sías por excelencia. 


Este proceso de divinización 
del héroe ha podido verse fa- 
cilitado en Euskadi por el 
arraigo del culto a los santos, 
de muchos de los cuales se 
cuentan leyendas que permi- 


ten atribuir su origen a anti- 
guos cultos paganos a los hé- 
roes. Quizá este factor, junto a 
la existencia ya aludida de un 
claro medio carismático, 
permita explicar no sólo la 
emergencia y arraigo del me- 
sianismo sabiniano, sino 
también su original perdura- 
ción en el nacionalismo poste- 
rior. En primer lugar y princi- 
palmente, se ha operado una 
colectivización de la instancia 
mesiánica en beneficio de 
ETA, que al igual que Sabino, 
solicita y obtiene un «voto de 
confianza absoluto», hasta el 
punto de conseguir una acep- 
tación incondicional de ac- 
ciones que en sí mismas son 
condenadas (no es infrecuente 
escuchar: «me parece una 
barbaridad y un error, pero si 
lo ha hecho ETA sus razones 
tendrá y bien hecho está»). 
Pero además el mesianismo 
sobrevive en ETA como culto 
al héroe: en muchos de sus 
primeros escritos hay una cu- 


riosa y sintomática asimila- 
ción del etarra al cruzado me- 
dieval y ha sido norma habi- 
tual en los conflictos políticos 
e ideológicos habidos en su 
seno la atribución automática 
de la razón al héroe-guerri- 
llero que más expone y más 
sufre por la causa. La sobreva- 
loración activista, la megalo- 
manía irresponsable y el espe- 
jismo guerrilleresco que siem- 
pre han existido en ETA no ca- 
recen de resonancias mágicas. 
Por otra parte, la autoconside- 
ración por encima de toda 
moral, hasta el punto de atri- 
buirse el derecho a decidir so- 
bre la vida y la muerte ajenas, 
es característica común a to- 
dos los anomismos mesiáni- 
cos. 

Baste como muestra lo que se 
dice en «Vasconia» de F. 
Krutwig (1962): «el guerri- 
llero será un cruzado de su 
causa..., la guerra revolucio- 
naria es en cierto modo una 
guerra religiosa y, como en és- 


ta, el revolucionario tiene que 
prometer la revancha del hu- 
millado»; o en «La Insurrec- 
ción en Euskadi» (1964): 
«para nosotros, al igual que 
para el cruzado del siglo X la 
suya, nuestra verdad es la 
verdad absoluta..., somos in- 
transigentes en nuestra idea, 
en nuestra verdad, en nuestra 
meta esencial». Esta asimila- 
ción del etarra al cruzado (es 
sabido que las Cruzadas cons- 
tituyen el crisol del milena- 
rismo medieval, la reanima- 
ción del dormido mesianismo 
cristiano primitivo: los cru- 
zados partían para implantar 
la «Jerusalén celestial» profe- 
tizada en el Apocalipsis) re- 
sulta teológicamente cohe- 
rente con la mesiánica tarea 
atribuida al revolucionario: la 
«revancha del humillado», la 
Redención del caído, la Com- 
pensación del oprimido; y en 
este Sacrificio Reparador, la 
totalidad del pueblo vasco 
participa, en virtud de la Co- 


de IO O : 


Las variables, diferentes y sucesivas adherencias ideológicas del Mito de la Edad de Oro vasca (fuerismo, clericalismo, etc.) alteran parte de su 
contenido concreto, pero respetando su esencia. (Dia ael «Aberr: Eguna» de 1979, en San Sebastián). 
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munión de los Santos, de los 
méritos y virtudes del Mesías: 
por colgar una ikurriña, 
aprender euskera o ir a una 
manifestación se adquieren 
indulgencias, acciones del ca- 
pital de sacrificio y heroísmo 
acumulado por ETA. 

Pero volvamos a Sabino. Na- 
cido en una familia carlista, y 
carlista él mismo hasta la «re- 
velación» de 1882, su naciona- 
lismo no se diferencia ideoló- 
gicamente del fuerismo mí- 
tico precedente más que en la 
supresión del tercer pie al trí- 


pode carlista —Dios, Patria y 


Rey—, operación en la que ya 
le había precedido Campión y 
que dejaba reducido a su pu- 
reza máxima el esqueleto mi- 
tológico vasco: «Jaún-Goikua 
eta Lagi-zarra» (Dios y las Le- 
yes viejas). Es muy cierto el 
exacerbado y fanático catoli- 
cismo sabiniano que llega 
hasta el punto de propugnar 


AA 


un ideal político teocrático 
(«Euskadi será católico, apos- 
tólico y romano..., se estable- 
cerá una completa e incondi- 
cional subordinación de lo po- 
lítico a lo religioso»), pero el 
pilar de su ideología y del na- 
cionalismo posterior lo cons- 
tituye el segundo término del 
binomio: «Lagi-zarra». En él 
se simboliza la principal he- 
rencia mítica del fuerismo: la 
Edad de Oro vasca. En contra 
de lo que pudiera parecer, y 
como la posteridad ha venido 
a demostrar, Dios y el catoli- 
cismo no constituyen el Mito 
primordial y fundante de la 
«religiosidad vasca»; cum- 
plen una función esencial- 
mente instrumental, al trans- 
ferir al Mito de la Edad de Oro 
la energía religiosa que cana- 
lizán, función que en el futuro 
podrá ser desempeñada por 
otros mitos (como el de la Re- 
volución) o resultar innecesa- 


Don Julio Caro Baroja --en la fotografia— nos habla del notable prestigio del pasado en la 
mentalidad del campesino vasco. 
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ria ante el crecimiento de la 
potencia autónoma de aquél. 
Lo que Sabino añade al fue- 
rismo y configura su ideología 
como un típico milenarismo 
es la idea de Retorno. Son mu- 
chos los pueblos que poseen el 
«recuerdo» del Paraíso perdi- 
do, pero no hacen de su recu- 
peración un objetivo; esta 
constitución del pasado en 
proyecto de futuro, que con- 
vierte el tiempo en circular y 
cíclico, es el sello específico 
del milenarismo y la principal 
aportación sabiniana. El artí- 
culo 3.2 del programa del 
Bizkai-Buru-Batzar, primer 
programa nacionalista, in- 
siste machaconamente sobre 
esta idea: «Bizkaya se recons- 
tituirá libremente. Restable- 
cerá en toda su integridad lo 
esencial de sus Leyes Tradi- 
cionales, llamadas Fueros. 
Restaurará los buenos usos y 
las buenas costumbres de 
nuestros mayores». 

Además de ello, Sabino siste- 
matiza y unifica toda la mito- 
logía anterior, organizándola 
en el marco del tradicional 
dualismo vasco, elevado ya a 
un maniqueísmo obsesionado 
por las nociones de diferen- 
ciación y pureza. La identifi- 
cación de la primitiva Edad de 
Oro con un estado de Pureza 
vasca original permite una 
enorme simplificación, de efi- 
caz efecto propagandístico, 
que encontrará en la noción de 
«raza» la muletilla ideal para 
establecer una frontera ta- 
Jante entre los vascos y «los 
otros». Por más que insisten- 
temente fundamente la na- 
ción en la raza, el «racismo 
ideológico» no es fundamen- 
tal al nacionalismo sabiniano: 
lo importante es (además del 
fenómeno psicosocial subya- 
cente que ya vimos) la idenfi- 
nible y ambigua noción de pu- 
reza original que recubre. Que 
tal idea directriz tenga una 
plasmación racial, étnica, his- 
tórica o social, resulta acceso- 
rio mientras permanezca el 


Bajo la corteza racional (etnismo, democ ratismo, anti-colonialis mo, socialismo patriota, etc.) del nacionalismo vasco se descubre en seguida la 
semilla mística. (Manifestación nacionalista en Guipúzcoa). 


esqueleto aranista básico. En 
este sentido, Sabino Arana si- 
gue proyectando su sombra 
sobre el nacionalismo vasco 
actual, incluso sobre su ver- 
sión marxista. 

Si el Paraíso es identificado a 
la Pureza, el pecado lo será a la 
mezcla con «los otros»: fue el 
«contacto maketo» lo que 
provocó la Caída, será su su- 
presión (de la cual la indepen- 
dencia política no es sino un 
aspecto) lo que provocará la 
Redención. El nacionalismo 
político no es desde el co- 
mienzo sino uno de los ingre- 
dientes del nativismo ideoló- 
gico; esta obsesión de pureza y 
separación no deja de consti- 
tuir un ingrediente instintivo 
del rechazo abertzale a la más 
mínima colaboración con par- 
tidos «españolistas» e incluso 
del éxito como consigna de la 
palabra «independencia», por 
encima de «autodetermina- 
ción» o «autonomía» (éxito 
carente de toda motivación 
política o socioeconómica, por 
carente de todo análisis de las 
diferencias concretas entre 
una u otra en cuanto a sus rea- 
les efectos). 


Este purismo es en Sabino 


Arana múltiple: racial (pros- 
cripción del matrimonio con 
maketos; apellidismo), lin- 
gúístico (artificial expurga- 
ción del euskera de cuanto se 
le antojaba influjo ajeno), re- 
ligioso, socioeconómico (la 
igualdad y justicia vascas ori- 
ginales fueron alteradas por la 
invasión maketa) y político (la 
abolición foral supone la pér- 
dida de la secular democracia 
e independencia vascas). A su 
servicio elaboró una amplia y 
perdurable simbología dife- 
renciadora (bandera, escudo, 
lema, himno, incluso el propio 
nombre de Euskadi) que ha 
venido funcionando desde en- 
tonces como instrumento de 
adquisición de identidad dife- 
rencial, de una identidad y 
una diferencia que no tienen 
otro contenido que los propios 
símbolos distintivos que su- 
plen su ausencia y expresan su 
deseo. 


En resumen: sobre la base nu- 
tricia de un suelo mitológico- 
legendario favorable a la 
emergencia de movimientos 
mesiánico-milenaristas y con 
el precedente histórico de uno 
de ellos («los herejes de Du- 
rango»), se configura a partir 


del siglo XVI el elaborado 
Mito de una Edad de Oro 
vasca primigenia, mito que va 
evolucionando desde los teó- 
ricos de la nobleza universal 
hasta Sabino Arana a través 
del fuerismo apologético. Sa- 
bino transforma el nativismo 
preexistente en nacionalismo 
político, centrado en la idea de 
Retorno de esa perdida Edad y 
fundamentado en un pseudo- 
concepto biológico (la «raza ») 
que expresa de modo idóneo la 
obsesión de pureza y voluntad 
de diferenciación que desde 
sus orígenes son constitutivas 
de dicho Mito, presentándose 
además como el Mesías desti- 
nado a implantar tan añorado 
y anhelado Reino. Las varia- 
bles, diferentes y sucesivas 
adherencias ideológicas de tal 
Mito (fuerismo, clericalis- 
mo, etc.) alteran parte de su 
contenido concreto, pero res- 
petando su esencia. 


Eso mismo ocurrirá con el na- 
cionalismo posterior, bajo 
cuya corteza racional (etnis- 
mo, democratismo, anti- 
colonialismo, socialismo pa- 
triota, etc.) se descubre en se- 
guida la semilla mística. M 
J. A. 
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En torno al oro 
español en Francia 


, 


e Incógnitas y vicisitudes 


Alberto Fernández 


a z 
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Vista parcial de la madrileña Plaza de la Cibeles. Al fondo, a la izquierda, el edificio del Banco de España. 
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D. Juan Negrin, Ministro de Hacienda en el primer Gobierno de 
Largo Caballero (del 4 de septiembre de 1936 al 4 de noviembre del 


mismo año). 


Yi en un trabajo anterior publicado por 
nosotros en esta misma revista (ver 
TIEMPO DE HISTORIA, octubre de 1976), 
dábamos cuenta del exabrupto jurídico, del 
abuso de poder, de la injusticia y la desfacha- 
tez cometidos por el gobierno «amigo» de 
Francia a propósito del depósito de oro depo- 
sitado por el Gobierno republicano español en 
1931 y que, al ser reclamado ya iniciada nues- 
tra contienda, fue motivo de maniobras dila- 
torias y de la decisión final del Tribunal pari- 
siense de Apelación, según el cual se condena 
al demandante —es decir, al propietario— a 
los gastos ocasionados por el proceso, a dejar 
el oro en los sótanos del Banco de Francia y al 
pago de una multa. Este oro, que resultó ser el 
almacenado en Mont de Marsan, departa- 
mento de las Landas, fue, al parecer, devuelto 
a España tras los acuerdos Berard-Jornada. 


Mas cabe una duda y ofrecemos nueva incóg- 
nita al lector: si este oro fue devuelto a su 
debido tiempo, ¿a qué otro depósito se refiere 
el Mariscal Petain, quien, en la conocida «nota 
de Sigmaringen», escrita de la mano del Ma- 
riscal, cuando dice textualmente lo que si- 
gue?: 

«España sufría hambre; así he podido obtener 
para ello el envío de un stock de trigo bastante 
considerable y, algo más tarde, la entrega de su 
reserva de oro depositada en Montauban». 


Petain, en contra de la opinión general de que 
«los franceses ignoran la geografía» no podía 
confundir, al redactar este texto importante, 
Montauban con Mont de Marsan. Había, pues, 
otra remesa de oro, del que nadie nos ha dado 


cabal cuenta por el momento. ¿Quién la había 
depositado allí, para qué, por qué, a nombre 
de quién? ¿Cómo se ha descubierto esta reser- 
va, quién la ha entregado a las autoridades 
francesas del período de la ocupación, a cam- 
bio de qué? 


DE NUEVO «EL ORO DE MOSCU» 


Un órgano oficioso de los franquistas, publi- 
cado en París y que lleva la fecha del 21 de 
mayo de 1938 («Bulletin d'Information Es- 
pagnole», núm. 570, dirigido por André Real), 
dice lo siguiente: 


«Perpignan, 20.—Veinticuatro camiones carga- 
dos de lingotes de oro, robados por el Gobierno 
marxista en el Banco de España, han pasado por 
esta villa en dirección del Havre. La declaración 
presentada en la Aduana (el subrayado es nues- 
tro) precisa únicamente que este envío tiene que 
ser embarcado en el Havre y corresponde al pago 
de material de guerra a países extranjeros. El 
buque correo soviético que sale cada semana del 
Havre en dirección de Odessa, llevando a bordo 
pasajeros llegados de Barcelona, se encargará de 
este cargamento, cuyo importe es de doscientas 
toneladas de oro y plata. Su valor debe ser consi- 


Un soldado del Ejército republicano entregando su fusil a las auto- 


ridades francesas del Campo de Perihus, en la frontera hispano- 
francesa. 
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El mariscal Petain, iras haberse refugiado en Suiza, vuelve a Fran- 
cla, para entregarse a las autoridades del Gobierno provisional de 
De Gaulle. 
derable dado el envío en estos últimos días de 

armas, municiones y aviones. 
Como se puede ver, Moscú cobra al contado». 


De ser cierta la información —y los servicios 
de la Aduana francesa pudieran abrir sus li- 
bros en caso de intervención oficial española, 
por nuestra parte no nos fue posible el conse- 
guirlo— habría que averiguar a dónde fue a 
parar este cargamento, pues ni por un instante 
se puede creer que fuera a la URSS, menos a 
través de Francia, si recordamos que una de 
las razones del Gobierno Negrín para no depo- 
sitar nuestro oro en Suiza fue el que, necesa- 
riamente, pasaría por el país vecino, conside- 
rado ya como poco amistoso en cuanto al trán- 
sito o depósito allende el Pirineo. Como se 
trata de una remesa importante, convendría 
averiguar quién lo envió (autoridades, organi- 
zaciones o particulares), con qué destino, con 
qué objeto. Y, en definitiva, a dónde fue a pa- 
rar, como indicamos anteriormente. 


EL TESORO ARTISTICO VASCO 


El corresponsal en La Rochelle, telegrafía, en 
el mes de mayo de 1938, al « Figaro», de París, 
periódico que gozaba, y goza, de seriedad in- 
formativa, el siguiente despacho: 

«Nueve mil ciento setenta y siete cajas llenas de 
archivos de banca, valores, cuadros y objetos de 
arte procedentes de Bilbao, embargados en junio 
pasado a bordo de navíos venidos a refugiarse en 
la rada de La Rochelle-La Pallice, habían sido 
depositados en el depósito de Aduanas de este 
puerto. 

Las autoridades judiciales acaban de decidir la 
transferencia de estos objetos a los diferentes 
sótanos del Banco de Francia. Las primeras ca- 
jas, de un total de ciento setenta y ocho, repletas, 
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sobre todo, de cuadros, fueron cargadas esta 
mañana, en presencia de un delegado del Go- 
bierno de Barcelona y del capitán de uno de los 
navíos, en camiones precintados por la Aduana. 


Estos vehículos, custodiados por gendarmes y 
acompañados por aduaneros, salieron a la una 
de la tarde en dirección de la sucursal del Banco 
de Francia en Limoges». 


La noticia va acompañada del siguiente co- 
mentario: 

«Puesto que se trata de bienes llegados de Bilbao, 
villa donde manda efectivamente y con plena 
autoridad el Gobierno Nacional, es evidente que 
lo más indicado sería que fueran entregados es- 
tos bienes robados a la ciudad de origen, Bilbao. 
Al contrario, el envío fue supervisado por agen- 
tes del Gobierno rojo... Por otra parte, aun 
cuando no dudamos que el Banco de Francia 
cuidará mucho los bienes que se le confían, ¿se 
puede estar seguro que los subterráneos de este 
establecimiento reúnen las condiciones necesa- 
rias a la conservación de los cuadros?» 

Hay otras consideraciones que no creemos ne- 
cesario consignar porque nada aportan de 
nuevo. 


Así, de las 9.177 cajas, 178 van a parar a la 
ciudad francesa de la porcelana. Cosa segura, 
según «Le Figaro». Pero ¿y las 8.999 restantes? 
No hemos encontrado rastro alguno en los 
días siguientes. ¿Los recuperó el «Gobierno 
rojo» de Barcelona? ¿Las conservó Francia 
hasta la victoria final, como el oro de 19312? 
¿Las recuperó, al menos la España «nacio- 
nal»? ¿O fueron a parar a manos indelicadas? 


DONDE APARECE, DE NUEVO, 
EL «VITA» 


Se puede justificar o no el que el último Go- 
bierno de la República haya decidido trasla- 
dar a Méjico aquella parte del Tesoro nacional 
todavía en su poder al producirse la derrota 
militar de abril de 1939.'El hecho es que, con * 
vistas a poder instalar en la nación azteca, que 
tanto nos había alentado a los republicanos 
durante la contienda, y sacar de los campos de 
concentración franceses a la mayor parte de 
los emigrados, Negrín tomó tal decisión y em- 
pezó a realizar la operación proyectada. Un 
barco, el «Giralda», transformado en el «Vita», 
con cuyo nombre y por razones que no son del 
caso detallar aquí, ha entrado en la Historia de 
nuestra emigración, fue cargado con una parte 
de los haberes en manos del Jefe del Gobierno 
y de los que con él estaban encargados de su 
custodia, control y expedición, entre los cuales 
Amaro del Rosal, director general de la Caja 
de Reparaciones, organismo de donde prove- 
nía la-mayor parte de este tesoro. Al efecto del 


Soldados del Ejército republicano español embarcando en un buque- hospital francés, iras la caida de Cataluna. 


embarque en tres barcos que, sucesivamente, 
saldrían de un puerto francés, se reunieron 
importantes partidas de oro, plata, objetos de 
valor artístico extraordinario, etc. 


Cuando el «Vita» llegó a las costas mejicanas, 
por un golpe de audacia del que únicamente él 
era capaz, Indalecio Prieto, sin autorización 
de las autoridades aún legales de la República 
abatida y con la complicidad de los que custo- 
diaban el barco, tomó posesión del cargamen- 


Indalecio Prieto, Ministro de Hacienda en el Gobierno Provisional 
de la República, el 14 de abril de 1931. Posteriormente, Ministro de 
Obras Públicas hasta septiembre de 1933, y de Marina y Aire con 
Largo Caballero hasta mayo de 1937. Con el Gobierno de Negrín 
ocupó la cariera de Defensa Nacional hasta la caída de Teruel. 


to. Sobre su empleo, destrucción de joyas y 
fundición, así como de los envíos de este teso- 
ro, O parte de él, a Estados Unidos, se ha ha- 
blado ya mucho, se hablará aún por mucho 
tiempo; pero faltan los balances exactos de 
cuanto llegó a Méjico, de lo que se gastó (dón- 
de, por quién y para qué), ya que las cuentas 
presentadas y aprobadas por la Comisión 
permanente de las Cortes en el exilio no resis- 
ten al más somero examen. Pero esta historia 
debe sertratada en un capítulo aparte. Vamos, 
pues, a lo que nos interesa: el oro republicano 
en París. 


De los dos cargamentos que nunca llegaron a 
Méjico poco o nada se puede escribir, a no ser 
que entremos de lleno en la picaresca del exi- 
lio. Materiales diversos, cuadros, joyas, oro y 
plata, residuos de las cuentas que el Gobierno 
republicano tenía en París a los efectos de 
compras de armamento, etc., quedaron en 
manos de administradores sin escrúpulos al- 
gunos de los cuales vivieron y viven una vida 
nunca soñada con anterioridad a nuestra gue- 
rra civil. 


Es posible —pero no hay manera de confirmar 
estos hechos— que el Gobierno de Franco haya 
podido hacerse con algunas partidas de este 
tesoro. Desde finales de la guerra funcionó en 
Francia una Comisión de Recuperación, la 
cual, entre otras cosas, recuperó, efectivamen- 
te, ciertas propiedades, algunas lanchas ultra- 
rrápidas, todo ello pagado por los represen- 
tantes del Gobierno Negrín. Acaso el filipino- 
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Tropas del Ejército republicano español, traspasando la frontera hispano-francesa, tras el derrumbamiento del frente de Cataluña. 


Evacuados de Irún y de Behovia, tras ja entrada de las tropas de Franco en Irún. Serian transporiados a Hendaya y, posteriormente, 


AA 


diseminados por toda Francia. 


franco-español Gamboa, el que había adqui- 
rido el «Giralda» que pertenecía a Don Juan, 
padre del Rey Juan Carlos, pueda dar cuenta 
de sus manejos, acuerdos y negociaciones su- 
cias e informar de ló que volvió a la España 
Nacional. 


¿Lo demás? Dejemos a Amaro del Rosal la 
conclusión, por ser, actualmente, el mejor co- 
nocedor del asunto: 

«A estas operaciones no fue ajeno un cierto ele- 
mento, miembro que había sido de la Comisión 


«Prieto, al apoderarse del «VITA» no sólo asestó un tremendo golpe 
a la política de evacuación, sino que, al neutralizar al «VITA» se 
perdieron cúanilosos valores que en algunos casos fueron vendi- 
dos...» (Amaro del Rosal, en la actualidad). 


de Compras en París del Gobierno Republica- 
no», el que ganó la guerra con algunos millones 
para seguir llamándose «socialista» y jugar un 
papel de mecenas... Prieto, al apoderarse del «Vi- 
ta» no sólo asestó un tremendo golpea la política 
de evacuación, sino que, al neutralizar al «Vita», 
se perdieron cuantiosos valores que en algunos 
casos fueron vendidos, realizados por desleales 
colaboradores del Ministro de Hacienda que 
quedaron en París durante toda la guerra y e 
tuaron operaciones por su cuenta y a su favor 
con los aventureros de los negocios de armas. 
Otra parte de los bienes y propiedades de la Re- 
pública, sobre todo objetos, cabe pensar cayeron 
en manos de los ocupantes nazis». 


España, la España de todos, una vez liquida- 
das las secuelas de la contienda, habrá per- 
dido para siempre importantes cantidades de 
oro. Y, sobre todo, obras de arte de inestima- 
ble valor por ser únicas. Solamente algunos 
malvades, sin honor y sin conciencia, cuyos 
manejos conocimos personalmente en el exilio 
republicano, al que, con su conducta, desacre- 
ditaron, guardaron para sí y ante sí lo que 
hubiera debido servir para mejorar la situa- 
ción de los internados en Francia, de los perse- 
guidos por Vichy y por los ocupantes, con los 
que ellos, convertidos en traficantes y sin ser 
en lo más mínimo molestados por aquellos, 
esperaron pacientemente el retorno de la de- 
mocracia a España. A nuestro país volvió al- 
guno. Pero, hasta ahora, no dio cuenta a nadie 
de las incógnitas y vicisitudes que, en torno al 
oro español en Francia, los españoles de hoy 
quisieran y debieran conocer. M A. F. 
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Beneficencia y caridad 
en la crisis de la 
Restauración 


S Y 


La mujer “socia” 


45 


Mercedes G. Basauri 


OR tradición, las mujeres de la aristocracia y de la burguesía, e 

incluso algunas “de clase media, se han venido ocupando de las 

llamadas obras de caridad y beneficencia. Este tipo de actividades 
solía consistir en procurar mejoras materiales a las clases más necesita- 
das, al tiempo que se les intentaba dar alguna formación religiosa y 
catequistica. 


id 


Detalle de la fiesta organizada por la Junta de Senoras del Taller de Santa Victoria (Asociación de Santa Rita) y la Real Asociación de 
Beneficencia domiciliaria. A esta fiesta asistió la Infanta Doña Isabel. («Nuevo Mundo», 13 de junio de 1919). 
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Llegada de SS.MM. los Reyes, Don Amadeo y Doña Victoria al Palacio Real de Madrid. (De «La Ilustración Espanola y Americana», 1871). 


La mujeres que se em- 

pleaban en este tipo de 
actividades pertenecían a una 
categoría económica y social 
que les permitía poner par- 
ches caritativos allí donde la 
justicia social no llegaba a 
existir. Al mismo tiempo, dis- 
ponían del tiempo libre sufi- 
ciente —por no realizar traba- 
jos extradomésticos y por con- 
tar casi siempre con servi- 
dumbre—, como para no des- 
cuidar los deberes de su pro- 
pio hogar y de la familia. Se ha 
insinuado en algunas ocasio- 
nes que estas mujeres busca- 
ban en las obras de caridad 
una manera honorable de dis- 
traer sus ocios y de contar con 
una cierta libertad de movi- 
mientos más allá de los muros 
de sus casas. Estos razona- 
mientos, efectivamente, de- 
bieron contribuir en buena 
medida a que muchas señoras 
se afanaran por pertenecer a 
tal o cual asociación, patro- 
nato o junta, pero no debe 
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creerse que esta motivación 
fue única. La evidencia de que 
existían unos seres con mu- 
chos menos privilegios que 
ellas, a los cuales había que 
apartar del camino del rencor 
y de la hostilidad hacia las 
clases altas, a la vez que eran 
almas que «salvar», debió de 
influir en la consecución de es- 
tas actividades. Se trataba, 
pues, de acallar la mala con- 
ciencia de los que se sabían a 
sí mismos poderosos y al am- 
paro de la desgracia, al tiempo 
que se tendía un puente hacia 
la «armonía social». Por otra 
parte, el cristianismo había 
justificado la existencia de 
pobres y ricos y de las desi- 
gualdades sociales, tratando 
de suavizarlas por medio del 
amor al prójimo y de la cari- 


dad. 


Curiosamente, la Iglesia 
siempre vio en la mujer, antes 
que en el varón, el principal 
artífice de las obras benéficas 


y caritativas. Se señalaba que 
ella era más apta porque la 
naturaleza la había dotado de 
mayor capacidad para el 
amor, el sacrificio y la abne- 
gación. Pero lo cierto era que 
no todos los hombres, aun los 
católicos practicantes, hubie- 
ran podido atender estas 
obras del modo en que lo ha- 
cían las mujeres. En el hom- 
bre existía el deber de traba- 
jar, contribuir a la prosperi- 
dad de la familia con su sala- 
rio y hacerla respetable so- 
cialmente. Si bien tenía las 
mismas obligaciones religio- 
sas que la mujer, no se le podía 
pedir que además se ocupase 
activamente de esos proble- 
mas. A la mujer burguesa y 
aristócrata, sin embargo, que 
sólo tenía un papel en la so- 
ciedad en virtud de la posición 
que en ella ocupara su padre, 
esposo, etc., se le ofrecía un 
campo de actividades mucho 
más limitado, mucho menos 
rico y brillante. Por ello, las 
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mujeres podían caer fácil- 
mente en el aburrimiento, en 
el ocio excesivo que podía 
conducirlas a la frivolidad 
desmesurada, cuando no al 
arriesgado camino de la vo- 
luptuosidad (1). Por ello la re- 
ligión, las obras caritativas, el 
contacto con todo lo piadoso, 
venían a cubrir un espacio de 
energía vital desaprovechada 
por la sociedad y por la misma 
Iglesia, al margen de las ocu- 
paciones maritales y filiales. 


El P. Casanovas lo intuía cla- 
ramente cuando afirmaba que 
«en algunas o en muchas (mu- 
jeres), el ministerio de la cari- 
dad llenará toda una vida, que 


(1) Es sintomático, en este sentido, el 
caso de Ana Ozores de Quintanar que 
nos retrata Clarín en La Regenta. Ella 
representa un caso entre miles de la mu- 
jer con las necesidades económicas cu- 
biertas, que trata de rellenar la frustra- 
ción de su vida como ser humano osci- 
lando entre deliquios místicos y ensoña- 
ciones eróticas adulterinas. 
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de otra suerte resultaría vacía 
para ellas mismas e inútil 
para la sociedad y la reli- 
gión» (2). 

Por otra parte, con el adveni- 
miento de la sociedad indus- 
trial, la legión de menestero- 
sos, indigentes y pobres de 
todo tipo que el Antiguo Ré- 
gimen había considerado in- 
herente al orden social, em- 
pieza a ser observada por al- 
gunos como algo no inevita- 
ble, sino producto de unas es- 
tructuras económicas deter- 
minadas que se podían cam- 
biar. Los socialistas, entre 
otros, desmintieron el carác- 
ter irreversible de este estado 
de cosas y no dejaron de de- 
nunciar la caridad ejercida 
por las diversas entidádes 


(2) Casanovas, 1.: Estudios sociales, 
en el que se recoge la segunda edición de 
Acción de la mujer en la vida social 
(1914). Barcelona, Edit. Balmes, 1952, 
p. 76. 


Flesta organizada en Madrid por las Damas Catequistas, con asistencia de S.M. la Reina Doña Victoria Eugenia. («La Esfera», 1921) 


piadosas y religiosas, como 
una forma de enmascarar la 
explotación que esas mismas 
entidades toleraban. En este 
punto de desarrollo social, la 
caridad y la beneficencia ya 
no podían basarse, y los cató- 
licos así lo comprendieron, en 
una simple buena acción por 
medio de una limosna o de 
una visita a los enfermos. 
Ahora había que emplear 
otros medios para estrechar 
los lazos con los más desfavo- 
recidos, «clientela» objetiva y 
potencialmente proclive a pa- 
sarse a las filas de los revolu- 
cionarios y a aumentar, en 
consecuencia, el número de 
almas destinadas al fuego 
eterno. 


En su táctica de acercamiento 
a las capas populares, la mu- 
jer era a la vez protagonista y 
objetivo principal. Su papel 
protagonista ya lo hemos se- 
ñalado, y en cuanto a ser con- 


siderada como la esencial des- 
tinataria de esta maniobra, es 
fácil comprender que la mujer 
obrera estaba mucho menos 
preparada que el hombre para 
librarse de los halagos pater- 
nalistas que intentaban 
atraerla. Casanovas, por 
ejemplo, opinaba que a «los 
hombres, llenos ya del espí- 
ritu socialista, y en gran parte 
aprisionados por las cadenas 
de su organización, es más di- 
fícil guiarlos por este camino 
de la equidad y de la paz so- 
cial; mas en la esfera de las 
mujeres, donde gracias a Dios 
todavía no ha penetrado ni la 
asociación ni las ideas enemi.- 
gas, queda para los católicos 
el campo mucho más expedi- 
to. Tenemos, además, la ven- 
taja de que, generalmente, es 
aún religiosa la mujer entre 
nosotros, y por lo tanto, dis- 
puesta a recibir un sabio y 
prudente impulso organiza- 
dor que venga del campo cató- 
lico. Lo que pasará mañana, 


cuando la irreligión y la inmo- 
ralidad la hayan maleado, tal 
vez lo lloraremos sin espe- 
ranza de remedio, y lamen- 
tando nuestra inepcia en 
aprovecharnos oportuna- 
mente de los medios que te- 
níamos a la mano» (3). 


LA MUJER «SOCIAL» 


Poco a poco se fue decantando 
el concepto tradicional de ca- 
ridad y beneficencia, y aunque 
plenamente entroncado con 
aquél, se fue prefiriendo ha- 
blar de «lo social». En el fondo 
«lo social» no tenía de inno- 
vador más que el apelativo, 
más acorde con los tiempos 
que corrían, pero su trasfondo 
seguía siendo el mismo que 
había tenido lo caritativo y lo 
benéfico. Sin embargo, los es- 
critores católicos se empeña- 
ban en recalcar matizaciones 


(3) Casanovas, 1.: Opus cit., pág. 86. 


imposibles entre una cuestión 
y otra. Elías de Molíns afir- 
maba que para la cuestión de 
caridad bastaba sólo el buen 
corazón de la mujer, mientras 
que para la social se necesi- 
taba «vocación decidida y 
preparación ». Por ello, las se- 
ñoras que se dedicaran a esto 
último necesitarían un adies- 
tramiento en centros de ac- 
ción social. 


La urgencia de aclarar en qué 
consistía la «misión social» de 
la mujer, llevó a Arboleya 
Martínez a escribir un libro 
que tomaba la forma de con- 
testación a la carta de una 
muchacha que se quejaba de 
que en la Juventud femenina y 
en su Círculo de estudios se 
hacía constante alusión a este 
concepto, sin que se concre- 
tara nunca el modo de actua- 
ción a emprender. Para Arbo- 
leya, lo social era «pensar en 
los otros, evitarles molestias, 
sacrificarse uno por los de- 
más». Para ser totalmente so- 


Detalle de los nuevos pabellones construidos en el Asilo de Santa Cristina, fundado en La Moncloa por el alcalde de Madrid, Alberto Aguilera. El 
establecimiento dependía de la Asociación Mairitense de Caridad. («Nuevo Mundo», 27 de junio de 1919) 
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cial, además de buena católi- 
ca, la mujer había de ser fe- 
menina y hacer por merecer 
siempre «ese elogio que el 
P. Coloma hizo de Fernán Ca- 
ballero». La misión social de 
la mujer había de comenzar 
en el hogar, rompiendo los 
prejuicios familiares que «los 
hogares burgueses» tenían 
contra las clases trabajadoras. 
Sobre la acción social feme- 
nina fuera del hogar, Arboleya 
indicaba que «su primera 
manifestación ha de ser el 
buen ejemplo (...). Pertene- 
ciente a una determinada 
clase social, que no carece de 
adversarios atentos, y a una 
religión rodeada de adversa- 
rios vigilantes, con sus actos 
puede la mujer, no digo ya 
sólo perder de su prestigio, 
pues esto tendría en todo caso 
menos trascendencia, sino dar 
pábulo a conclusiones lamen- 
tables, que un espíritu social 
prevé y evita... ¡Así son las 


señoras! ¡Esas son las católi- 
cas!”...» (4). 


El ejemplo de las señoras, 
desde luego, era muy impor- 
tante para la feliz consecución 
de la preservación de los po- 
bres de rebeliones antisociales 
y antirreligiosas, porque «¡a 
cuántas pobres mujeres, natu- 
ralmente ignorantes, arrojó a 
la furia revolucionaria y blas- 
fema el simple regateo in- 
consciente y desconsiderado 
de una '”'señora cristiana” a 
quien se ofrece en su propia 
casa el fruto de un trabajo pe- 
noso y lleno de peligros! 
¡Cuántas muchachas”, vio- 
lenta e inoportunamente des- 
pedidas, deben su total perdi- 
ción a la impensada crueldad 
de un ama de casa nada so- 
cial!» (5). 

(4) Arboleya Martínez, M.: A una mu- 
chacha que quiere ser social. Madrid, 
J. M. Yagúes, 1935, págs. 181-182. 


(5) Arboleya Martínez, M.: Opus cit., 
pág. 183. 


Fiesta organizada por la Junta de Señoras del Taller de Santa Victoria (Asociación de Santa Rita) y la Real Asociación de Beneficencia 
domiciliaria. («Nuevo Mundo», 13 de junio de 1919). 


Un ejemplo bastante gráfico 
de lo que los católicos enten- 
dian por actividades sociales 
de la mujer nos lo ofrece J. Le 
Brun, colaborador de La Paz 
Social. Uno de sus artículos 
está concebido a base de diá- 
logos entre una chica «social » 


- y su padre, un burgués al que 


trata de explicar lo que en- 
tiende ella por obras sociales. 
Le dice que si ella fuera hom- 
bre «jamás abusaría de la 
abundancia del trabajo para 
dar menos jornal a mis obre- 
ros; señalaría en mis riquezas 
la parte que pertenece al po- 
bre, no insultaría a los traba- 
jadores con mi lujo, no abusa- 
ría del tiempo de mis subordi- 
nados, no haría que el pelu- 
quero me sirviese en días de 
fiesta, ni echaría al correo en 
sábado mi voluminosa co- 
rrespondencia, ni me aprove- 
charía de la situación angus- 
tiosa de otro para explotar su 
trabajo, ni daría reuniones en 


Exposición de bellos oficios, instalada en el local del Circulo de Bellas Artes, Plaza de las Cortes, y que fue inaugurada el 27 de abril de 1919. 
(«Nuevo Mundo», 1919). 


mi casa los domingos, ha- 
ciendo con ello trabajar más 
en ese día a mis criados...» Al 
oponer el refractario padre 
que ella es mujer, la mucha- 
cha le contesta: «Como soy 
mujer, me será fácil no moles- 
tar a modistas y zapateros a 
todas horas y en día de fiesta, 
asistiré por el trabajo a otras 
pobres mujeres, cristianas 
como yo, no compraré en los 
grandes almacenes, centros de 
odiosa explotación de los po- 
bres obreros, apoyaré con mis 
compras a los conrerciantes 
humildes y católicos, cuidaré 
amorosamente de mis sirvien- 
tes, no les haré dormir en 
cuartos malsanos, no les rega- 
tearé sus derechos a la vida 
tranquilamente laboriosa y 
dulce, ejercitaré la caridad sin 
ofender al pobre...» (6). Como 


(6) J. Le Brun: «¡Estas mujeres! (Pági- 

_nas de la vida)». La Paz Social, 1909, p. 
534-535. Le Brun publicó en otras oca- 
siones artículos del mismo estilo. A veces 
se trataba de cartas entre dos amigas, 
pero las tesis solían girar alrededor de los 
mismos temas. 


se ve, toda esta enumeración 
de principios a mantener por 
la «mujer social», estaban ba- 
sados en consideraciones pa- 
ternalistas y tremendamente 
ingenuas de la justicia. Es de 
suponer que muchas mujeres 
intentaron, con un volunta- 
rismo de buena fe, ser «socia- 
les», pero sus propósitos rea- 
les no parece que fueran en- 
caminados sino ano despertar 
demasiada envidia en sus su- 
bordinados y a suavizar, de un 
modo meramente formal, la 
explotación de que éstos eran 
objeto. 


ACTIVIDADES 
FILANTROPICAS 


Las obras de que se ocuparon 
preferentemente las mujeres 
«sociales», podemos dividir- 
las, para su estudio, en obras 
de beneficencia, en su sentido 
y práctica más tradicional; 
promoción de montepíos, pa- 
tronatos, entidades mutualis- 


tas y asociaciones, encamina- 
das primordialmente a la 
ayuda y formación de obreras, 
trabajadoras de la aguja y sir- 
vientas, y, finalmente, esta- 
blecimiento de sindicatos ca- 
tólicos. Sin embargo, en el 
presente trabajo nos interesa 
reseñar las acciones pura- 
mente benéficas, por presen- 
tar las demás una problemá.- 
tica específica, si bien teñidas 
de connotaciones semejantes. 


Entre este tipo de obras, des- 
taca la creación de asilos para 
niños, como los promovidos 
por el marqués de Aledo, a fi- 
nales del siglo XIX. Ya en 
1855 se había creado en Ma- 
drid, a instancias de Isabel II, 
la cuna de San Alfonso para 
los hijos de las cigarreras. La 
cuna estaba unida a la Fábrica 
de Tabacos y dirigida por 
hermanas de San Vicente de 
Paúl, con el sostenimiento de 
la Diputación Provincial. Pos- 
teriormente, la esposa de 
Amadeo de Saboya, doña Ma- 
ría Victoria, hizo edificar un 
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La Reina Doña María Victoria, en 1872. 


asilo para los hijos de las la- 
vanderas. 

El marqués de Aledo decía 
desconfiar de la beneficencia 
oficial, prefiriendo la caridad 
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privada. De hecho había en 
Madrid —que en 1909 contaba 
con medio millón de habitan- 
tes— más de 200 instituciones 
de caridad, en su mayoría ca- 


tólicas. En los asilos del mar- 
qués se cuidaba de niños po- 
bres en período de lactancia. 
Estaban regentados por mon- 
jas —Siervas de Dios— que 
causaban gran admiración en 
María de Echarri, militante 
católica, por tener la pacien- 
cia necesaria para soportar de 
7 de la mañana a 8 de la tarde 
a esos niños díscolos que ado- 
lecen de los defectos de su pa- 
dres, gente no muy buena a 
veces». A Margarita Nelken, 
sin embargo, no le parecían 
tan edificantes las obras bené- 
ficas llevadas a cabo por reli- 
giosas. Opinaba que éstas 
eran absolutamente ignoran- 
tes en este terreno y así la ca- 
ridad que ejercían podía lle- 
gar a ser nociva. Ponía el 
ejemplo de Bélgica, país 
enormemente católico, donde 
las religiosas de los estable- 
cimientos benéficos tenían 
diplomas de enfermeras, 
maestras, etc. «Pero aquí no 
——escribía—; aquí un hábito 
da la omnisciencia, y así ve- 
mos a monjas, muy santas, es 
posible, pero poco más que 
analfabetas, haciendo de en- 
fermeras, de maestras y hasta 
administrando fondos consi- 
derables. ¿Qué resulta con 
ello? Que los niños salen del 
asilo (...) sin saber nada; aptos 
únicamente para la mala vi- 


da...» (7). 


Otra actividad de tipo bené- 
fico muy difundida fue la con- 
fección de prendas para las 
familias necesitadas. En 1901 
se estableció en Madrid la 
Asociación general de talleres 
de caridad de Santa Rita. 
Cada taller tenía su Junta res- 
pectiva. Había, además, una 
Junta directiva, cuya presi- 
denta general era la marquesa 
del Pazo de la Merced y el di- 
rector espiritual el agustino 
Salvador Joset. En 1906 la 
asociación contaba con 665 


(7) Nelken, M.: La condición social de 
la mujer en España. Madrid, CVS Edi- 
ciones, 1975, págs. 154-155. 


socias obreras y 436 socios y 
socias protectores. Hasta ese 
año se habían recaudado 
82.516 pesetas, confeccionado 
64.933 prendas y socorrido a 
11.397 familias. 


También la reina Victoria Eu- 
genia fundó, en 1910, un ro- 
pero de caridad, el de Santa 
Victoria, que en quince años 
de funcionamiento llegaría a 
repartir cerca de dos millones 
de prendas entre quinientas 
mil familias pobres. 


Por último, en este orden de 
cosas, conviene mencionar el 
Taller-escuela de la Junta de 
Señoras del Ropero de la Sa- 
grada Familia, institución 
barcelonesa creada en 1917 
con motivo del décimo año de 
existencia del Ropero de la 
Sagrada Familia. El taller-es- 
cuela estaba destinado a 
aprendizas y era «exclusiva- 
mente para niñas de la clase 


Baile de máscaras dado por un grupo de jóvenes aristócratas, enMadrid, con el fin 
ia clase obrera. («La Unión Ilustrada» 


más menesterosa». Al cabo de 
tres años de aprendizaje se en- 
tregaba un certificado. Las 
señoras de la Junta se encar- 
gaban de buscarles «el taller 
apropiado a sus aptitudes, a 
fin de colocarlas en las mejo- 
res condiciones morales y 
económicas». En el artículo 
6.2 de su reglamento se hacía 
constar que «las aprendizas 
que después de terminado el 
aprendizaje sean consecuen- 
tes con esta obra, lo cual de- 
mostrarán con su asistencia a 
la Misa los días festivos y a la 
Escuela dominical de la tarde, 
tendrán derecho a un ajuar 
apropiado, bien sea para con- 
traer matrimonio o bien para 
entrar en religión » (8). 


Cabe señalar aquí que muchos 
centros de caridad dedicados 
a la confección de ropas, reali- 


(8) Revista Católica de las Cuestiones 
Sociales, julio 1925. 


de recaudar fondos para el mejoramiento moral y material de 
, julio de 1919). 


zaban una competencia per- 
judicial de cara a las trabado- 
ras a domicilio. La escritora 
Carmen de Burgos opinaba 
que estos centros abarataban 
aún más la mano de obra que 
las propias «arañas» (inter- 
mediarias entre el. comer- 
ciante y la obrera). También 
Margarita Nelken se quejaba 
de la competencia de los esta- 
blecimientos benéficos y reli- 
giosos, los conventos y asilos, 
«para quienes la retribución 
de la mano de obra no existe». 
Ambas escritoras coinciden en 
afirmar que las recogidas y 
asiladas de estos centros rea- 
lizaban trabajos para alma- 
cenes a precios inverosímiles, 
siendo apenas remuneradas 
por las comunidades, que, 
además, contaban con recur- 
sos propios, con un salario es- 
caso y una comida que «no era 
alimentación, sino fomento de 
anemia y tuberculosis». 
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LEON 


XH1 


LREDEDOR del lecho en que agoniza Leon XU! una 
/ nube de temores v de esperanzas llena, las am- 
plias salas del Vaticano. Á medida que avanza 
la agoría suenan diserctos rumores de conxersa- 


ciones apagadas: la palabra de los 
medicos seg escucha con angustia; la 
guardia vela, la servilumbre va y 
viene en silencio: el camarlengo cie- 
rra con llave las habitaciones ponti- 
ticias .. El Papa muere y desde la ca- 
mara vaticana al último curato cam- 
pesino, la figura de León XIII des- 
aparece hacia la llistoria y todos 
05 pensamientos se fijan en su su- 
cesor. Pero la simpatica persunali- 
dad de Joaquín Pecci exige que oívi- 
demos ante su agonia las conscceuen- 
cias de su muerte. Al grande hombre 
que desaparece se le debe ese testi- 
monio de respeto. 

Durante su larga vida de noventa 
y cuatro años, no se han alterado un 
momento las notas características de 
su espíritu delicado y tirme. El niño 
que dejaba la casa solariega de Car- 
pineto para entrar en el Colegio Ku- 


PLAZA DF SAN PEDRO Y EL VATICANO 


LEON XII 
al ocupar la silla pontificia 


» 


mano, el que deseaba aprender á escribir como Santo Ti 
mas, el que vacilaba en aceptar las órdenes mavores pre 
curando contirmar el concepto que tenía de su 
livaba va en germen al futuro delerado de 


su propia f 

B-nevento, 
Nuncio apostólico de Bruselas, 
Pontífice de la paz y de la tuleranc 
universal, 

Carpineto, con sus frondosas vide 
$u luminoso cielo, sus montes orie: 
tados haciala cumbre alpina, inspi 
áa Joaquín Pecei el amor de la Nati 
raleza que no había de ahandonar 
Jamás. En sus versos latinos palpi 
siempre el mismo entusiasmo por 


mdilica vida del campo libre. L 


fuentes de Carpineto como la funta; 
pura de nuestro poeta, tiene grabad 
en la peña inscripciones lapidari 
dictadas por una musa apacible y s 
rena. 

Desde la infancia aprendió Joaqu 
Pecci que la vida no es camino de r 
sas. Nació de familia aristoecráti: 
pero arruinada. staba acostumbra: 
a contemplar los retratos de sus ante 
cesores: la beata Margarita Peccl, « 


Fi 1451 
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Fn 1894 


S.S. el Papa Leon Xi!l (1878 -1903 , 


18199) 


Fn 


Aspecto que ofrecia la puerta del Consultorio «La gota de leche» el dia en que se verificó el reparto de envolturas para niños pobres. («Nuevo 


LA MORALIZACION 
DEL POBRE 


En 1894 fue aprobada por 
Roma la Asociación del Sa- 
grado Corazón de Jesús y San 
Ignacio de Loyola. Su objetivo 
era «instruir y moralizar a los 
pobres de los barrios extremos 
de la Corte» por medio de la 
enseñanza de la doctrina cris- 
tiana a los adultos y «promo- 
ver los matrimonios canóni- 
cos entre los pobres que asis- 
ten a las doctrinas, extirpando 
las uniones ilícitas, que des- 
graciadamente tanto abun- 
dan en estos barrios». 


La entidad tenía socias acti- 
vas y honorarias. La Presi- 
denta de honor era la reina 
- María Cristina y socias de ho- 
nor las infantas Isabel y María 
Teresa. Los fondos provenían 


| 


Mundo», enero de 1905). 


de las personas interesadas en 
la obra. Esta comenzó en el 
barrio de las Injurias, se ex- 
tendió por Bellas Vistas, Va- 
llecas y Vallehermoso, y llegó 
a instruir a un total de 8.000 
hombres. 

Para atraer a la gente a la asis- 
tencia a las «doctrinas», tác- 
tica muy habitual en este tipo 
de obras, dos veces al año —en 
Nochebuena y junio— se re- 
partían bonos de comestibles 
y de ropa, respectivamente, 
entre los pobres. Estos eran 
también visitados dos veces al 
año en sus casas. 

La aceptación de la caridad 
por parte de los indigentes de 
estos barrios, es difícil de ave- 
riguar. María de Echarri con- 
taba la anécdota de que en una 
ocasión un niño, hijo de una 
pareja que no estaba casada, 
abofeteó e insultó a una de las 


señoras que explicaba la doc- 
trina. Pero ésta «cogió al niño 
en brazos y besándole pregun- 
tó: "¿Por qué me pegas? Si yo 
quiero mucho a los niños, si 
son mis amiguitos”... Y suce- 
dió que al terminar la Doc- 
trina y salir a la calle, se acer- 
caron aquel hombre y aquella 
mujer que lo habían visto to- 
do, y humildes y respetuosos 
exclamaron: "Señora, cuando 
usted quiera nos casare- 
mos””...» (9). Pero este tipo de 
situaciones, en las que el amor 
cristiano siempre salía victo- 
rioso, hay que verlas con un 
sentido crítico, por la tenden- 
cia de los católicos, y concre- 
tamente de María de Echarri, 
como hemos observado en 
numerosos escritos suyos, a la 
hipérbole y al triunfalismo. 


(9) La Paz Social, Tomo I, año 1907, 
pág. 80. 


37 


Don Gumersindo de Azcárate, Presidente 
del Instliuto de Reformas Sociales. 


Otra fundación destinada a 
los obreros fue el Instituto de 
Damas Catequistas. Este fue 
creado en 1901 por Dolores M. 
Sopeña. Empezó con ocho re- 
ligiosas pero en pocos años se 
extendieron por Toledo, Car- 
mona, Santander, Sans, Al- 
mería, Olaz, Barcelona, etc. 


Entre los fines de la organiza- 
ción figuraba «la evangeliza- 
ción de las clases obreras por 
la enseñanza de la Doctrina 
Cristiana, instruyendo a los 
pobrecitos ignorantes y rudos 
que no aman a Dios porque no 
lo conocen». A pesar de ser re- 
ligiosas, las fundadoras del 
Instituto, «cuando llega el 
momento de dedicarse a la 
vida activa, salen de sus con- 
ventos y con traje seglar se 
acercan a los obreros con el fin 
de inspirarles confianza, y no 
ahuyentarles con la vista del 
hábito religioso» (10). Esta 
concepción estaba muy ex- 


(10) Véase La Paz Social, Tomo 1, año 
1907, págs. 288-289. 
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tendida entre los católicos, lo 
que denota que sus activida- 
des benéfico-sociales no siem- 
pre eran bien acogidas por las 
clases populares. En este sen- 
tido el P. Casanovas conside- 
raba que la labor de moraliza- 
ción del obrero constituía «un 
nuevo género de feminismo, 
que todavía no se les había 
ocurrido a las hombrunas (sic) 
del campo socialista». En con- 
secuencia, la predicación y la 
enseñanza era mejor desarro- 


llada por las mujeres «allí 
donde no sería recibido el sa- 
cerdote, ni tal vez el hombre 
seglar» (11). 


En el Instituto había dos cla- 
ses de miembros: las catequis- 
tas, encargadas de la ense- 
ñanza de la doctrina, y las 
Coadjutoras, que desempeña- 
ban los oficios manuales de las 
casas que mantenían abiertas. 


(11) A I.: Opus cit., págs. 
51-52, 


Fiesta en el salón de las Damas Catequistas. 


Rimas. 


No exhibas tanto las mangas: 
ambién tiene el cielo estrellas 
“Mega el día y se apagan. 


¡Todo para los gusanos! 
as manos que zahirieron 
* los labios que besaror. 


¿Fiores de amor mis ojeras?... 
Flores de odio. ¿Na has visto 
que son cárdenas y n>yras? 


Cantó un ruiseñor un día 
en la selva. y sonrei. 


Cantó ayer en mi ventana 
¡y fuánto lHoré por ti! 
¡Lento hablar y luego ná” 

¿La qe e Sazutiar un Íruto 

que tio has de reimectar? 

Las diciendo que me odas. 
Si te engañas a toniusamno 
¿quésn o harás li con nosotras? 


2, Pastita JIMENEZ SOMOZA 


Flesta en el Salón de las Damas Catequistas. («Gloria Femenina», Año 1, núm. 5, Madrid, julio 
de 19201] 


En el curso 1911-12 los Cen- 
tros obreros de las Damas Ca- 
tequistas eran 71, 43 para 
hombres y 28 de mujeres. Se 
calculaba en 23.391 el número 
de asociados, de los que 13.617 
serían varones y 9.774 muje- 
res. Ese mismo curso las Da- 
mas habían preparado 8.851 
comuniones y legalizado 258 
matrimonios. En 1925 exis- 
tían 45 Centros. Los obreros 
inscritos eran 17.818, las 
obreras 12.261. Las trabaja- 
doras Hijas de María ascen- 
dían a 332; las señoras ins- 
tructoras eran 1.147, las hono- 


rarias 2.378, y las señoritas 


, auxiliares 661. 


En orden a salvar las almas de 
los enfermos pobres y a procu- 
rarles auxilio espiritual y ma- 
terial, se estableció en la capi- 
tal de España un Patronato de 
enfermos, formado por una 
Junta de señoras. Este se man- 
tenía por medio de suscrip- 
ciones que servían para facili- 
tar los alimentos de los enfer- 
mos y proporcionarles camas, 
colchones, sábanas, mantas, 
etc. Contaba también con un 
servicio de médicos que, con 
un precio de 1, 1,50 y 2 pesetas 


Flesta en el salón de las Damas Catequistas. («Gloria Femenina», Año !, núm. 5, Madrid, julio 
de 1920). 


por asistencia,atendía a per- 
sonas pertenecientes o no al 
Patronato. Como ejemplo de 
los buenos servicios del mis- 
mo, María de Echarri contaba 
que «la madre de un muy cé- 
lebre socialista —¡oh, si pu- 
diera citar su nombre, y no 
sólo aquí, sino en más público 
lugar!— fue asistida por el Pa- 
tronato, ya que su hijo, que 
tanto habla de humanitaris- 
mo, no se cuidó de ella, y mu- 
rió confortada por los Santos 
Sacramentos, que pidió con 
insistencia, y que se le admi- 
nistraron aprovechando un 
momento oportuno» (12). 


AYUDA A LOS HERIDOS 


Es proverbial el interés que 
suscitaba en la reina Victoria 
Eugenia todo lo relacionado 
con el cuidado de los enfermos, 
máxime cuando la guerra de 
Marruecos causaba estragos 
entre los hombres que se veían 
en la necesidad de acudir al 
campo de batalla. Así, la reina 
impulsó la organización de la 
Cruz Roja en Africa, por me- 
dio de la duquesa de la Victo- 
ria. La modernización del ma- 
terial y las instalaciones (13) 
fueron el leit motiv de esta ini- 
ciativa, que con tan buenos 
ojos habían de ver las mujeres 
españolas. En 1925, la Unión 
de Damas Españolas, que 
además de católica y piadosa 
era fervorosamente monár- 
quica, preparó un homenaje a 
la reina en el día de su santo. 
Para ello se recaudó dinero y 
se recogieron adhesiones en 
varias provincias y localida- 
des del país. Las firmas de las 
que simpatizaron con la aso- 
ciación, en este acto, dan idea 
de su extracción social. Entre 
las que firmaron se encontra- 
ban Esperanza G. Torres de 


(12) Revista Católica de las Cuestio- 
nes Sociales, enero 1912. 

(13) Cfr. Campo Alange, Condesa de: 
La mujer en : cien años de su 
historia. 1860-1960. Madrid, Aguilar, 
1964, págs. 252-254. 
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Luca de Tena, la condesa de 
Romanones, la duquesa de 
Parcent, la duquesa de Vis- 
tahermosa, Constancia G. de 
Maura, la marquesa de Alhu- 
cemas, la condesa de Florida- 
blanca, la marquesa de Comi- 
llas, Catalina Urquijo de 
Oriol, la duquesa de Osuna, 
Carmen Sáenz de Heredia, Pi- 
lar Millán Astray, María Gue- 
rrero, etc. La Reina recibió a 
una comisión de la Unión que 
le entregó un donativo de 
56.400 pesetas, recogidas en- 
tre 80.000 mujeres españolas, 
para los hospitales de la Cruz 
Roja. 

Por su parte, también Acción 


Católica de la Mujer recibió el 
encargo de la reina Victoria de 
la creación de la sección «Visi- 
tadora del herido». Esta se 
llevó a cabo en el Hospital Mi- 
litar de Carabanchel de Ma- 
drid y en las provincias donde 
existían Hospitales Militares, 
ya que se suponía que los de la 
Cruz Roja estaban suficien- 
temente bien atendidos. Las 
señoras visitaban dos veces 
por semana a los soldados 
para suplir a la familia ausen- 
te, proporcionándoles ciga- 
rros, pañuelos, caramelos, ja- 
bón, etc. De este modo las da- 
mas de la buena sociedad po- 
dían jugar a disfrazarse de 


Carmen de Burgos, «Colombine ». 
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Florence Nightingale, lo cual 
incrementaba, sin duda, su 
encanto y feminidad. Todavía 
no hace tantos años que se 
daba un abuso, más que uso, 
de la imagen de Carmencita 
Franco y otras hijas de sona- 
dos próceres, fundando 
casas-cunas, presidiendo me- 
sas petitorias y visitando a los 
enfermos. 


LAS CHICAS DE SERVIR 


Uno de los'sectores femeninos 
obreros que contó con mayor 
número de asociaciones bené- 
ficas, además del trabajo a 
domicilio, fue el servicio do- 
méstico. Muy tempranamente 
se creó la Asociación católica 
internacional para la protec- 
ción de las jóvenes, primera 
organización femenina, cató- 
lica y confesional que llegó a 
tener carácter mundial. 


La Junta internacional supe- 
rior estaba establecida en Fri- 
burgo (Suiza) y era ayudada 
por un Consejo compuesto de 
delegadas de cada nación y de 
Juntas nacionales, regionales, 
provinciales y locales. Al 
frente de la Junta internacio- 
nal estaba la baronesa de 
Montenach. 


La Obra fue introducida en 
España por la infanta Paz. La 
Junta española tuvo como 
presidenta de honor a la in- 
fanta Isabel y como presi- 
denta efectiva a la marquesa 
de la Mina. Entre las princi- 
pales misiones de la organiza- 
ción estaba el «salir a recibir a 
la estación, acompañar y pro- 
teger a aquellas que reco- 
miende la ”Asociación Cató- 
lica Internacional para la pro- 
tección de las jóvenes”», se- 
gún rezaban los Estatutos 
aprobados por el obispo Gui- 
sasola. Se trataba de amparar 
a las muchachas que llegaban 
solas a trabajar a una ciudad, 
donde se temía pudieran ser 
engañadas y explotadas. A tal 
fin, dos señoras de la Asocia- 


La duouesa de la Victoria, fundadora de la Cruz Roja en España. 


ción, provistas de la insignia 
blanca y amarilla del Pontifi- 
cado, esperaban en las esta- 
ciones más importantes a las 
jóvenes. De allí las traslada- 
ban a una hospedería que, en 
el caso de la de Madrid (Hos- 
pedería del Patrocinio), acogía 
a cualquier muchacha «sin 
distinción ni de nacionalidad 
ni de religión —aunque a estas 
últimas se las tiene separa- 
das—>» y se las buscaba una 
casa donde entrar a trabajar. 
La Hospedería de Madrid em- 
pezó estando a cargo de las 
Religiosas del Servicio Do- 


ES 


méstico, y pasó después, en 
mayo de 1904, a las Hermanas 
de San Vicente de Paúl. En 
cinco años se decía que habían 
llegado a albergar unas 800 
muchachas. Los recursos ve- 
nían dados por suscripciones 
mensuales. 

En España, la organización 
estaba extendida por Madrid, 
Almería, Avila, Barcelona, 
Bilbao, Burgos, Córdoba, 
Granada, Guadalajara, Jerez 
de la Frontera, Málaga, Ovie- 
do, San Sebastián, Sevilla, To- 
ledo, Valencia, Valladolid, Vi- 
toria y Zaragoza. 


Aunque la Asociación ani- 
maba a las jóvenes a perma- 
necer en sus localidades de 
origen, porque «las falsas apa- 
riencias de un bienestar que 
no encontráis no os compensa 
el cariño de la madre que de- 
jasteis, los consejos del padre, 
el calor de la familia», reco- 
mendaba a las muchachas que 
tuvieran que buscar trabajo 
lejos de su hogar, el no salir de 
él sin saber algo como coser, 
planchar, guisar, etc.; no dejar 
nunca las casas sinsaber antes 
donde ir; precaverse frente a 
los anuncios y ofrecimientos 
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que pudieran hacerles, y, so- 
bre todo, ponerse bajo la ad- 
vocación de la Asociación y de 
la «Madre del Buen Consejo». 
Como se ve, estos intentos de 
acercamiento a la sirvienta es- 
taban motivados, antes que 
nada, por la necesidad que 
veían los católicos de no dejar 
desamparadas a las mucha- 
chas, pues presumían que en la 
ciudad podían caer fácilmente 
en la prostitución. Se las cobi- 
jaba para que no se salieran 
del marco de la religión y se 
practicaba una beneficencia 
que poco aportaba al cambio 
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S.M. la Reina Doña V ictoria Eugenia. («Nuevo Mundo», 
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real de sus condiciones de vida 
y trabajo. 


ALGUNAS 
«MUJERES SOCIALES» 


El número de entidades bené- 
ficas y filantrópicas del pe- 
ríodo que estudiamos, es 
como puede imaginarse— 
amplísimo. Aquí hemos tra- 
tado de presentar solamente 
algunas muestras más o me- 
nos representativas. Quedaría 
por enumerar el auxilio a los 
presos, las obras destinadas a 


la prostitución, etc. Este úl- 
timo apartado merecería un 
estudio específico. Bástenos 
señalar aquí la existencia del 
Patronato Real para la Repre- 
sión de la Trata de Blan- 
cas, fundado en 1902 y presi- 
dido por la reina María Cristi- 
na. 


Entre las figuras femeninas 
más notables, ocupadas en 
Obras de carácter filantrópico 
general, podemos citar a Do- 
lores Monserdá de Maciá, 
fundadora del Patronato para 
las obreras de la Aguja en 
Barcelona; Francesca Bon- 
nemaison, que llegaría a ser 
presidenta de la Sección Fe- 
menina de la Lliga Regiona- 
lista de Catalunya, impulsora 
del Institut de Cultura i Bi- 
blioteca Popular per a la Do- 
na. Entre las aristócratas, la 
marquesa del Mérito fundó la 
Asociación de obreras cordo- 
besas; la condesa de Montor- 
nés fue presidenta general de 
la Protección de Intereses Ca- 
tólicos de Valencia; la condesa 
de Santa Teresa presidía la 
junta directiva de Protección 
de obreras católicas de Sevi- 
lla; la marquesa de Unzá del 
Valle organizó la Unión de 
Damas del Sagrado Corazón; 
en Acción Católica de la Mu- 
jer colaboraban, entre otras, 
la condesa de Gavia, la mar- 
quesa de Rafal y la marquesa 
de Comillas. 


Sin embargo, las actividades 
piadosas, en la mayoría de los 
casos, eran un factor más para 
coadyuvar al brillo social de 
estas mujeres. El marqués de 
Valdeiglesias comentaba que 
con la lista de las señoras del 
«todo Madrid» que acudían a 
actos piadosos «pudiera for- 
marse casi la misma de las 
distinguidas señoras y juveni- 
les beldades que figuran en las 
descripciones de los suntuosos 
bailes y los grandes banque- 
tes» (14). La nieta de Antonio 


(14) Escobar y Ramírez, Alfredo, Mar- 
ques de Valdeiglesias: 1875-1949. La so- 


Maura, Constancia de la Mo- 
ra, que acabaría haciéndose 
comunista, refiere en sus me- 
morias cómo sus padres la 
impelían a dedicarse a las 
obras de caridad, porque la 
vida de sociedad —actividad 
ineluctable para una joven de 
su clase— no llenaba plena- 
mente sus inquietudes. Su 
propia madre, Constancia 
Maura Gamazo, pertenecía a 
la Congregación de Marías del 
Sagrario, a la Asociación de 
Damas Católicas —ambas di- 
rigidas por los jesuitas—, y a 
las Conferencias de San Vi- 
cente de Paúl. Sin embargo, 
los contactos de Constancia de 
la Mora con estas organiza- 
ciones no hicieron sino de- 
fraudarla y enojarla. Las visi- 
tas a viudas, ancianos o huér- 
fanos, acompañada siempre 
por una Hermana de la Cari- 
dad, para ofrecerles algunos 
alimentos, pusieron ante sus 
ojos la evidencia de un Madrid 
miserable. Así, escribe: «Du- 
rante aquel invierno fui víc- 
tima de tremendos remordi- 
mientos —sin llegar a com- 
prender en qué consistía mi 
culpa—. Sentía una amarga 
vergúenza por la vida, tan va- 
cía, que llevaba, y por no care- 
cer de nada sin que me costase 
ningún trabajo; pero los que 
nos rodeaban y las mismas 
Hermanas de la Caridad da- 
ban a entender que, con unas 
cuantas visitas a los pobres y 
otras "obras de caridad”, ha- 
bía más que justificado mi si- 
tuación de privilegio. Incluso 
me llegaban a insinuar que 
aquellas personas que yo veía 
en mis visitas a los patios de 
vecindad no eran lo mismo 
que nosotros. Los pobres, eran 
considerados, en nuestro am- 
biente, como el producto ine- 
vitable de algo desconocido, 
que siempre había existido y 
continuaría existiendo, y de 
cuyo estado de cosas nosotros 
no teníamos la más mínima 


ciedad española vista por el Marqués 
de Valdeiglesias. Madrid, 1957, pág. 84. 


responsabilidad. Pero a mí, en 
realidad, no me acababa de 
satisfacer aquella explicación. 
La gente que yo conocía en ta- 
les visitas no me parecía dife- 
rente de los demás, y lo único 
que las distinguía era su mise- 
ria, suciedad e ignoran- 
cia» (15). Con todo, resulta 


(15) Mora, Constancia de la: Doble es- 
plendor.Barcelona, Ed. Crítica, 1977, p. 
82. 


La diputado socialista Margarita Nelken y Mausberger. (1896 -1968). 


evidente que la visión de esta 
mujer, sus reflexiones e in- 
quietudes ante problemas que 
reclamaban una solución más 
allá de la mera caridad, era 
absolutamente excepcional 
entre las personas de su clase, 
que adoptaban una actitud 
meramente paternalista, con 
el apoyo de la religión y los 
parabienes de la Iglesia. M 
M. G. B. y 
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El debate sobre la 


Inquisición en la 
prensa gaditana 


- Julio Ruiz Herreras y Jesús Rivera Córdoba 


primeros de diciembre de 1812 la Comi- 
sión encargada de estudiar el asunto 
de la Inquisición presenta a las Cortes su Dic- 
tamenh sobre el denominado «PROYECTO DE 
DECRETO SOBRE LA ABOLICION DE LA 
INQUISICION, Y ESTABLECIMIENTO DE 
LOS TRIBUNALES PROTECTORES DE LA 
FE ». 
En su exposición reivindica la religión cató- 
lica como única verdadera y absolutamente 


24 | 
| 


necesaria y buena, pero opinan que los medios 
que emplea debieran ser sabios y justos, y no 
lo serán si no son conformes a la Constitución. 
Se hace un amplio recorrido histórico demos- 
trando que la pureza de la fe se mantenía per- 
fectamente en tiempos pasados, sin necesidad 
de Inquisición que velase por ella. En efecto, 
ésta se instaló en el siglo XV mediante Bula de 
Sixto IV, en noviembre de 1478. Ello, argu- 
mentaban, supuso un duro golpe para los 
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Sandi Officij,queftiones decem. 
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Facsimil de la portada de la obra de Luis Páramo: «Origen y progreso del Oficio de la Santa Inquisición, su dignidad y utilidad». Editado en 
Madrid, en la Imprenta Real, en 1598. 
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Documento de la Sania Inquisición, techado en Zaragoza, a 25 de 
mayo de 1591. 


obispos. Hablando de Torquemada como el 
gran organizador de la Inquisición española, 
se hace notar la resistencia de las provincias a 
su establecimiento, así como las reclamacio- 
nes contra ella motivadas por sus excesos. 


La exposición desemboca en afirmar que «es 
incompatible la Inquisición con la Constitu- 
ción» y que «no es compatible ni con la sobe- 
ranía ni con la independencia de la na- 
ción» (1), pues se les atormenta y condena ci- 
vilmente sin que intervengan las autoridades 
seculares. 


Mostrada tal incompatibilidad, proponen res- 
tablecer aquellas leyes civiles protectoras de 
la religión: «Los jueces seculares deben casti- 
gar a los hereges como en ella se previene» (2). 


Finalizan disponiendo se discutan dos propo- 
siciones por las cuales se suprima la Inquisi- 
ción, para a continuación debatir el Decreto 
sobre Tribunales protectores de la Religión. 


(1) «Discusión del proyecto sobre el Tribunal de la 1 nquisi- 
ción». Diario de sesiones de las Cortes. Imprenta Nacional, 
Cádiz, 1813. Diario de sesiones del 8 de diciembre de 1812. 
(2) Diario de sesiones, 8 de diciembre de 1812. 


46 


Las proposiciones aludidas son: 


«1.2 La Religión Católica Apostólica Romana 
será protegida por leyes conformes a la Constitu- 
ción. 

2.2 El Tribunal de la Inquisición es incompati- 
ble con la Constitución» (3). . 


Iniciadas las discusiones a finales de mes, al- 
gunos diputados pretenden retirar el proyec- 
to. Dicen que «la Iglesia, pues, es una sociedad 
independiente: soberana en el exercicio de sus 
atribuciones», y piden al presidente «explorar 
en esta materia el voto general de la Iglesia de 
España... despreciando la mayor parte de los 
periódicos que con notorio abuso de la liber- 
tad de imprentas parece se dirigen á preparar 
opinión, é influyen más bien que á manifestar- 
la, á inducir errores y peculiares resentimien- 
tos» (4), proponiendo «que se suspenda la dis- 
cusión del proyecto, hasta que sobre él se oiga 
el juicio de los Obispos y Cabildos de las Igle- 
sias Catedrales de España e Islas adyacen- 
tes» (5). El Congreso no lo admitió a discusión. 


Algunos periódicos por esta época tienen una 
sección habitual encargada de dar el conte- 
nido de otros periódicos. Haciendo la reseña 
de estos hechos citados, el Redactor General 
parafrasea así el contenido del Procurador 
General de la nación y del Rey: «El voto de los 
diputados salamanquinos, que tantas y tan 
bien sentidas plegarias hicieron por el mori- 
bundo Santo Oficio aunque en balde, con la 
lista de los que también fueron de plañideras a 
poner su firma en esta oración fúnebre» (6). 


En un artículo comunicado, firmado por El 
Sacristán de Campazas, se afirma que el Pro- 

curador General «en su infiel y maligna sesión 

de Cortes», relata «que el Sr. obispo calagurri- 

tano declamó contra la falta de decoro que se 

observa en las galerías, el continuo susurro, el 

murmullo, de que nace la falta de libertad de 

los diputados... aunque siempre está discul- 

pado por la fatalidad de ser sordo» (7). A pesar 

de todo, Gallardo, en previsión de los derrote- 

ros que podrían seguirse por circunstancias 

análogas, inserta un anuncio al público: «...es- 

cuchadme: así os veréis libres del mal olor de. 
las inquisitoriales fritatas tan dulces y ama- 

bles quando Dios quería, para tantas almas 

caritativas que en ellas vivían y medraban. 


Ya sabéis, por lo que os importa, que hoy lunes 
(si el tiempo lo permite) se va a dar comienzo á 
la discusión del consabido asunto... que es ne- 


(3) Diario de sesiones, 8 de diciembre de 1812. 

(4) Diario de sesiones, 29 de diciembre de 1812. 

(5) El Procurador General de la nación y del Rey, núm. 93, 1 
de enero. 

(6) El Redactor General, núm. 568, 2 de enero de 1813. 

(7) " El Redactor General, núm. 572, 6 de enero de 1813. 


cesario que si acudís al Congreso á guisa de 
espectadores, os transforméis en estatuas, es 
decir, que no haya saliveos, toses; y murmu- 
llos, ni imaginarlo; no sea que un descuido 
sirva de pretexto á los que pían por la susodi- 
cha madriguera...» (8). 


Iniciado el debate en los primeros días de ene- 
ro, el señor Capmani advierte que «habién- 
dose de tratar pasado mañana del gravísimo 
asunto de la Inquisición, y respecto no haber 
Cortes el día de mañana, quisiera que el Sr. 
Presidente hiciese pasar mañana, ante díem, 
esquelas de aviso a los Srs. diputados, que 
habitualmente no asisten, a fin de que concu- 
rran a esta discusión, y que los que no puedan 
asistir por causa de enfermedad, lo manifies- 
ten así, siendo ésta la única causa que se ad- 
mita para dexar de asistir» (9). Aunque el 


(8) La Abeja Española, núm. 115, lunes 4 de enero de 1813. 
(9) El Conciso, núm. 3, 3 de enero de 1813. 


Grabado decimononico que testimonia del odio acrecentado entre las dos corrien 
1820. Los liberales frente a los serviles (reaccionarios y, por tanto, partidarios de la Monarquía absoluta de Fernando VII). 


Congresa no lo admitió a discusión, nos da una 
idea de la transcendencia que se otorgaba al 
debate. 


Leídas las dos proposiciones preliminares se 
da comienzo a la discusión el día 4 de enero de 
1813. 


El señor Bárcena y el señor Cañedo (Cañuti le 
llamará Gallardo) leen un voto particular, en 
el que reivindican para la Iglesia la facultad de 
velar por la fe y condenar las herejías, afirman 
que en España los obispos no se vieron mer- 
mados por la Inquisición sino que hubo moti- 
vos históricos que aconsejaron la necesidad de 
implantarla, prosiguiendo que la Inquisición! 
no se opone a la Constitución, pero que algu- 
nas cosas de su reglamento sí, por lo que po- 
drían suprimirse. 


El señor Creus y diez diputados catalanes ex- 
ponen que «en este concepto no pueden dexar 
de suplicar a V.m. que se sirva suspender la 


tes politico -religiosas de la España de las Constituyentes de 
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Grabado de Goya, alegórico a un castigo inflingido a un reo por 
orden de la Santa Inquisición. 


discusión del proyecto sobre el tribunal de la 
fe que presentó la comisión por el tiempo ne- 
cesario para saber el modo de pensar de su 
provincia...» (10). 


Ante estos intentos de detener el debate, inter- 
viene el señor Argúelles, quien hace notar que 
«es seguramente lastimoso que varios señores 
diputados se valgan de medios indirectos y 
dilatorios para no entrar en la discusión de 
esta materia...» (11). 


A pesar de estos hechos que queman la sangre 
a algunos, siguiendo la tradición, la opinión es 
unánime en cuanto a oposición se refiere al 
Tribunal. Entre las condenas al Tribunal, al- 
gunos matizan con espíritu innovador: «... No 
va a ser abolido en España por el arbitrario 
decreto de un usurpador ó la voluntad capri- 
chosa de un déspota: la razón y la justicia, que 
por medio de la imprenta han minado ya los 
cimientos de edificio tan monstruoso, van a 
completar su triunfo...» (12). 


Pero estas dilaciones son justificadas según 
Cañedo, ya que «en cualquier espacio donde 
haya hombres que profesen la religión de Je- 
sucristo, allí podrá la cabeza de la Iglesia 
exercer sobre ellos su autoridad, sin que nin- 
gún poder humano se lo pueda impedir» (13). 


Ante tales exposiciones interviene el señor 


(10) Diario de sesiones, 4 de enero de 1813. 
(11) El Conciso, núm. 5, 5 de enero de 1813. 
(12) El Redactor General, núm. 569, 3 de enero. 
(13) Diario de sesiones, 4 de enero. 
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Muñoz Torrero afirmando que hay que hacer 
«la debida distinción entre las materias espi- 
rituales, que tienen por objeto la santificación 
y la salud eterna de los fieles, cuyo conoci- 
miento pertenece exclusivamente á la potes- 
tad eclesiástica, y las que son puramente tem- 
porales que se dirigen a la conservación y 
tranquilidad de los Estados, y que son privati- 
vas de la potestad civil» (14). Este camino tra- 
zado es también seguido por el señor Argúe- 
lles, quien, tras curarse en sal 1d afirmando 
que la religión católica era la única de nación, 
expresa que «aquí no se trata de nada espiri- 
tual, ni para nada debe alegarse (pues en nada 
se toca) la autoridad del Papa; no se mira aquí 
la qúestión sino baxo el aspecto puramente 
político, y yo protexto solemnemente de que se 
adopte este medio para extraviar la qúes- 
tión» (15). 


Simón López se extraña de que pueda supri- 
mirse la Inquisición, admitiendo, como má- 
ximo, alguna reforma; atacó a la comisión di- 
ciendo que se excedió en sus competencias, 
pues tan sólo debió limitarse en decir qué artí- 
culos entraban en colisión con el texto consti- 
tucional, «... esto estaba en el orden: lo demás 
no lleva camino; es haberse excedido, y no 
hacer lo que se le encargó...» (16). Recalcó que 
se trataba de restablecer, no de suprimir, la 
Inquisición de acuerdo, claro está, con la 
Constitución. Pidió, por fin, que volviese el 
expediente a la comisión, para su rectifica- 
ción. El Presidente lo denegó, según el regla- 
mento. : ] 


El señor García Herreros, expone, en nombre 
de la comisión, consideraciones que justifican 
la primera proposición del decreto, arguyendo 
que Jesucristo no dejó a la Iglesia potestad 
coactiva, sino solamente la autoridad de im- 
poner penas espirituales, por lo que la Inquisi- 
ción usa facultades que sólo conciernen al po- 
der civil. 


El señor Ostelaza propone que esta discusión 
sea exhaustiva dada su trascendencia, pi- 
diendo que hasta que todos los señores que 
tengan la palabra hayan hablado en la mate- 
ria, no se dé por concluida. Su propuesta fue 
derrotada. 


El espíritu satírico de Bartolomé Gallardo le 
llevará a dar cuenta de las sesiones de cortes 
de una manera inusual. Lo que en la Cámara 
es un debate dialéctico, en su periódico, La 
Abeja Española, será una guerra en toda regla, 
concretizada en el asedio a la fortaleza del 


(14) Diario de sesiones, 4 de enero. : 
(15) El Conciso, núm. 5, 5 de enero. 
(16) Diario de sesiones, 6 de enero. 


Freidero. Esta circunstancia, a la par que sus 
incisivas apreciaciones, le harán tener una 
gran popularidad en Cádiz. 


En uno de los primeros partes del ejército ser- 
vil se dice: «Esta guarnición ha trabajado es- 
tos últimos días con un tesón y encarniza- 
miento de caníbales. Los manducantes y sa- 
yones se han cubierto de c... en las distintas 
salidas que han hecho... alejar al enemigo de 
la plaza, y proporcionar la entrada de los mu- 
los que esperamos con municiones de boca y 
guerra...» (17). 


De nuevo el señor Ostolaza, que estuvo siem- 
pre muy combativo, hace una larga crítica del 
Dictamen de la Comisión, afirmando «qué ver- 
gonzoso sea que la Comisión imite á esos charla- 
tanes periodistas, en la pintura horrorosa y 
equivocada que hacen del Tribunal de la 
-Fe» (18), ya que la Inquisición es un medio de la 
Iglesia para conservar la fe; llega a añorar los 
tiempos de «los fernandos el santo y el católico, 
en cuyo tiempo, y á la vista de la Inquisición, 
floreció la España y dio ley á toda la Euro- 
pa» (19). Dice que no se opone a que se reformen 
algunas cosas, pues ello no influyeen lo esencial 
de la institución. Niega que el Santo estableci- 
miento vaya contra las luces y el progreso, di- 
ciendo que la Inquisición no se opone a la luz, 
sino a las doctrinas tenebrosas. Defiende vehe- 
mentemente uno de sus procedimientos, el de la 
delación secreta, y concluye proponiendo dar 
por concluida la discusión y pasar el expediente 
al concilio nacional, «para que arregle definiti- 
vamente este asunto de acuerdo con las Cor- 
tes» (20). 


Acude en su refuerzo el señor Hermida, quien 
alaba el Tribunal «que nos ha permitido gozar 
de más de tres siglos de religiosa tranquili- 


dad...» (21). 


Más lejos llegaría el señor Inguanzo, que 
muestra su pavor ante la tremenda equivoca- 
ción que supone la atribución maquiavélica 
que aboga la comisión. Dice que «la Iglesia 
católica no debe ni puede ser protegida en 
España, pues posee constitución política... 
(aquí se movió un murmullo, y pidiendo algu- 
nos señores diputados que repitiese lo dicho, 
continuó el orador)» (22). 


Prosiguió manifestando que la regla para la 
protección de la religión no está en la Consti- 
tución política, sino en ella misma. Concluyó 
su aserto presentando unas proposiciones ava- 


(17) La Abeja Española, núm. 119, 8 de enero. 

(18) El Procurador General, núm. 101, 9 de enero. 
(19) Diario de sesiones, 8 de enero. 

(20) Diario de sesiones, 8 de enero. 

(21) Diario de sesiones, 8 de enero. 

(22) Diario de sesiones, 8 de enero. > —- ===" 


Facsimil de la portada de un panfleto. escrito par uno de los más 
encarnizados enemigos del liberalismo. Fechado en Madrid en 
1813. 


ladas por diversos diputados, en las que ex- 


presaban su rotunda oposición al Dictamen, 
calificándolo de «intolerable» y «fundado so- 
bre principios ruinosos y destructivos de la 
Religión», pidiendo retirar el proyecto, «y si 
ello no se aceptase, pasare al cuerpo de Obis- 
pos... y declaren si la doctrina que contiene es 
o no conforme á las disposiciones de la Santa 
Iglesia» (23). 


Esta intervención de Inguanzo sirve de base 
para la ironía contenida en un artículo comu- 
nicado, escrito por el Ingenuo Tostado. « Señor 
Inguanzo de mi alma ¡que me quemo, que me 
abraso de remordimiento por haber sido eng 
migo de la Inquisición! Publique V. la prodi- 
giosa conversión de este guerrillero anti- 
inquisitorial, debida al elocuentísimo discur- 
so... ¡Qué exactitud! ¡Qué análisis! ¡Qué lógi- 
ca! La Constitución política está fundada so- 
bre la división de los tres poderes: en la Iglesia 


(23) Diario de sesiones, 8 de enero. 
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Grabado de Goya, alusivo a un juicio de la Santa Inquisición. 


los tres poderes están reunidos; luego la reli- 
gión católica se opone a la Constitu- 
ción!...» (24). Pero si muchos clamaban contra 
la Inquisición, otros pedían su permanencia 
vehementemente: «Deseo yidesearé: pido y 
pediré; reclamo y reclamaré, el Santo Tribu- 
nal de la Fe, el Santo Oficio ó la Santa Inquisi- 
ción » (25). 


El'cariz que comienzan a tomar las discusio- 
nes afecta de una forma particular a Ostolaza, 
según Gallardo, que en los partes de guerra le 
llamará Ostiones. «Queridita mía: No te 
puedo explicar la polilla que me roe los intes- 
tinos, considerando lo mucho que peligra 
nuestra sopa vova» (26). 


Ante el cúmulo de ataques en debates anterio- 
1€es, el señor Argúelles reacciona: «Es necesa- 
rio deshacer las equivocaciones e imputacio- 
nes que se han hecho a la comisión, a la cual no 
obstante el carácter de moderación que se ha 
propuesto, se ha visto atacada del modo más 
inesperado; pues no se ha tratado de menos 
que de hacer odioso el Dictamen pintándole 
como contrario á la religión» (27). Refuta, uno 
por uno, a los señores Simón López, Ostolaza, 
Hermida e Inguanzo, comentando que «no 
puedo menos de decir al Congreso que me 
siento oprimido del enorme peso de dicterios é 
invectivas que se han lanzado contra el dic- 
tamen» (28). 


(24) El Redactor General, núm. 577, 11 de enero. 
(25) El Procurador General, núm. 101, 9 de enero. 
(26) La Abeja Española, núm. 119, 8 de enero. 
(27) El Conciso, 10 de enero. 

(28) Diario de sesiones, 9 de enero. 
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Estas últimas intervenciones reseñadas sirven 
a Gallardo para escribir una alegoría titulada 
SOÑAR CON UTILIDAD. Soñando en un 
campo hermoso, de flores y riachuelos, «se 
presentó un grajo de enorme corpulencia, y al 
abrir su asqueroso pico y comenzar á saludar 
al sol con el grá, grá á que se limita su elo- 
cuente idioma, acudieron á porfía otros mu- 
chos grajos, que entorno suyo empezaron á 
situarse como en ademán de batalla. 


Pasmóme, como soy pecador, un espectáculo 
tan ridículo..., algunos xilguerillos, que 
piando con dulzura, burlaban el ímpetu gro- 
tesco de las grajales legiones; y en la cima de 
un rivazo adornado de variadas flores silves- 
tres reposaba en ademán burlón y jobial, el 
genio de la sátira personificada en el que cantó 
los extremos a que lleva á los hombres el te- 
mor de perder lo que han disfrutado vova- 
mente á costa de tantos majaderos (hablo en 
turbio para menor claridad)» (29). 


Este y otros escritos de Gallardo serán aprove- 
chados por Ostolaza, aplicándolos a su inte- 
rés, y de ello se hará eco la prensa. 


«Gallardo tu lamento es bien fundado 

y tus amigos te han compadecido 

al verte de Ostolaza celebrado; 

peró yo, aunque mis labios no he movido, 
soi sin comparación más desgraciado, 
por la casualidad de haber nacido... 

En... ¡pecador de mi!... sufrir no puedo... 


¡Soi paisano... de Inguanzo... y de... Cañedo!» 
(30). 


Las sátiras, de mayor o menor enjundia, no son 
aceptadas de buen grado porlos serviles: «¡Ay! 
Señor Procurador de nuestra Sacro-santa Re- 
ligión y de los verdaderos Católicos Españo- 
les! ¡Así, así profanan, hacen escarnio, burla y 
desprecio muchos de nuestra Sagrada Reli- 
gión! de la que hacemos profesión efectiva y no 
burlescamente. V. de contado, y yo por su- 
puesto, y más quizá que yo generalmente toda 
la generosa Nación Española, excepto algunas 


cuantas docenas de libertinos, é impíos y es- 
candalosos... El que escandalizare á uno de 


estos pequeñitos que en mí creen, mejor fuera 
que colgásen á su cuello una piedra de molino 
y le anegasen en el profundo del mar. ¡Ay Se- 
ñor Procurador y quántas piedras de molino 
serían necesarias en Cádiz!...» (31). 


Y, lógicamente, los promotores de estos es- 
cándalos son amenazados de las maneras más 
diversas, «los opinionistas extraviadores no 


(29) La Abeja Española, núm. 120, 9 de enero. 

e El Diario Mercantil, 10 de enero, cit, por el Redactor 
Gral. 

(31) El Procurador General, núm. 1 01,9 de enero. 


son ángeles, luego se les puede decir: tú has 
delinquido: luego mueres..., pero salen con la 
misericordia divina...» (32). 


Quien retoma ahora el hilo de los debates es el 
Inquisidor General señor Riesco, quien defen- 
dió con ardor la permanencia del Santo Oficio, 
«porque los hereges son malos, y los católicos 
son buenos, y la Inquisición se hizo para aqué- 
llos, y no para éstos; pero como abundaban 
tanto, fue necesario castigarlos, para que los 
buenos quedasen tranquilos...» (33). Propuso 
se pasase el Decreto a una junta de obispos 
para que dictaminase; que sobre su natura- 
leza canónica, la esencial según él, no toquen 
nada las Cortes. 


Esta proposición es contestada en la prensa: 
¿Decís, que las Cortes no pueden entrometerse 
á arreglar los juicios de la Inquisición? Que- 
den a gusto del mismísimo Torquemada ó del 
señor Riesco, que todo es uno... Pero las Cor- 
tes, como revestidas de la autoridad civil, 
pueden mui legítimamente (avíseme V., señor 
Inguanzo, si se me escapa alguna heregía) qui- 
tar las rentas á los inquisidores, dexar al Tri- 
bunal en la calle, volver á la nación las fincas y 
rentas conque se ha enriquecido, ...» (34). 


Ante el continuo discutir sobre autoridad civil 
o espiritual, el señor Conde de Toreno, en una 
intervención, intentará subsanar los errores 
de apreciación que pudiera haber, y afirma: 
«... estos señores han confundido la potestad 
civil con la espiritual, han revestido al Tribu- 
nal de la Inquisición de un carácter que no 
puede tener y se han adelantado á decirnos 
que usurparemos la autoridad de la Iglesia ó 
reformamos este establecimiento» (35). 


La réplica es pronta, y en boca de Ximénez del 


(32) Diario de la tarde, 9 de enero, cit. por El Redactor. 
(33) Diario de sesiones, 10 de enero. 

(34) El Redactor General, núm. 577, 11 de enero. 

(35) Diario de sesiones, 11 de enero. 


Grabado decimonónico, que reproduce una toriura inflingida a un condenado por el Santo Oficio. 


Hoyo, quien no juzga oportuno suprimir un 
tribunal de tradición secular, aprobado por 
concilios y papas, y que cuenta con la simpatía 
popular. 

El señor Mexía afirma, en un largo discurso, 
que «... me limitaré á decir que por decoro á 
nuestra Santa Religión no puede usarse para 
protegerla de los medios que usa la Inquisi- 
ción, por ser contrarios y diametralmente 
opuestos á nuestra Constitución » (36). 

Sale a la palestra el señor Terreros, quien rei- 
tera, en su opinión, el exceso de atribuciones 
de la comisión; habla luego de las calamida- 
des que se abaten sobre Francia, que pronto 
llegarán a España. Esos son sus terribles pre- 
sagios: «Jansenistas y Quesnelianos levantan 
una densa nube que ofusca los resplandores de 
la revelación; y los filósofos construyen por 
último una torre babilónica para asestar no 
sólo contra el perdurable edificio de la Iglesia, 
sino á más contra el cielo y contra Dios» (37). 


Esta intervención es contestada por Muñoz 
Torrero, acusándola de demagogia teológica. 


Pero el señor obispo de Calahorra vuelve a la 
carga, y pide «formalmente, con vehemencia 
de que soy capaz como obispo y como diputa- 
do, que se restablezca el Tribunal de la Inqui- 
sición » (38), admitiendo, como máximo, que 
si en algo había de reformarse se aguardase al 
Concilio Nacional, ton acuerdo de la Silla 
Apostólica. 


Frahcamente la situación ya es delicada para 
las tropas serviles. En una «Proclama dirigida 
á los sayones por su gefe» éste arenga así: «... 
Zordaoz: Ez menezter unirze y á elloz como á 
loz moroz; porque zi no, ze acabó el jolgorio, 
ze acabó la buena andanza y ze acabó aquel 


-tiempo florido de risueña primavera para no- 


(36) Diario de sesiones, 13 de enero. 
(37) Diario de sesiones, Y 3 de enero. 
(38) Diario de sesiones, 15 de enero. 
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zotroz, en que como zabéiz, andaba la gayta 
por el lugar y ninguno había tan atrevido que 
chiztaze ni dixeze ezta boca ez mía...» (39). 
Claro, estas circunstancias se producen por 
unos hechos muy concretos: «¡Qué ha de zer! 
que laz filozofiaz y el politiqueo infernal van 
cundiendo, como mancha de azquerozo aceyte 


zobre riquízimo paño de zedan. Ezto ez ina-: 


guantable, y no queda otro camino, no queda 
máz vía, ni máz rezquicio, que el uzo del alqui- 
trán, la pez girviendo, y en una palabra, laz 
ígneaz y lucíferaz armaz que quieren arreba- 
tarnoz los picaronazoz liberalez...» (40). 


Una vez debatida la primera proposición fue 
puesta a votación, resultando aprobada por 
cien votos contra cuarenta y nueve. 

— Prosiguen los debates una vez leída la se- 
gunda proposición. 

— Interviene el exaltado señor Ruiz Padrón, 
quien propugna que la Inquisición es entera- 
mente inútil a la Iglesia, ya que es absoluta- 
mente contraria a la Constitución y perjudi- 
cial al espíritu mismo del Evangelio, al que 


(39) La Abeja Española, núm. 126, 15 de enero. 
140) La Abeja Española, núm. 126, 15 de enero. 


F acsimil de la portada de uno de los muchos panfletos que circula- 
ban por España, atacando la actitud liberal de los Diputados, en el 


Cádiz de las Constituye ntes. 
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pretende proteger. En su discurso cita a sabios 
españoles perseguidos por el Tribunal, como 
Nebrija, Arias Montano y otros. Prosigue: «Yo 
no quiero hablar de tantos inocentes que han 
sido víctimas del encono y la envidia, de la 
maledicencia y la calumnia, pues que á todas 
abriga este Santo Tribunal... Es menester ca- 
llar para no escandalizar más á los que me 
oyen...; la pluma se resiste á estas horribles 
pinturas, comparables á las fiestas de los an- 
tropófagos o caribes del Canadá. ¿Qué es esto, 
Señor? ¿Son éstos los ministros del impío, del 
execrable Mahoma, cuya religión se sostiene 
con sangre y con fuego, ó los de un Dios piado- 
so, clemente y rico en misericordia...? La histo- 
ria confirmará algún día lo que he dicho, des- 
cubrirá lo que oculto, publicará lo que callo. 
¿Qué tarda, pues, V.M. en libertar á la nación 
de un establecimiento tan monstruoso? Bas- 
ta» (41). 


El estar en contra de la Inquisición no presu- 
pone un ataque a la religión, como pretenden 
los serviles. Al respecto es esclarecedora la 
reseña que el Redactor General hace a un nú- 
mero del Diario de la Tarde: «Encaxa el Sr. 
marqués, como alguacil-mayor de la casa- 
negra, una gerigonza, que denomina tercera 
amonestación, en que asegura (como si todos 
no lo supieran y alguno lo negase) que el pue- 
blo español quiere el libre exercicio de la reli- 
gión católica...» (42). 

Ya en los ataques finales, el señor Capmani 
dice que el Tribunal «... es de hecho un Estado 
dentro del Estado..., con quien han tenido que 
capitular varias veces los príncipes, tratando 
con ellos este Tribunal como de igual á igual...; 
hasta de la silla romana, de quien recibió su 
autoridad, es independiente, desobedeciendo 
los Breves y Bulas pontificias quando no aco- 
modaban al Inquisidor General...» (43). 


Por contra, el señor Alcayna defiende al Tri- 
bunal afirmando que los excesos y atrocidades 
atribuidos al mismo son falsos o exagerados, y 
en el caso improbable de que fuesen verdade- 
ros, serían, o bien conformes a las leyes civiles 
en curso, o en todo caso, defecto del juez, de la 
persona, y no del Tribunal. 

Considerada debatida esta segunda proposi- 
ción, resultó aprobada por noventa votos a 
favor y sesenta en contra. 


Ya con la Inquisición prácticamente abolida, 
los diputados serviles no se resignan e inten- 
tan añadir un texto a la segunda'proposición, 
en el sentido de que no desaparecería «la San- 
ta» si se adecuaba a la Constitución, elabo- 


(41) Diario de sesiones, 18 de enero. 


(42) El Redactor General, núm. 589, 23 de enero. 
(43) El Conciso, 22 de enero. 


, 
/ 


Estampa de 1820 alusiva a la supresión definitiva de la Santa Inquisición. 


rándose un reglamento que aceptasen las Cor- 
tes. Otro intento, protagonizado por Ostolaza, 

pretendía se reconociese la incompatibilidad 
- de la Inquisición con la Constitución en sólo su 
parte civil. Ambas proposiciones fueron am- 
pliamente derrotadas. 


Oficiosamente, el Tribunal estaba ya abolido. 
Aprobar las dos proposiciones suponía auto- 
máticamente discutir una ley que declinaba 
las responsabilidades de la Inquisición en los 
obispos y sus vicarios, con arreglo a los cáno- 
nes sagrados y derecho común, y en los jueces 
seculares para declarar e imponer a los herejes 
las penas que señalen o señalaren en adelante 
las leyes. 


Con la desaparición del Tribunal surgen algu- 
nos epitafios, a los que son muy habituales en 
los periódicos de esta época. Ejemplo de ello es 
el que inserta el Redactor General: 

«Yace aquí la Inquisición 

Que cometió infamia tanta; 

Y fue tal su condición, 

Que habiendo sido una Santa 

Murió en perversa opinión» (44). 
Este epitafio, concretamente, será contestado 


por la prensa sevillana: «¿Onde ice el Diario. 


que sesacabó la Inquisición? Lo que ice es que 
sigún se jallaba establecido era contrario á la 
Constitución: esta fué la proposición que se 
votó y decidió; pero esto quiere icir, que en 
arreglando el Trebunal, y reformando algunas 
de sus reglas, de manera que no sea contrario á 
la mesma Constitución, puee correr cum- 
pliendo con su encargo. Eso del Despitafio es 
una chulaa propia de quien apetece que 


(44) El Redactor General, núm. 589, 23 de enero. 


en efeuto se muriera ese establecimien- 


to...» (45). ad p 
Para más inri, algunos liberales dan más 


cuerda al asunto, lo que motiva el enfado del 
bando servil: «Se dice que ayer noche QUE- 
ROL, en la comedia El Diablo Predicador, 
después del Sermón de Fray Antolín, encargó 
tres Aves Marías, aplicando la última por la 
Santa Inquisición. Si es cierto, como nos lo ha 
asegurado persona de toda verdad que estaba 
presente, es ya lo último á que pueda llegar el 
escándalo y desvergúenza » (46). 

Finalmente, en el «séptimo boletín del exér- 
cito liberal», se afirma: «Al fin he cogido el 
fruto de mis desvelos, pues ostigado el ene- 
migo por los acertados fuegos de nuestra arti- 
llería, y después de haber apurado todos los 
recursos que estaban al alcance de sus pulmo- 
nes, manoteos, gesticulaturas y demás evolu- 
ciones de su táctica, tuvo que someterse á re- 
cibir la ley del que tanto habían menosprecia- 
do, insultado y escarnecido» (47). 

Concedida la capitulación por el «Barón de la 
Concordia», y aceptada por el «Baxá- 
Borrajas», se firma el documento de rendición 
que contiene siete capítulos. Como exponente 
del espíritu del articulado tomamos el Artí- 


culo 4; dice así: | 
«En el centro de la plaza del Freidero se levan- 


tará un monumento simbólico, análogo al 
triunfo de la razón y de la justicia, sobre las 
preocupaciones de los tiempos de calamidad: 
en dicho monumento se pondrá esta breve 
inscripción: AQUI FUE BABILONIA» (48) MM 
J.R.M. y J.R.C. 


(45) El Tío Tremenda, núm. 34. | 

(46) El Procurador General, núm. 122, 30 de enero. 
(47) La Abeja Española, núm. 140, 29 de enero. 
(48) La Abeja Española, núm. 140, 29 de enero. 
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A los treinta años: 


Grecia 


La 


Resistencia 
que 


noserindió 


Miguel Bayón 


El palacio real de Tatoií en Atenas. 
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STE verano se 
han cumplido 
treinta años de la 

derrota militar de la 1z- 
quierda griega. La his- 
toria de la Grecia con- 
temporánea contiene 
numerosas sugerencias 
para analizar el predo- 
minio derechista esta- 
blecido, con careta dic- 
tatorial o democrática, 
en el Mediterráneo mo- 
derno. Sobre todo, 
desde un punto de vista 
de izquierdas, resulta 
importante seguir la he- 
roica y amarga trayec- 
toria de un pueblo cuya 
resistencia. fue aplas- 
tada por la fuerza. 


L AS dos primeras décadas 
L del siglo XX son, para la 
política exterior griega, de 
choque con el ya decadente 
Imperio Otomano. El final del 
XIX coincide con el enfrenta- 
miento armado entre ambos 
países, de resultado adverso 
para los griegos en Tesalia. 
Son no obstante años de auge 
para la «enosis» (unión), idea 
ultranacionalista gestada a 
mediados de la centuria mo- 
ribunda y que lleva a una 
constante reivindicación, en- 
tre otros territorios, de Creta. 
Tras el conflicto finisecular 
con los turcos, éstos mantie- 
nen su soberanía sobre la isla, 
pero las grandes potencias 


Constantino | (1868 -1923). Rey de Grecia de 
1913 a 1917, y de 1920 a 1922. 


(sobre todo el peso británico, 
es determinante, a larga dis- 
tancia, en la zona) les obligan 
a conceder autonomía a los 
cretenses. La causa de la «eno- 
sis» no ceja, y su líder, el libe- 
ral Eleuterios Venizelos, pro- 
clama en 1905 la anexión de 
Creta como objetivo funda- 
mental: tres años después es 
un hecho reconocido interna- 
cionalmente, ante el vuelco 
producido en el Imperio Oto- 
mano por la revolución de los 
«Jóvenes Turcos». Venizelos, 
tratando a toda costa de no 
encarar el gravísimo endeu- 
damiento de su país, sigue 
impulsando la confusa ideo- 
logía de la «Gran Grecia». En 


Eleuterio Venizelos y sus colaboradores, tras la implantación de la República en Grecia (1924). 


Alejandro | (1893-1920). Rey de Grecia de 
1917 a 1920. 


marzo de 1912 nace la Liga 
Balcánica, opuesta a cual- 
quier anexión austrohúngara 
en el desmembramiento de la 
Turquía europea; en octubre, 
sin embargo, la Liga decide 
atacar directamente a los tur- 
cos, que son arrollados. Al olor 
de la carroña otomana, quie- 
ren acudir todos: Servia, Ita- 
lia, Rusia, Austria-Hungría, 
Alemania, Gran Bretaña: ló- 
gicamente, los peces grandes 
manejan los hilos; la crisis es 
múltiple. El ataque de Bulga- 
ria a Servia provoca la unión a 
favor de esta última de Grecia 
(que se ha anexionado las islas 
del Egeo, Salónica y el sur 
macedónico), Turquía, Mon- 
tenegro y Rumanía: la victo- 
ria hace que Creta sea ya in- 
dudablemente griega. Pero los 
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Balcanes son un volcán impo- 
sible de apagar. 


LOS FELICES 20 
Y SECUELAS 


Con el estallido de la 1 Guerra 
Mundial, Venizelos quiere in- 
tervenir a favor de los aliados, 
pero choca con el rey Constan- 
tino, que trata de apoyar con 
la neutralidad a Alemania. La 
pugna conoce altibajos: Veni- 
zelos tan pronto gana eleccio- 


nes como es depuesto por el 


monarca, que en 1915 di- 
suelve eel Parlamento y ex- 
pulsa a destacados socialistas. 
Por fin, en 1916, Venizelos ins- 
taura en Salónica un gobierno 
secesionista, proaliado, y 
combate contra los Imperios 
Centrales. No obstante, los 
aliados siguen reconociendo a 
Constantino hasta 1917, en 
que le fuerzan a abdicar en su 
hijo Alejandro. Venizelos, 
amo de la situación, prosigue 
oficialmente la guerra. La vic- 
toria hace que Grecia obtenga 
Tracia oriental y Esmirna. 
Pero con la paz se incremen- 
tan los problemas de Venize- 
los. La incipiente izquierda no 
le atosiga (en 1918 nace la 
CGT), pero los monárquicos 
no ceden. Muere Alejandro. 
En las elecciones del 20 Veni- 
zelos es vencido. Un plebiscito 
trae como rey a Constantino. 
La CGT es descabezada. Gre- 
cia ataca a Turquía, aparen- 
temente maniatada en con- 
flictos del poder central con 
armenios, kurdos y demás 
minorías de Anatolia. Pero la 
réplica turca arrasa a los grie- 
gos, que tienen que abandonar 
Asia: es «la catástrofe de 
1922». En Kíos, los restos del 
ejército derrotado amenazan 
al rey, que huye de Atenas y 
morirá meses después en el 
exilio. El caos se prolonga. 
Venizelos negocia en Lau- 
sanne la paz con Turquía, y 
finalmente vuelve como sal- 
vador. El sucesor de Constan- 


El general Yannis Metaxas. Toda su exis- 

tencia política estará, pese a lasíntulas fas- 

cistas que exhiba, bajo la sombra de los 
amos de Grecia, los británico s. 


tino, Jorge II, ha visto fracasar 
una conspiración en su favor 
del general Metaxas, y ha te- 
nido que dejar el país. La di- 
námica es rápida: la Liga de 
Oficiales, republicana, exige 
el fin de la institución monár- 
quica. Venizelos nuevamente 
se quita de en medio. Viene la 
República en marzo de 1924. 
Al año siguiente, mientras se 
gesta la nueva Constitución, 
el general Pangalos se hace 
con el poder. Pero carece de 
soporte y es derrocado. Pe- 
ríodo electoral caótico: en 
1926 los comunistas logran 
diez escaños; los socialistas 
están divididos. Venizelos 
vuelve en 1928. Los comunis- 
tas son prohibidos y surge ya 
la opción socialdemócrata. 
Las secuelas de la catástrofe 


del 22 aún pesan: el país no ha 
sido capaz de absorber la in- 
migración de los antiguos co- 
lonos del Asia Menor. Venize- 
los se ve obligado a emprender 
una tímida reforma antilati- 
fundista. En el 31 se recons- 
truye la CGT, pero el papel de 
la izquierda sigue siendo irre- 
levante. Toda la suerte se 
juega en el forcejeo entre los 
partidos liberales. El des- 
orden aumenta día a día. La 
derecha monárquica pro- 
pugna abiertamente sus pro- 
pias soluciones de fuerza. El 
fracaso venizelista lleva a la 
restauración de Jorge II. Lon- 
dres está detrás del tablero. 


METAXAS 


La década de los 30 es la de los 
dictadores. Grecia tuvo tam- 
bién el suyo, venido a «redi- 
mir» al país de la creciente lu- 
cha de clases y de la impoten- 
cia del sistema parlamenta- 
rio: se trata del general Yannis 
Metaxas, que en su juventud 
fuese alumno de la academia 


militar de Postdam y en 1917 
se viera detenido por los alia- 
dos. Toda su existencia polí- 
tica estará, pese a las ínfulas 
fascistas que exhiba, bajo la 
sombra de los amos de Grecia, 
los británicos. Estos y el rey 
deciden apoyar el acceso al 
poder del «espadón». Metaxas 
da con éxito un golpe el 4 de 
agosto de 1936. Sus aspiracio- 
nes aparecerán claras: «Desde 
el 4 de agosto de 1936 —dirá 
con vistas a elegir los amigos 
soñados—, Grecia se ha con- 
vertido en un Estado antico- 
munista, antiparlamentario y 
totalitario. Por ello, si Hitler y 
Mussolini en verdad quieren 
luchar por la ideología que 
predican, deberían apoyar a 
Grecia con todas sus fuerzas». 


Metaxas suprime toda velei- 
dad en el agro, las libertades 
constitucionales, el Parla- 
mento, y establece un régimen 
policial, auspiciado por el re- 
cursa a los mitos de la «Grecia 


Eterna». El mazazo es brutal. 


para la impotente izquierda 
griega, que vivirá a partir de 
entonces con alucinada espe- 


ranza el destino de la guerra 
civil al otro extremo del Medi- 
terráneo, en España, mientras 
se debate bajo la dictadura 
militar y adivina un futuro eu- 
ropeo cada vez más deprimen- 
te. 


Pero una cosa eran los deseos 
de Metaxas, y otra las realida- 
des. Ninguno de los otros dic- 
tadores le suponía, con toda 
razón, capaz de despegarse 
bruscamente de la férula bri- 
tánica; y, además, cada uno 
tenía planes para la zona bal; 
cánica: ni el Reich ni el Imperio 
eran compatibles, a la hora de 
la verdad, con la Gran Grecia. 
Hitler, en un principio, ya ha- 
bía ido muy lejos en los Balca- 
nes, con la ocupación militar 
de los campos petrolíferos 
rumanos; cualquier nueva 
imprudencia, siquiera a nivel 
diplomático, podría costarle 
el aún inoportuno zarpazo so- 
viético. Mussolini, en cambio, 
no veía el momento de am- 
pliar su cesarismo hacia 
Oriente: en abril de 1939, 
ocupa ya Albania. Metaxas, 
obligado a un renuente neu- 


Tropas griegas, en la frontera con Albania, en visperas de la invasión italiana. (Octubre de 1940). 
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2 AS sl 


tralismo por los hechos, ha de- 
jado, sin duda como prueba de 
camaradería para con los 
otros dictadores, casi des- 
guarnecida la frontera gre- 
coalbana. Mussolini, a me- 
diados de octubre, pide in- 
formación a su mariscal Ba- 
doglio sobre los problemas de 
la invasión de Grecia; Bado- 
glio exige en teoría veinte di- 
visiones y un plazo de tres me- 
ses, pero se le ocurre pregun- 
tar si los alemanes estarían de 
acuerdo; Mussolini monta en 
cólera: ¿es que Hitler le an- 
duvo consultando al invadir 
Polonia?; el Duce dice aspirar 
a Corfú, al Epiro, a Salónica: 
decide atacár el 28 de octubre 
de 1940. Los informes recogi- 
dos por Badoglio en el Estado 
Mayor son desfavorables: 
para entonces habrá mucha 
nieve en el Epiro, y en Albania 
sólo se cuenta con ocho divi- 
siones, sin posibilidad de re- 
fuerzos inmediatos dada la in- 
suficiencia portuaria de Alba- 
nia y Grecia. «¡Antes me haré 
griego —exclama Mussolini— 
que soportar la vergúenza de 
ser el Duce de italianos que 
temen alos griegos!». Sugiere 
a Ciano que aceptaría la dimi- 
sión de Badoglio; éste, preca- 
vido, no la presenta. El propio 
Hitler se apresta a acudir a 
Florencia el lunes 28 de octu- 
bre para hablar con Mussolini 
de los Balcanes. En el tren le 
caerá encima el hecho consu- 
mado: Mussolini ha enviado a 
Atenas un ultimátum exi- 
giendo la sumisión incondi- 
cional y la entrega de los terri- 
torios que Roma escoja; no 
está dispuesto, pretexta, a 
perdonar la conspiración de 
Grecia con Londres: el plazo 
de contestación será de tres 
horas. Ni el plazo se respeta: 
al amanecer, comienza la in- 
vasión. «Fúhrer —proclama 
Mussolini en la estación flo- 
rentina—, estamos en campa- 
ña. Mis tropas han entrado 
victoriosamente en Grecia a 
las seis de esta mañana». Aña- 
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dirá: «Todo acabará en quince 
días». 


LA REPLICA 


Pero los griegos no ceden. Se 
adaptan con astucia a la nieve, 
a la montaña. El 11 de no- 
viembre es la desbandada ita- 
liana; ese mismo día, para 
colmo, en Tarento, los britá- 
nicos destruyen la mitad de la 
flota fascista en un audaz 
bombardeo. A fines de año, las 
líneas del Duce están a sesenta 
kilómetros dentro de Albania; 
hasta la primavera de 1941, 
dieciséis divisiones griegas, 
sin aviación, inmovilizarán 


allía veintisiete divisiones ita- 
lianas: los griegos, con armas 
francesas o alemanas, se las 
ven y se las desean para repo- 
ner munición, y sólo reciben 


¿E qe 

Jorge 1l (1890-1947). Rey de Grecia de 1922 a 

1924; de 1935 a 1941, y de septiembre de 
1946 hasta su muerte, en 1947. 


ayuda de algunas escuadras 
británicas. Papagos, jefe de las 
operaciones, cree incluso po- 
sible tomar Tirana y echar al 
mar a los italianos. El riesgo 
clave procede de tierras búl- 
garas; Sofía, desasistida por la 
URSS, no puede evitar caer en 
la esfera del Eje: los alemanes 
concentran allí su potencial; 
no pueden permitir que Gre- 
cia se convierta en base aliada 
contra el petróleo nazi de 
Rumanía. No obstante, en 
enero de 1941, Metaxas y Pa- 
pagos no aceptan la oferta de 
Churchill de enviar a Grecia al 
propio Wavel, que ha empe- 
zado a invertir el inicial em- 
puje de los alemanes en Afri- 
ca: «Pediremos ayuda a Lon- 
dres —dirá el gobierno grie- 
go— si la Wehrmacht cruza el 
Danubio». Hitler, en Saltz- 
burgo, se niega aún ante Mus- 
solini a intervenir en Albania 
y Grecia ni siquiera como re- 
taguardia, y también a sus- 
traer parte del Afrika Korps 
para ayudar a los italianos en 
su fracaso en el desierto. 


El 29 de enero muere de leu- 
cemia Metaxas. Churchill en- 
vía en febrero a Eden a Anka- 
ra, Belgrado y Atenas. Pero la 
amenaza alemana es inmi- 
nente, ya que los italianos no 
avanzan un paso en el frente 
albano-griego. Turquía re- 
chaza aliarse militarmente 
con Londres; Belgrado ni si- 
quiera accede a las conversa- 
ciones. El sucesor de Metaxas, 
el presidente de la Banca 
Griega Alexandros Koritzis, 
ve la guerra perdida en cuanto 
entren los alemanes, pero no 
obstante declara que los grie- 
gos están dispuestos a la heca- 
tombe. El 2 de marzo de 1941, 
un día después de forzar la 
adhesión de Bulgaria al Pacto 
Tripartito (presidido por el 
Reich e integrado ya por Hun- 
gría, Rumanía y Eslovaquia), 
los alemanes cruzan el Danu- 


bio, con aplastante exhibición 


de armamento, material fe- 


rroviario y aviación: van ha- 
cia Ucrania, pero Hitler 
amaga lentamente con una 
porción de esas fuerzas hacia 
Grecia, esperando aún que 
Atenas se postre. Londres 
aconseja retrocesos y evacua- 
ciones a los griegos, pero el ré- 
gimen rehúsa ceder en la «lí- 
nea Metaxas», petulante Ma- 
ginot junto a Bulgaria, ni 
tampoco acepta abandonar 
Albania. Churchill no ve claro, 
en tales circunstancias, el en- 
vío de tropas en toda regla, 
pero es evidente la vergúenza 
que supondría huir en el 
asunto griego, donde —señala 
además Eden— Gran Bretaña 
se ha comprometido ya: en 


El 11 de noviembre de 1940 es la desbandada italiana; ese mismo 
fascista en un audaz bombardeo. (Escena d 


consecuencia, contingentes 
británicos, neozelandeses y 
australianos empiezan a de- 
sembocar en la península el 7 
de marzo. Mussolini ha visto 
la demostración de la Wehr- 
macht como dirigida espe- 
cialmente a él; aprovechando 
que los italianos ya no retro- 
ceden (tampoco avanzan), el 
propio Duce encabeza la ofen- 
siva del 9 de marzo: el 11 la 
derrota es palpable. El único 
recurso es la intervención 
alemana. Pero queda un úl- 
timo obstáculo: Yugoslavia. 
Un golpe de estado el 27 de 
marzo parece transtornar el 
sistema previsto por Hitler 
para los Balcanes. En efecto, 


oda 


día, para colmo, en Tarento, los británicos destruyen la mitad de la flota 
e la Guerra Mundial en las cercanías de Atenas). 


los nuevos dirigentes de Bel- 
grado, con el rey Pedro II, fir- 
man el 5 de abril un pacto de 
amistad con Moscú: tal vez los 
soviéticos quieran que se 
rompa de una vez la baraja 
con Berlín. El odio del Fiihrer 
es implacable: el 6 de abril 
arrasa Belgrado, «ciudad 
abierta», y conquista el país el 
17 sin que los soviéticos hayan 
acudido en socorro de sus re- 
cientes aliados (*). 

La misma ofensiva a princi- 
pios de abril se abate sobre 
Grecia. La «línea Metaxas», 
gracias al desesperado he- 


(*) Ver «Tiempo de Historia», núm. 57, 


«Croacia, una nación en los Balcanes», 
por José M. Solé Mariño. 
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En diciembre de 1944 el propio Churchill (en la fotografia, por aquella época, en compañia 


de su leal secretario del Foreign Office, Ant 
serán: «No vaclle en actuar como si se encon 


hony Eden), irá a Grecia. Sus instrucciones 


trase en una ciudad conquistada en la que 


hublera estallado una revuelta... Debemos dominar y conservar Atenas». 


roísmo griego, aguanta tres 
días los intensos bombardeos. 
El día 8 cae Salónica. La «lí- 
nea Metaxas» recibe autoriza- 
ción de Papagos para rendirse. 
«Sois los únicos que habéis re- 
sistido a los Stukas», dirá Hit- 
ler, tratando de captar la 
simpatía de los vencidos. La 
cuchilla alemana ha sepa- 
rado a las fuerzas griegas del 
Epiro de los británicos, que a 
toda costa quieren conservar 
el mar como salida a sus es- 
paldas. Los alemanes siguen 
avanzando, hostigando desde 
el aire la difícil retirada entre 
los nieve de sus enemigos. El 
18, Koritzis se suicida. El 
Epiro está prácticamente em- 
bolsado. El 21 es la capitula- 
ción griega. Los británicos ven 
cernirse sobre ellos un nuevo 
Dunkerque: menos hombres 
que salvar (55.000), pero difi- 
cultades geográficas mucho 
más graves. Decisivo es el 
triunfante bombardeo en Ma- 
tapán sobre la escuadra ita- 
liana. Se organizan salvamen- 
tos de contingentes británicos 
en puntos dispersos, para evi- 
tar la masacre: se logrará sa- 
car, sobre todo desde el Pelo- 
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poneso, a unos cuarenta mil 
hombres, pero el material se 
pierde. La bandera nazi ondea 
en la Acrópolis el 27 de abril: 
Jorge ll escapa a Londres, 
donde instalará un gobierno 
en el exilio. La Wehrmacht 
presenta unos resultados apa- 
bullantes: una campaña de 
menos de un mes, más de seis- 
cientos mil prisioneros ene- 
migos y muchas menos de dos 
mil bajas propias. Creta, que 
sigue resistiendo bien fortifi- 
cada, es bombardeada sin 
respiro, e invadida el 20 de 
mayo con paracaidistas. Un 
baño de sangre. En una bata- 
lla de diez días, los británicos 
pierden trece mil soldados y la 
represión de los vencedores 
habla a las claras a los griegos 
de lo que les espera: no en 
vano los alemanes han sufrido 
en la isla casi ocho mil bajas. 
El balance estratégico es im- 
portante: los británicos han 
sido expulsados de Europa, y 
Hitler está más cerca del ata- 
que a la URSS, salvaguardado 
por gobiernos títeres en los 
Balcanes; pero también es 
cierto que la ocupación de 
esos territorios le obliga a dis- 


traer de modo permanente 
numerosos efectivos: en Gre- 
cia, por ejemplo, aun conce- 
diendo a los búlgaros el con- 
trol sobre Tracia y parte de 
Macedonia y a los italianos 
sus reivindicaciones expan- 
sionistas en el Adriático, lo 
cierto es que sin la presencia 
alemana los ocupantes no po- 
drían tenerlas todas consigo. 


OCUPACION 


La ocupación no acabará 
hasta el verano de 1944, y será 
brutal. En un principio, los 
machacados griegos sólo 
aciertan a emprender esporá- 
dicas heroicidades: fue de alto 
valor simbólico, por ejemplo, 
el robo de la enseña nazi del 
Partenón el 31 de mayo de 
1941, apenas un mes después 
de la derrota. Absolutamente 
cuanto posee el país, hombres 
y recursos, queda en manos de 
los invasores. No hay comida, 
ni caminos: sólo el peso de la 
venganza de los vencedores: 
en Atenas llega a distribuirse 
tan sólo una ración de pan de 
treinta gramos; se abren fosas 
comunes por doquier; en las 
aceras aparecen cadáveres; 
sólo en el invierno 41-42 mue- 
ren de hambre trescientos mil 
griegos. Los ocupantes fomen- 
tan el colaboracionismo de los 
antiguos partidarios de Meta- 
xas: las estructuras dictato- 
riales, sus cuerpos represivos, 
les sirven a la perfección. No 
cesan las ejecuciones y depu- 
raciones. Miles de presos polí- 
ticos son llevados por los nazis 
a campos de exterminio. 
Cerca de sesenta mil judíos 
griegos sucumbirán. Pero 
también hay matanzas aún 
más selectivas: todo izquier- 
dista preso tiene los días con- 
tados: por ejemplo, Nikos Za- 
karíadis, secretario general 
del KKE (Komunistikón 
Komma Elados, Partido Co- 
munista de Grecia) morirá en 
Dachau. 


RESISTENCIA 


El vendaval invasor se ha lle- 
vado por delante la vieja fiso- 
nomía política griega. Sólo el 
KKE parece haber sobrevi- 
vido precariamente, por su 
capacidad de retornar a las 
catacumbas en los momentos 
decisivos: en los confusos días 
de la toma del poder de los 
nazis y sus compinches, se 
produce una fuga de militan- 
tes comunistas encarcelados 
por Metaxas; será decisiva 
para el renacimiento del par- 
tido. La reorganización es más 
rápida de lo que podría ha- 
berse pensado, y desde el pri- 
mer paso los comunistas tra- 
tan de poner en pie el esque- 
leto de una Resistencia en re- 
gla. El 27 de septiembre de 
1941 nace el EAM (Etnikós 
Apelefterotikós Métopos, 
Frente de Liberación Nacio- 
nal). Los comunistas, induda- 
blemente, llevan la iniciativa, 
pero han conseguido agrupar 
codo con codo a todas las fuer- 
zas consecuentes: sindicatos, 
grupos minoritarios de iz- 
quierda, Partido Socialista y 


Unión Democrática; después 
del 22 de junio, con la invasión 
de la URSS, nadie puede an- 
darse con remilgos anticomu- 
nistas si se quiere derrotar al 
Eje. Del embrión de un Centro 
Militar de la Resistencia aca- 
bará saliendo a la luz en ac- 
ciones directas, en febrero del 
42, el ELAS (Elinikós Laicós 
Apelefterotikós Stratós, Ejér- 
cito de Liberación Popular 
Griego). Es la señal: huelgas, 
atentados y demás formas de 
resistencia estallan por do- 
quier, en medio de la durísima 
represión. 


Los ocupantes no pueden im- 
pedir los hábiles movimientos 
de los resistentes en las zonas 
agrarias. El EAM-ELAS, para- 
lelamente a su campaña mili- 
tar, busca la cohesión política 
de los campesinos y mitigaren 
lo posible los sufrimientos 
causados por el latrocinio de 
los invasores. La política bal- 
cánico-oriental de Hitler tiene 
como objetivo el patente ex- 
terminio de unos pueblos 
odiados. En esta labor de su- 
pervivencia y rescate de la 


dignidad, un líder carismáti- 
co, el «kapetanios» Aris Velu- 
kíotis, logra estructurar, en el 
intrincado macizo del Pindo, 
un verdadero estado demo- 
crático: en las sombras se eli- 
gen «contrayuntamientos», 
funcionan escuelas, se urden 
comunicaciones, se difunde el 
prestigio de una «radio libre » 
autónoma. 


RECELO DE LONDRES 


A medida que las fuerzas del 
Eje van siendo menos temi- 
bles en el contexto mundial de 
la guerra, Churchill y su Es- 
tado Mayor no pueden evitar, 
en el caso griego, la descon- 
fianza ante un EAM-ELAS 
cada vez más resuelto a hacer 
la revolución además de ex- 
pulsar a los ocupantes. El go- 
bierno monárquico griego se 
ha instalado en El Cairo. Gran 
Bretaña auspicia los contac- 
tos entre los partidos de dere- 
cha y el rey: parece imposible, 
al terminar la contienda, el 
regreso a una dictadura mili- 
tar, dada la pujante concien- 


Un campesino anciano, en la frontera greco-yugoslava, registrando entre las ruinas de su casa de struida por la guerra civil. 
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cia del pueblo. Nace así el 
EDES (Etnikós Dimokratikós 
Elinikós Sindesmós, Liga 
Griega Democrática Nacio- 
nal), al frente de la cual se co- 
loca al general Zervas; su mi- 
sión irá más allá de las fuerzas 
democrático-comunistas que 
manda como supremo general 
Safaris. Ambas organizacio- 


nes se ven «condenadas» a co-, 


laborar tácticamente contra 
los ocupantes. Pero el EAM- 
ELAS persiste claramente en 
su ideario: cuando todo ter- 
mine, el rey no volverá. Lon- 
dres vuelca su apoyo en el 
EDES y decide tolerar cual- 
quier grupo paramilitar que 
hostigue a la izquierda: surgi- 
rán así la organización X, ul- 
traderechista, cuyo jefe es el 
coronel Grivas (que andando 
el tiempo, en Chipre, preconl- 
zará la «enosis» y será acé- 
rrimo enemigo del tercer- 
mundista arzobispo Maka- 
rios), y las Milicias Griegas, 
también llamadas Batallones 
de Seguridad. 


Tres semanas bastaron al ejército alemán para conquistar Yugoslavia y Grecia. (Granaderos germanos, registrando una casa en un pueblo 
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Mussolini, a mediados de octubre de 1939, 
pide información a su mariscal Badoglio so- 
bre los problemas de la invasión de Grecia; 
Badoglio exige en teoría veinte divisiones y 
un plazo de tres meses. (En la fotografía, el 
mariscal Pietro Badoglio). 


de la Macedonia griega). 


URSS 


Con el decisivo cambio bélico 
operado en Occidente con la 
intervención estadounidense, 
la invasión de Italia, la caída 
del Duce y la firma por parte 
de Badoglio, el 8 de septiem- 
bre de 1943, del armisticio con 
los aliados, los nazis se ven so- 
los en Grecia, e intensifican la 
represión. En las tareas de 
«limpieza » les ayudan las Mi- 
licias Griegas y demás acóli- 
tos. Pero Londres y la derecha 
moderada siguen jugando a 
dos bandas, pues necesitan la 
expulsión de los alemanes y 
ello no es posible sin el EAM- 
ELAS. Así, ya en agosto de ese 
año, ha habido una declara- 
ción conjunta de los partidos 
parlamentarios, el EDES y el 
EAM, según la cual se pospone 
a un plebiscito después de la 
liberación la cuestión del ré- 
gimen. El EAM se ha visto 
obligado a firmar: lo cierto es 
que para la organización bro- 
tan cada vez más problemas 


desde la URSS. Stalin hace 
tiempo que urde con los Alia- 
dos el futuro de Europa, y el 
KKE, fundamental dentro del 
EAM-ELAS, carece de la sufi- 
ciente autonomía como para 
inventar y llevar a cabo una 
estrategia de liberación na- 
cional aparte de lo que Moscú 
sugiera. Las conversaciones 
de Stalin acaban, en 1944, por 
dejar en manos británicas 
Grecia; a cambio, la URSS ob- 
tiene vía libre en Rumanía: a 
partir de ahí Moscú trabaja 
para que la dirección del 
EAM-ELAS vaya aceptando la 
subordinación al mando mili- 
tar británico. 


ULTIMA RECTA 


El desarrollo de la guerra de 
liberación se va inclinando ya 
a favor de los griegos. El 10 de 
marzo de 1944, el EAM forma 
el PEEA (Comité Político de 
Liberación Nacional): su mi- 
sión será la victoria final y la 
administración de la «Grecia 
libre». El PEEA, a la vista de 
los hechos militares, decide 
jugar fuerte de cara a Londres 
y a la derecha: celebra elec- 
ciones generales. Es decir, 
demuestra poder celebrarlas 
en la clandestinidad, con el 
país ocupado por los nazis. 
Son elegidos así una cámara 
de diputados y un gobierno. 
Pero la influencia británica 
consigue que, de momento, ta- 
les elecciones no impugnen 
oficialmente la legalidad del 
gobierno en el exilio, hacia el 
cual, por otro lado, pretende 


Moscú orientar al EAM-ELAS. 
En cualquier caso, el PEEA se 


“autoproclama como único in- 
terlocutor de los Aliados. 


Las espadas, políticas o mili- 
tares, siguen en alto. La inicia- 
tiva de la derecha se apunta 
un importantísimo avance en 
mayo de 1944, en la conferen- 
cia del Libano, con la forma- 
ción de un gobierno de «Unión 
Nacional» presidido por 


Lasespadas, políticas o militares, siguenen 
alto. La iniciativa de la derecha se apuntaun 
importantísimo avance en mayo de 1944, en 
la conferencia del Líbano, con la formación 
de un Gobierno de «Unión Nacional» presi- 
dido por Giorgios Papandreu ——en la foto- 
grafía— y auspiciado por las patencias 
aliadas. 


Giorgios Papandreu y aus- 
piciado por las potencias alia- 
das, en especial por Londres. 
La dinámica del reparto del 
mundo entre los dos grandes 
bloques cae de lleno así sobre 
Grecia: en Líbano, el EAM, 
claramente abandonado por 
la URSS, no ha podido resistir 
las intrigas de las negociacio- 
nes. El gobierno en el exilio, 
que se había trasladado de El 
Cairo a Nápoles, queda así re- 
basado, pero también se con- 
sigue amordazar los resulta- 
dos de las elecciones clandes- 
tinas. Roosevelt y Churchill 
quedarán con las manos libres 
para enviar a Grecia un 
cuerpo expedicionario britá- 
nico, a partir de la liberación, 
«para salvar al país de la 
anarquía». En septiembre, en 
Caserta, el EAM, deseoso de 
dar el último empellón a los 
alemanes, aceptará que el 
ELAS no entre en Atenas y que 


los británicos desembarquen: 
también Stalin desea que las 
cosas sucedan así, 


LOS LIMITES DE 
LA LIBERACION 


El avance soviético en los Bal- 
canes obliga en agosto del 44 a 
la retirada alemana; hasta oc- 
tubre, la Wehrmacht será hos- 
tigada por los resistentes ha- 
cia las fronteras. El día 12 
Atenas y el Pireo son libera- 
dos. Los alemanes no han de- 
socupado totalmente el país, 
sobre todo siguen fuertes en 
Creta, pero la suerte está 
echada; para inclinar la ba- 
lanza del lado de sus intereses, 
el 14 desembarcan los británi- 
cos, al mando del general 
Scobie; días después, llega el 
gobierno de Unión Nacional. 
Scobie queda como dueño de 
la situación: amparándose en 
los acuerdos del Líbano, exige 
«la fusión de todas las organi- 
zaciones resistentes, y su de- 
pendencia del gobierno de 
Unión Nacional y del cuartel 
general de los Aliados»; el 
plazo para el desarme de los 
partisanos queda fijado hasta 
el 10 de diciembre. 


Surgen ásperas polémicas en 
el gobierno sobre cómo inter- 
pretar los famosos acuerdos. 
Pero Scobie ha dicho ya lo que 
tenía que decir. Los ministros 
más a la izquierda presentan 
la dimisión. El ELAS se niega 
a disolverse. 


GUERRA CIVIL 


El 3 de diciembre, casi medio 
millón de personas sale espon- 
táneamente a manifestarse en 
Atenas contra toda nueva 
ocupación. Con el beneplácito 
de los británicos, la multitud 
es agredida a tiros por contin- 
gentes fascistas apostados en 
las terrazas de los edificios. Al 
día siguiente, en el entierro de 
las víctimas, vuelven a produ- 
cirse las sangrientas descar- 
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Las tropas desfilan por las calles de Atenas, con ocasión del entierro del mariscal Papagos (1955). 


gas. Los británicos hacen la 
vista gorda ante los grupos de- 
rechistas armados. El ELAS, 
ya sin nada que perder, lucha 
en Atenas, la ciudad que reci- 
bió órdenes de no ocupar y de 
abandonar a los británicos: un 
largo mes de combates, tras 
los cuales los partisanos serán 
rechazados a las montañas. El 
propio Churchill irá a Grecia; 
he aquí sus instrucciones a 
Scobie: «No vacile en actuar 
como si se encontrase en una 
ciudad conquistada en la que 
hubiera estallado una re- 
vuelta (...). Debemos conser- 
var y dominar Atenas. Mejor 
sería obtener ese resultado sin 
derramamiento de sangre, 
pero si es inevitable habrá que 
emplear la violencia ». En con- 
secuencia, Scobie deja sueltos 
a los grupos paramilitares de 
la extrema derecha. El 31 de 
diciembre el arzobispo Da- 
maskinós se hace cargo de la 
regencia. La guerra civil in- 
cendia Grecia. 
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El 12 de febrero de 1945, un 
día después de que Yalta ha 
sellado la suerte del mundo, el 
ELAS (el KKE ha sido mania- 
tado por Stalin para no luchar 
abiertamente contra Lon- 
dres), abandonado e incapaz 
de vencer, se ve constreñido a 
firmar el acuerdo de Várkiza 
con el gobierno Plastiras: de- 
pondrá las armas, y en elplazo 
de un año se celebrará un refe- 
réndum institucional sobre la 
monarquía. Los partisanos, 
según los acuerdos, habrán de 
disolverse y entregar el ar- 
mamento en dos semanas. Á 
cambio, se concede autoriza- 
ción al KKE para su actividad 
política. Se promulga una 
amnistía para el EAM-ELAS: 
esta cláusula, decisiva, fue al 
fin aceptada por los partisa- 
nos, y ello les será fatal: sólo 
quedaban excluidos de la am- 
nistía los delitos de derecho 
común, pero ahí radica la ma- 
dre del cordero. Mientras los 
hombres del EAM se vieron 


considerados como «políti- 
cos», sobre el ELAS cayó el 
há bil peso de la ley. En conse- 
cuencia, miles de partisanos 
se niegan a rendirse: además, 
proclaman la convicción de 
que, excepto en Atenas, en la 
mayor parte del país el ELAS 
mantenía el control antes de 
Várzika: entre estos disiden- 
tes está Velukíotis, a quien el 
KKE, dispuesto a respetar lo 
acordado, expulsa; Velukíotis 
será asesinado en circunstan- 
cias misteriosas, y por tres 
días los fascistas expondrán 
públicamente su cabeza y la 
de. su lugarteniente Tsavelas. 


REPRESION 


La represión se va haciendo 
rápidamente más y más indis- 
criminada. Los fascistas cam- 
pan por sus respetos, asfi- 
xiando violentamente cual- 
quier atisbo democrático. En- 
tre Várzika y las elecciones del 
46, casi 85.000 antifascistas 


son detenidos y 1.300 asesina- 
dos. Quien no haga profesión 
de fe monárquica, corre el 
riesgo de caer en manos de la 
policía o de los fascistas. Llega 
un momento en que ya ni es 
posible el referéndum pre- 
visto en Várzika. El propio jefe 
de gobierno, Sofulis, habla de 
la conveniencia de aplazar 
también las elecciones. Hay 
dimisiones en el gabinete. 


Pero a los británicos les inte- 
resa dotar de fachada «demo- 
crática» a la situación, y pre- 
sionan para que haya comi- 
cios. El KKE y los partidos re- 
publicanos se abstienen como 
protesta, pero también es 
cierto que dejan el campo li- 
bre para que las farsescas 
elecciones las ganen con faci- 
lidad los monárquicos el 16 de 
marzo de 1946. A toda veloci.- 
dad se celebra un plebiscito, y 
regresa la monarquía en la 
persona de Jorge II. 


El terror blanco, lejos de dete- 
nerse, se incrementa. El 28 de 
octubre, en las montañas, los 
partisanos crean el Ejército 
Democrático de Grecia, y el 23 
de diciembre, el Gobierno 
Provisional de la Grecia Libre. 
Es la guerra civil total. Pablo 1 
sucede a su hermano. 


USA 


En febrero de 1947, Londres 
informa a Washington de que 
no está «en condiciones de 
cumplir sus compromisos en 
Grecia y Turquía». El 12 de 
marzo, Truman declara que 
los Estados Unidos deben 
«ayudar a la salvación del ré- 
gimen democrático griego». 
Los americanos sustituyen de 
lleno a los británicos: inver- 
siones económicas, puesta a 
punto de las comunicaciones, 
reconstrucción de puertos... y 


contraguerrilla. Oficialmente, - 


el ejecutor griego de la ofen- 
siva final es el general Papa- 
gos, conocido ya como jefe de 
Estado Mayor de Metaxas. Los 


últimos reductos partisanos, 
en Rumelia y el Peloponeso, al 
mando de Markos y Zakaría- 
dis, son vencidos: en agosto de 
1949 es la derrota definitiva, 
en el monte Grammos: los 
partisanos que no caen o son 
hechos prisioneros se salvan 
como pueden hacia los países 
del Este. 


FINIS CORONAT OPUS 


«Pacificado» el país, el dese- 
quilibrio y la amargura impe- 
ran por doquier. Bajo la jefa- 
tura de Papagos, no se inicia ni 
siquiera la reconstrucción en 
regla, pues la derecha quiere 
antes imponerle electoral- 
mente. Sorprendentemente, 


en marzo de 1950, las eleccio- 
nes son aún ganadas por cen- 


tristas liberales, pese al pres- 
tigio del mariscal. En sep- 
tiembre de 1951, Papagos en- 
cabeza la coalición «Reagru- 
pamiento Helénico», que sólo 
logra el 36 por 100 de los vo- 
tos. Washington envía a su 
embajador Piurefoy con ins- 
trucciones tajantes: así se crea 
un peculiar sistema electoral 
mayoritario. Todo tipo de re- 
presiones, sobornos, trucos y 
engaños cae sobre el pueblo 
esquilmado y roto: el 16 de 
noviembre de 1952 Papagos 
vence en las urnas, con un 49 
por 100 de los votos y el 82 por 
100 de los escaños. Grecia en- 
tra en la OTAN. En el 55 co- 
menzará la era Karamanlís. 
Pero la derrota de la izquierda 
se ha consumado verdadera- 
mente en el 52. E M. B. 


El general Markos Vafiadis --en la fotografia-- Jete del Ejercito Democrático Griegu en 


1946 (E.L.A.S.); posteriormente jefe del Gobierno Provisional de la Grecia Libre que se 
formó el 24 de diciembre de 1947. Militante del partido Comunista, Markos fue destituido en 
1949, poco antes de la derrota de los Montes Grammos. 
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La guerra de los kurdos 
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Turquía, Siria, Irak e Irán 


Mapa del Kurdistán, ::ona estratégica de primer orden 


El Sultán Abdould-H amid ll (1842-1918), c 
enemigo implacable del naciente sentimiento nacionalista kurdo. Gobernó a Turquía de 1876 
a 1909, en que fue destronado por el movimiento revolucionario de los «Jóvenes Turcos». 


Vista parcial de Estambul (la antigua Constantinopla), capital de Turquia hasta 1922. 
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onocido en su tiempo como «El Sanguinarlo», 


C ON la división del Impe- 
rio Otomano, tras la 
Primera Guerra Mundial, en 
mandatos franceses e ingleses, 
los kurdos se mantuvieron lea- 
les al sultán califa de Constan- 
tinopla y entregados por la 
causa de la guerra santa parti- 
ciparon en el genocidio del 
pueblo armenio en 1915. 


La revolución turca de 1908 
pudo ser la ocasión para reor- 
ganizar el Imperio Otomano 
en torno a una federación de 
pueblos: kurdo, armenio, si- 
rio, árabe, turco y griego, silos 
nacionalistas turcos no hubie- 
sen acentuado su gran- 
nacionalismo. 


Durante la guerra de la inde- 
pendencia turca, 1920-1923, 
Mustafá Kemal supo atraerse 
la colaboración militar kurda 
bajo la perspectiva de una fe- 
deración turco-kurda y la de- 


fensa del califa, al que aboliría 
en 1924. 


Tras la revolución nacional de 


JS 


Estatua ecuestre de Mustafá Kemal «Atatúrk» («Padre de los Turcos»), símbolo de la nueva 
Turquía, erigida en Ankara. 


Mustafá Kemal contra el tra- 
tado de Sévres, 1920 (el tra- 
tado de llausanne suspende 
los artículos 62-64 del anterior 
y los kurdos quedan partidos 
entre las naciones circundan- 
tes), comienza la política de 
asimilación y turquización de 
los kurdos, suspendiendo 
cualquier tipo de organiza- 
ción kurda, prohibiendo las 
publicaciones en lengua 
kurda y destruyendo el mo- 
delo social kurdo. Esta polí- 
tica integrista desencadenó 
tres grandes insurrecciones 
kurdas: la de Cheikh Said, en 
1925, que junto a los objetivos 
nacionalistas se proponía res- 
tablecer al califa; la del Agri- 
Dagh, en 1928-1930, dirigida 
por el partido «Xoybun», que 
pudo beneficiarse del apoyo 
del partido socialdemócrata 
armenio «Dashnaksutyun»; y 
la de Dersim en 1937 Estas 
insurrecciones fueron dura- 
mente reprimidas: miles: de 
víctimas, entre ellás cien inte- 
lectuales que fueron arrojados 


al lago Van, ciudades devas- 
tadas, zonas enteras depo- 
bladas por «razones» sanita- 
rias, políticas, culturales y es- 
tratégicas y las organizacio- 
nes kurdas destruidas y obli- 
gadas a exiliarse. 

Oficialmente, los kurdos tur- 
cos pasaron a denominarse 
turcos montañeses. Las decla- 
raciones oficiales arreciaron 
contra los kurdos: «Sólo la na- 
ción turca tiene derecho a rei- 
vindicar los derechos étnicos 
en este país; ningún otro ele- 
mento tiene ese derecho» (Is- 
met Inonu, primer ministro, 
en el diario turco Millet, 31 de 
agosto de 1930); o las declara- 
ciones del general Cemal Gur- 
sel, en Dogens Nyheter, 16 de 
noviembre de 1960: «Si los in- 
corregibles turcos montañe- 
ses no se mantienen tranqui- 
los el ejército no dudará en 
bombardear y destruir sus 
pueblos y ciudades. Será tal el 
baño de sangre que serán tra- 


gados ellos mismos y su país». 


A partir de 1960 se inicia la 


reorganización del movi- 
miento kurdo de Turquía en 
torno a las actividades lin- 
gúísticas y culturales. La per- 
secución de que fueron objeto 
todo tipo de publicaciones en 
lengua kurda, ha dado a éstas 
relevancia política. Al mismo 
tiempo los autores kurdos re- 
curren al bilingúismo turco- 
kurdo y a la traducción en 
turco de obras kurdas para es- 
capar a las prohibiciones de 
que constantemente son obje- 
to. 


Para controlar la difusión de 
la cultura kurda, el gobierno, 
por decreto número 6/7635 
(«Diario Oficial», 14 de fe- 
brero 1967), prohíbe y declara 
ilegal la entrada y distribu- 
ción en Turquía de cualquier 
objeto de origen extranjero en 
lengua kurda, bajo cualquier 
forma que se haga. Entre las 
numerosas personalidades li- 
terarias kurdas, podemos des- 
tacar: Cetin Altan, periodista 
del diario «Aksham», miem- 
bro del Partido Obrero de Tur- 
quía; Kemal Burkay; el poeta 
revolucionario Moussa Antar 
Mehemet Emin Bozarslan, 
traductor en turco de «Mem-o 
Zin» y autor del alfabeto kur- 
do y de un estudio socioeconó- 
mico de la Anatolia del Este. 


Junto al movimiento literario 
surge en Turquía un movi- 
miento científico para estu- 
diar las bases económicas y 


sociales del «problema del Es- 
te », 


Todos los trabajos publicados 
coinciden en el atraso econó- 
mico y social del Kurdistán 
turco respecto al resto del 
país, subdesarrollo, bajo nivel 
de vida, elevado nivel de anal- 
fabetos, fracaso de la política 
de asimilación lingúística. 
Sukrukoc, diputado turco por 
Aydin, declaró en el diario de 
Estambul «Cumhuriyet», 31 
julio 1966, que en Mardín el 91 
por 100 de la población no ha- 
bla turco; en Siirt, el 87 por 
100; en Hakkiari, el 81 por 
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El Parque de Genclik, en Ankara (actual capital de la República turca). 


100; en Bingol, el 68 por 100, y 
en Diyarbekir, el 67 por 100. 
Las estadísticas oficiales indi- 
can que la tasa de analfabetos 
alcanzaba, en 1965, el 72 por 
100 en el este y el 44,5 por 100 
en la Anatolia turca. Sólo el 
5,6 por 100 de las industrias se 
encuentran en el Este, mien- 
tras que el Kurdistán turco 
representa el 30 por 100 de la 
superficie total del país, con el 
21 por 100 de la población de 
Turquía entre cinco y seis mi- 
llones de kurdos. 


La pujanza del movimiento 
nacional kurdo de esta época 
se encuentra en la fusión de las 
reivindicaciones lingúísticas 
y culturales, impulsadas por 
la intelectualidad urbana, con 
las reivindicaciones socioeco- 
nómicas de las masas popula- 
res. 


La vanguardia kurda entiende 
su propio problema no sólo 
como una cuestión cultural y 
de subdesarrollo regional, 
sino como una situación colo- 
nial, que tiene que ser comba- 
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tida por el desarrollo de un 
movimiento de liberación na- 
cional en el Kurdistán turco, 
estableciendo lazos sólidos 
con la izquierda turca y con el 
movimiento nacional kurdo 
en las otras partes del Kurdis- 
tán. 


En 1970 se creó una organiza- 


ción juvenil kurda, ligada al 


Partido Obrero de Turquía, en 
todas las ciudades y aldeas del 
Kurdistán turco con el nom- 
bre de «Focos culturales revo- 
lucionarios del Este» (De- 
vrimci Dogu Kultur Ocaklari) 
comenzó a publicar un bole- 
tín, periódicamente, en el que 
denuncian las actividades de 
una organización de coman- 
dos turcos creada tras los 
acuerdos del 11 de marzo de 
1970 en el Kurdistán irakí, 
para combatir los movimien- 
tos separatistas kurdos de 
Turquía, los comandos tenían 
el apoyo de Barzani. 


En 1967, una fracción del Par- 
tido Democrático del Kurdis- 
tán con presencia en Irak, Irán 


y Siria, se fundó clandestina- 
mente en Turquía al margen 
de la dirección barzanista del 
P.D.K. iraquí y con el apoyo 
del P.D.K. sirio. 


Entre otras organizaciones 
políticas clandestinas kurdas 
que existen en Turquía, cabe 
destacar: El Partido de Libe- 
ración de los Kurdos de Tur- 
quía; la Asociación para la Li- 
bertad (Komela Azadi), y la 
Organización de Combatien- 
tes del Kurdistán (Komela, Te 
Kosheren Kurdistán), que pu- 
blica el boletín en kurdo 
«Bahoz». 


La más importante de tas or- 
ganizaciones turcas de iz- 
quierda, el Partido Obrero de 
Turquía, ha mantenido desde 
siempre ramificaciones en el 
Kurdistán turco. Al principio, 
el P.O.T. no había tomado una 
posición clara sobre la cues- 
tión turca, siendo criticado 
por algunos militantes del 
Kurdistán, por reducir la 
cuestión kurda a un problema 
de desarrollo desigual del ca- 


pitalismo. En el IV Congreso 
del P.O.T. realizado en Anka- 
ra, entre el 28-31 de octubre de 
1970, se asumió la cuestión 
kurda, la resolución fue la si- 
guiente: 


El IV Congreso del P.O.T. re- 
conoce y declara públicamen- 
te que: 


— El pueblo kurdo existe al 
este de Turquía. 


— Desde el principio, el régi- 
men fascista de las clases 
dominantes ha mantenido 
hacia el pueblo kurdo una 
política de opresión, de te- 
rror, de asimilación que 
muchas veces se ha mani- 
festado bajo una forma de 
Operaciones sanguinarias. 


— Una de las razones funda- 
mentales del atraso de la 


región donde vive el pueblo 
kurdo, en relación a otras 
regiones, es, además de la 
ley del desarrollo desigual 
del capitalismo, el resul- 
tado de la política social y 
económica de las clases 
dominantes; por esta ra- 
zón, considerar el «pro- 
blema del Este» como un 
problema de desarrollo re- 
gional no es otra cosa que la 
prolongación de la ideolo- 
gía nacional-chauvinista de 
las clases dominantes. 


— El apoyo por nuestro parti- 
do, que es.un adversario 
inexcusable de las corrien- 
tes antidemocráticas, fas- 
cistas y nacional-chau- 
vinistas, a la lucha del 
pueblo kurdo se complete 
sus derechos constituciona- 


les como ciudadano y reali- 
zar el conjunto de reivindi- 
caciones y aspiraciones 
democráticas, es un deber 
revolucionario normal y 
necesario. 


— Es necesario que los socia- 
listas turcos y kurdos traba- 
jen codo con codo en el seno 
del partido, a fin de que la 
lucha por la realización de 
las aspiraciones y reivindi- 
caciones democráticas del 
pueblo.kurdo se completá 
con la lucha por la revolu- 
ción socialista, dirigida por 
la clase obrera y su organi- 
zación de vanguardia que 
es nuestro partido en una 
sola oleada revolucionaria. 


El hecho de negar, en los me- 
dios obreros y socialistas, la 


Población kurda del Irak, en constante éxodo, acosada por el ejército regular iraquí. 
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ideología racista, burguesa y 
nacional-chauvinista con res- 
pecto al pueblo kurdo, es uno 
de los factores fundamentales 
de la expansión del partido y 
de su lucha ideológica; el par- 
tido considera el problema 
kurdo partiendo de las necesi- 
dades de la lucha revoluciona- 
ria y socialista de la clase 
obrera. 


Por su parte, las organizacio- 
nes de la extrema izquierda 


van más lejos. La Dev-Genc, 
Federación de estudiantes que 
agrupa tendencigs maoístas, 
castristas y trotskistas, reco- 
noció en un comunicado del 5 
de marzo de 1971, el derecho 
del pueblo kurdo a la autode- 
terminación, que implica el 
derecho a la independencia 
nacional. 

Actualmente, el movimiento 


kurdo en Turquía ha escapado 
al control de la aristocracia re- 


ismet Inonu (a la derecha de la fotografía) y Cemal Gursel. Ambos dirigentes turcos se 
negaron a reconocer las reivindicaciones autonómicas del pueblo kurdo, tomando drásticas 
medidas contra los que calificaban de «incorregibles turcos montañeses». 
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ligiosa y de los grandes pro- 
pietarios financieros y de los 
jefes de tribu, que actual- 
mente colaboran con el go- 
bierna turco, debido a la radi- 
calización y carácter popular 
que ha alcanzado el movi- 
miento kurdo. 


Contrariamente a la dirección 
kurda iraní, la turca no cree en 
una posición neutral entre el 
Este y el Oeste. Para los kur- 
dos turcos, el apoyo militar 
norteamericano, bajo el para- 
guás de la OTAN, es una ame- 
naza que frena el desarrollo de 
la guerrilla kurda por miedo a 
que los turcos encuentren al- 
gún pretexto para desencade- 
nar una ofensiva que acabe en 
un holocausto de las mismas 
proporciones que el sufrido 
por el pueblo armenio. 


En Irak, a partir del golpe de 
estado del 14 de julio de 1958, 
que derroca a la monarquía de 
Faisal II, pro-occidental, se 
organiza el movimiento na- 
cionalista del general Kas- 
sem. Aquí los kurdos fueron 
reforzando y consolidando sus 
posiciones militares, contro- 
lando la región kurda y en es- 
tado de insurrección perma- 
nente en toda la región y sobre 
todo en las regiones petrolífe- 
ras de Mosul y Kirkuk. Su jefe 
religioso y militar Mustafá El 
Barzani, exigió, en 1962, la au- 
tonomía del territorio kurdo 
iraquí. Consecuencia de las 
insurrecciones kurdas había 
sido la pérdida del control, 
por parte del régimen de Kas- 
sem, de gran parte de las pro- 
vincias iraquíes del norte. 


Barzani, que había pasado 
una temporada en la URSS y 
obtenía ayuda militar soviéti- 
ca, perdió este apoyo, poco an- 
tes de la caída de Kassem, en 
octubre de 1962, por sus de- 
claraciones anticomunistas. 
En el momento de producirse 
el golpe que derribó al general 
Kassem, 8 de febrero de 1963, 
los kurdos iraquíes tenían una 
organización militar de 
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Elejército popular kurdo consta con efectivos que se acercan a los 46.000 hombres, solamente en territorio iraquí, donde lalucha reivindicativa 


46.000 hombres y un control 
de casi toda la región del no- 
reste. 


En relación a la cuestión kur- 
da, a pesar de que el artículo 
23 de los estatutos del P.D.K. 
iraquí dice: «Nosotros apo- 
yamos la lucha del pueblo 
kurdo en los diversos lugares 
del Kurdistán por la libera- 
ción del yugo imperialista y 
reaccionario, nosotros lu- 
chamos por el derecho de la 
nación kurda a la autodeter- 
minación», la dirección del 
P.D.K. iraquí ha insistido en 
que la revolución kurda sólo 
concierne a los. kurdos del 
Irak, con esta actitud se pre- 
tende evitar la formación de 
una triple alianza irano- 
turco-iraquí contra ellos. 


Esta manera de entender el 
problema kurdo por parte de 
los kurdos iraquíes, que llega- 
ron a ser la fuerza política 
kurda mejor organizada, ha 


es más ardua. 


determinado la evolución po- 
lítica del problema kurdo en 
beneficio del Kurdistán ira- 
quí. 


El nuevo gobierno iraquí, sur- 
gido tras la caída de Kassem, 
inició negociaciones con los 
kurdos y puso en libertad a 
4.712 prisioneros kurdos del 
anterior régimen. 


En estas negociaciones, cele- 
bradas en Bagdad, participa- 
ron, en representación kurda 
iraquí, Talbani, Abdulla Saleh 
Yussefi y Lokman, hijo pri- 
mogénito de Barzani. Las ne- 
gociaciones no avanzaron ya 
que Bagdad no aceptaba las 
reivindicaciones kurdas: 1) 
Autodeterminación del Kur- 
distán iraquí con la formación 
de sus propias instituciones 
políticas. 2) La transforma- 
ción del ejército revoluciona- 
rio en una moderna fuerza 
kurda autónoma y la retirada 
de las fuerzas iraquíes del 


Kurdistán iraquí. 3) Repartir 
los ingresos producidos por el 
petróleo. 


Hasta los acuerdos del 11 de 
marzo de 1970 no se empeza- 
ron a materializar los esfuer- 
zos negociadores precedentes. 
Por primera vez un gobierno 
iraquí reconocía la autonomía 
kurda. Se establece una 
alianza entre el Baas y el 
P.D.K., cinco ministros kur- 
dos participan en el gobierno 
de Bagdad: Mohammed 
Mahmud, para Asuntos del 
Norte; Nuri Shawes, en Obras 
Públicas; Saleh Yussefi, mi- 
nistro de Estado; Ihsan Chir- 
zad, en Asuntos Campesinos y 
Municipales, y Nafez Djialal, 
para Agricultura, los tres pri- 
meros eran miembros de la 
secretaría política del P.D.K. 


La concepción kurda de auto- 
nomía implica la delimitación 
geográfica precisa del territo- 
rio en el que deben ejercerse 
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El jefe religioso y militar del movimiento kurdo en el Irak es Mustafá El Barzan! --en la 
fotografía—, que sibien inicialmente recibió ayuda militar soviética, posteriormente se vio 
privada de ella, por sus declaraciones anticomunistas. 


las competencias del gobierno 
regional kurdo. A causa de no 
celebrarse el referéndum que 
debía pronunciarse sobre los 
acuerdos políticos alcanza- 
dos, se fueron enfriando las re- 
laciones entre los kurdos y el 
gobierno de Bagdad. 


Por otra parte, los kurdos 
miembros de la dirección cen- 
tral del Partido Comunista 
iraquí, nacido en 1967 a con- 
secuencia de una revuelta de 
los cuadros medios y de la 
base contra el comité central, 
acusado de colaborar con el 
gobierno y de llevar una línea 
pacifista, revisionista y re- 
formista, cercana a las con- 
cepciones castristas, intentó, 
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en 1968, desarrollar la guerri- 
lla en las regiones pantanosas 
y en los campos árabes del sur 
de Irak, en cooperación con la 
revolución kurda, pero este in- 
tento fue duramente reprimi- 
do. En estos enfrentamientos 
murió Khaled Ahmed Zaki, 
antiguo presidente de los es- 


tudiantes iraquíes en Gran, 


Bretaña y miembro del secre- 
trariado de la fundación Ber- 
trand Russell. 


La dirección central considera 
al régimen baasita irakí como 
una dictadura neocolonialista 
y fascista y promueve la lucha 
armada. El punto de vista de 
la dirección central sobre el 
alto el fuego en Kurdistán es el 


siguiente: «El gobierno quiere 
ganar tiempo ya que él es de- 
masiado débil y está aislado 
para afrontar simultánea- 
mente a la izquierda iraquí y a 
la revolución kurda. El 
acuerdo es únicamente tácti- 
co, y el gobierno reemprende- 
rá, inevitablemente, la guerra 
contra el pueblo kurdo, 
cuando haya inflingido a la 
izquierda iraquí, y en particu- 
lar a nuestro partido comunis- 
ta, un golpe suficientemente 
fuerte. En tanto que represen- 
tantes de la corriente proleta- 
ria del movimiento de libera- 
ción kurdo, nosotros conde- 
namos la participación en el 
gobierno de los ministros kur- 
dos que, con su silencio, ga- 
rantizan la sanguinaria repre- 
sión que sufren nuestros ca- 
maradas, de la misma manera 
que nosotros condenamos el 
apoyo del revisionismo mun- 
dial, con la URSS a la cabeza, 
a la pandilla sanguinaria y 
fascistas del Dáas iraquí». 


En 1974, el movimiento kurdo 
fue duramente diezmado, en 
esta ocasión con la colabora- 
ción del Irán. 


En el caso del Irán, el movi- 
miento kurdo está orientado y 
controlado por la ideología 
pan-iranista, con un diario, 
«Khang o Khung» (Tierra y 
Sangre), que considera al con- 
junto de los pueblos iranianos, 
incluido el kurdo, como una 
sola nación, pretextando las 
realidades científicas que son 
la proximidad lingúística del 
kurdo y del persa y las rela- 
ciones étnicas históricas entre 
los dos pueblos. 


En el plano político, las acti- 
vidades del Partido Democrá- 
tico del Kurdistán iraní, fun- 
dado con la creación de la Re- 
pública de Mahabad en el 
Kurdistán iraní, en 1946, a 
partir del comité de la Resu- 
rrección del Kurdistán (Ko- 
mela), se caracterizan por las 
buenas relaciones existentes 
entre la dirección barzanista, 


en el Kurdistán iraquí y el go- 
bierno del Sha, relaciones que 
se explican por el deseo del 
gobierno iraniano de explotar 
la cuestión kurda en Irak, en el 
marco de las numerosas con- 
tradicciones con Bagdad y por 
la estrategia, exclusivamente 
irakiana, de la revolución 
kurda en Irak. 

En 1965, nace una tendencia 
izquierdista en el seno del 
P.D.K. iraní llamando a la 
guerrilla y criticando la vía 
parlamentaria reformista y 
pacifista seguida por el Tou- 
déh, partido comunista irania- 
no pro-soviético. Barzani, por 
su parte, reafirma que la lucha 
de los kurdos debe desarro- 
llarse de una manera autó- 
noma en las condiciones espe- 
cíficas de cada Estado que 
forma parte del Kurdistán. 
En la tendencia izquierdista 
se observa la influencia del 
«Che Guevara», sobre todo en 
su teoría del «foco». En el nú- 
mero 411 del diario libanés 
«Al-Hurryya», órgano del mo- 
vimiento de los nacionalistas 
árabes de Georges Habache, 


convertido en tribuna de la 
nueva izquierda árabe, se 
puede leer un artículo firmado 
por un kurdo iraní con el signi- 
ficativo título: El Kurdistán 
iraní y la lucha armada a la 
luz de la teoría de Che Gueva- 
ra. 

En 1968, los guevaristas del 
Kurdistán iraniano, ponen en 
práctica su línea teórica y es- 
tratégica: ataques a las comi- 
sarías y ejército iraní en una 
región muy apropiada para la 
guerrilla campesina. Los res- 
ponsables del P.D.K. iraní, se 
refugiaron en las regiones li- 
beradas del Kurdistán iraquí, 
donde fueron mal acogidos, 
acusados, por los partidarios 
de Barzani, de querer destruir 
las buenas relaciones con 
Teherán y por tanto de sabo- 
tear la revolución kurda en 
Irak. Con este pretexto, los 
kurdos sublevados contra el 
Sha, como Soleymán Ahmed 
Moeyni e Ismael Charif Zadeh, 
fueron entregados por los par- 
tidarios de Barzani ala policía 
iraní, que los condenó a 
muerte y ejecutó en la horca. 


Era la primera vez que en la 
historia del movimiento 
kurdo unos nacionalistas kur- 
dos entregaban a otros a un 


Estado opresor del pueblo 
kurdo. 


La política de neutralidad en- 
tre Teherán y Barzani tenía 
que [pagar su precio.Según 
Ismet Cherif Vanly (1) fueron 
muchos los guerrilleros muer- 
tos por el ejército iraní du- 
rante el verano de 1968, sobre 
todo en la batalla de Agalán, al 
oeste de Mahabad. 


Según los boletines de los es- 
tudiantes iraníes en Europa, 
las acciones guerrilleras con- 
tinuaron esporádicamente en 
el Kurdistán iraní. El diario 
«Kurdistán», órgano del 
P.D.K.I., hostil al régimen del 
Sha, volvió a aparecer clan- 
destinamente tras estos suce- 
sos. 

A raíz de los recientes acon- 
tecimientos, tras la caída del 
Sha, las fuerzas progresistas 


(1) Le Kurdistán irakien, entite natio- 
nale, Etude de la revolution de 1961. 
Editions de la Baconnier, Neuchatel. 


La dirección del P.D.K. iraquí ha insistido en que la revolución kurda sólo concierne alos kurdos del Irak, con esta actitud se pretende evitar la 
formación de una triple alianza irano-turco-Iraquíi contra ellos. (En la foto, flesta típica en un campamento kurdo Iraquí). 
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La dirección central considera al régimen baasita iraqui como una dictadura neocolonialista y fascista y promueve la lucha armada. (En la foto, 


han recogido las reivindica- 
ciones kurdas, que exigen ma- 
yor libertad de acción y deci- 
sión en el interior de su re- 
gión.Tras los duros enfrenta- 
mientos de los kurdos apoya- 
dos por las fuerzas de iz- 
quierda y los progresistas re- 
ligiosos, contra las fuerzas 
iranís, el imán ha permitido 
que las elecciones municipa- 
les y cantonales elijan los co- 
mités locales que deberán 


ocuparse de los asuntos inter- 
nos del Kurdistán (2). 


En Siria, tras la revolución 
baasita de 1963, la situación 


(2) Le Monde Diplomatique, número 
303, año 26, págs. 4-5. 


A raíz de los recientes acontecimientos en 
el Irán, iras la caída del Sha, las fuerzas 
progresistas han recogido las 
reivindicaciones kurdas, que exigen mayor 
libertad de acción y decisión en el interior de 
su región. Lo cual ha motivado duros 
enfrentamientos de los kurdos, apoyados 
por las fuerzas de Izquierda y los 
progresistas religiosos, contra las fuerzas 
iraníes. (En la foto, fusilamiento de siete 
patriotas kurdos). 
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desertores del ejército de El Barzanl). 


de los kurdos se agravó consi- 
derablemente. Las autorida- 
des sirias elaboraron un plan 
para despoblar de kurdos una 
zona de 10 kilómetros a lo 
largo de la frontera turco- 
siria, y establecer en ella, so 
pretexto de una reforma agra- 
ria, comunidades campesinas 
árabes armadas a manera de 
los kibbutzim israelitas. 

El plan fue abandonado por la 
reacción de los campesinos 
kurdos que manifestaron es- 
tar dispuestos a defender sus 
tierras por las armas. Cientos 
de miles de kurdos perdieron 
la nacionalidad siria con el 
pretexto de que eran refugia- 
dos de Turquía. Las regiones 
actualmente sirias Arab- 
Pinar, Kurd-dag y Djezireh 
del norte siempre fueron kur- 
das. 

Ninguna manifestación cultu- 
ral kurda está permitida en 
Siria. 

Un informe secreto de 
Mohammed Tolab Hilal que 
fue responsable de la policía 
política de Hassaké, recoge la 


política de las autoridades 
baasitas respecto a la minoría 
kurda (3): —1 política siste- 
mática de analfabetización 


de las regiones kurdas; 


—2 retirada de la nacionaliza- 
ción siria a la mayor parte de 
los kurdos y repatriación a 
Turquía; 3]—negarle todo tipo 
de trabajo; 4—agudización de 
las contradicciones internas 
en la sociedad kurda; 5—crea- 
ción de colectividades campe- 
sinas árabes armadas en la 
frontera turco-siria, análogas 
a las colonias judías. 

La reacción kurda ante estas 
medidas provocó una escisión 
en el partido Demócrata 
Kurdo de Siria, creado en 


(3) Publicado por el P.D.K. de Siria. Re- 
vista «Mundo», números: 1.048, 1.049, 
1.057, 1.058, 1.059, 1.060, 1.061, 1.062, 
1.063, 1.064, 1.065, 1.073, 1.071, 1.189, 
1.193, 1.194, 1.195, 1.196, 1.197, 1.200, 
1.201, 1.191, 544, 307. Boletín núm. 2, 
25 abril 1970, de «Foyers culturels revo- 
lutionaires de l'Est», núm. 1 de Sha- 
wresh, órgano del comité de solidaridad 
con la revolución kurda. B. P. 349. París 
13. 

Tesis de Jean Pierre Viennot, La Sor- 
bona. 


1957 por el Dr. Nur ed-din Za- 
za. Una tendencia, Salah Badr 
ad-din, acusa a la otra, Adul- 
Hamid Derwish, más a la iz: 
quierda y en la que milita el 
poeta revolucionario Dje- 
gerxwin, de negociar en se- 
creto con las autoridades si- 
rias y poder tener, a cambio, 
una relativa libertad de ac- 
ción, de mantenerse próximo 
al ala antibarzanista del PDK 
del Irak (Djalal Talabani. 
Ibraim Ahmed) y de reducir la 
cuestión kurda de Siria a una 
cuestión de minoría nacional, 
sin considerar el territorio si.- 
rio como parte integrante del 
Kurdistán. A pesar de estas di- 
ferencias, las reivindicaciones 
de las dos alas son moderadas 
libre desarrollo de la lengua y 
la cultura kurdas en Siria y 
acabar con toda discrimina- 
ción hacia los kurdos. 


Ambas apoyan las medidas 
progresistas del gobierno, re- 
forma agraria y nacionaliza- 
ciones y la actitud oficial siria 
sobre el problema palestino. 
NM J.P. V. 


Cuando se Dedió la economía de Estados Unidos Estados Unidos 


1929: 


El “jueves negro” 


Luis Granovsky 


A década del veinte era para Esta- 
dos Unidos una cierta prolongación 
de la prosperidad que se había vivido des- 
de finales del siglo XIX, época de consoli- 
dación de los grandes consorcios industriales 
y financieros y de la expansión político-eco- 
nómica de Estados Unidos en el mundo. La 
Primera Guerra Mundial marcó, también, la 
transformación del país en nación hegemóni- 
ca, y la posguerra encontró a las potencias 
europeas dependiendo cada vez más de la 
buena marcha de la economía norteamerica- 
na. 

Pero también el período de la posguerra mos- 
traba a un capitalismo necesitado de un rea- 
comodamiento, en un equilibrio inestable en 
el que coadyuvaban las crisis locales de los 
países europeos, la presencia de la Rusia so- 
viética, la nueva posición de Estados Unidos 
en el mundo y las variantes introducidas en la 
explotación y producción capitalista por las 


Aspecto de la Bolsa neoyorquina 
el 24 de octubre de 1929. 


nuevas técnicas industriales. En 1921, en el 
III Congreso de la Internacional, Lenin seña- 
laba que «no hay razón para hablar de un 
restablecimiento del equilibrio después de la 
guerra. El mercado mundial está desorgani- 
zado. Europa tiene necesidad de los productos 
norteamericanos pero no puede dar a los Es- 
tados Unidos ningún equivalente. Europa está 
anémica. Estados Unidos, atrofiado. El cam- 
bio oro está suprimido. Las continuas e im- 
previstas fluctuaciones del cambio transfor- 
man la producción capitalista en una especu- 
lación desenfrenada. El mercado mundial ya 
no tiene equivalente general. El restableci- 
miento del curso oro en Europa sólo podría ser 
obtenido mediante el aumento de las exporta- 
ciones y la disminución de las importaciones, 
pero la Europa arruinada es incapaz de esta 
transformación. Estados Unidos se defiende a 
su vez de las importaciones europeas elevando 
las tarifas aduaneras». Agudo observador de 
la realidad, anticipaba algunos de los ele- 
mentos que influirían decisivamente en el 
crack del 29. 
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LA ECONOMIA USA EN LA DECADA 
DEL VEINTE 


Desde principios de siglo y mucho más en la 
posguerra, se producía una renovación tecno- 
lógica que modificaba los sistemas de trabajo 
y de producción, con un desarrollo incesante 
de las fuerzas productivas que conducía a un 
agudo proceso de concentración monopólica. 
En 1914 ya el 30 por 100 de la industria fun- 
cionaba con energía eléctrica y en 1929 lo ha- 
cía el 70 por 100; es la época del «taylorismo» 
en las fábricas, con crecimientos de la produc- 
ción del orden del 12 por 100. 

Es también el momento de la standarización, 
de la electrificación agraria y de la introduc- 
ción de modernas maquinarias para la explo- 
tación agrícola, la organización de las oficinas 
administrativas, la creación de Escuelas espe- 
cializadas con formación de técnicos también 
standarizados y los nuevos métodos de orga- 
nización del trabajo. Ejemplificado por Cha- 
plin en Tiempos Modernos, se impone un sis- 
tema basado en la rigidez que lleva, por ejem- 
plo, a la supresión del almuerzo y la imposi- 
ción del horario corrido en los talleres. Es, 
además, una época de paro: entre 1920 y 1929 
éste oscilaba entre 1,5 y 4 millones de nortea- 
mericanos. 

Pero así como los signos de la transformación 
económica de fines del siglo XIX habían sido 
la revolución agraria y la aparición de los mo- 


nopolios, la década del veinte se caracteriza 
por la consolidación de los trusts y el dominio 
de la economía norteamericana por las famo- 
sas Doscientas Corporaciones, que a tal punto 
dominaban el mercado que estaban ya blo- 
queando su capacidad compradora. En un es- 
tudio realizado por Adolph Berle se señala 
que, «si comparamos los activos combinados 
de las 200 corporaciones no bancarias más 
importantes con el activo de todas las corpo- 
raciones no bancarias, su papel dominante 
adquiere mayor relieve. Estas compañías, 42 
de ellas ferroviarias, 52 de servicios públicos y 
106 industriales, cada una de ellas con un ac- 
tivo de más de 90 millones de dólares, tenían 
en conjunto, a principios de 1930, un activo de 
81.074 millones de dólares. Según ún cálculo 
basado en las cifras de impuesto sobre la ren- 
ta, el activo total de todas las corporaciones no 
bancarias ascendía ese año a 165.000 millones 
de dólares. Así pues, 200 grandes compañías 
controlaban el 49,2 por 100, o sea casi la mitad 
de la riqueza de todas las corporaciones no 
bancarias, en tanto que la otra mitad era pro- 
piedad de más de 300.000 compañías más pe- 
queñas». 


Este mismo fenómeno se observa si se consi- 
deran las empresas industriales. En 1914 exis- 
tían 273.000 establecimientos que agrupaban 
a 7 millones de obreros, y en 1929 su nú- 
mero se había reducido a 207.000, aunque 


CUADRO 1 


Distribución de la renta en EE.UU. en 1929 


Número de 
familias 
(en miles) 


Clase de 
réditos 
(en dólares) 


O a 1.000 
1.000 a 1.500 
1.500 a 2.000 
2.000 a 2.500 
2.500 a 3.000 
3.000 a 5.000 
5.000 a 10.000 - 

10.000 y más 


acumulado del 


Heiiolivada Porcentaje 


acumulativo 


número total 
de la renta 


de familias 


ocupaban a 8,2 millones de trabajadores. Pero 
para que este proceso de concentración sea 
visto en su conjunto, esinevitable referirse a la 
concentración de la renta: si 200 empresas 
controlan la mitad de la renta, 2.000 personas, 
sobre una población de 125.000.000, tenían 
posibilidad de controlar y dirigir la mitad de 
la industria. 

Si se observa el Cuadro I se notará que alrede- 
dor de seis millones de familias (más del 21 
por 100) recibían rentas inferiores a los 1.000 
dólares anuales y otras seis millones inferiores 
a los 1.500 dólares: es decir, que el 42,5 por 100 
del total de familias recibían sólo el 13 por 100 
de la renta nacional. Inversamente, unas 
36.000 familias, el 0,1 por 100, también reci- 
bían el 13 por 100 de la renta. Finalmente, se 
desprende que en 1929, uno de los años más 
ricos de Estados Unidos, el 60 por 100 de la 
población percibía un promedio de 2.000 dó- 
lares anuales que no era lo suficiente para 
satisfacer las necesidades imprescindibles de 
vida. 


En estas condiciones, se explican las grandes 
luchas obreras que sacudieron a Estados Uni- 
dos en esa década. Siderurgia, minería, ferro- 
carriles, transportes, puertos habían sido sa- 
cudidos por huelgas en demanda de mejores 
condiciones de trabajo. Frente a este movi- 
miento, las grandes empresas ejecutaron una 
estrategia consistente en la creación de sindi- 
catos patronales —los Company Unions, que 
ganaron fama organizando grupos de esquiro- 
les durante las huelgas-—; el hostigamiento 
violento contra los sindicatos obreros —como 
la firma de una garantía por parte del trabaja- 
dor, al ser contratado, de que no se afiliaría—; 
y una elevación de los salarios como medida 
política, ya que éstos podían ser tirados en 
función de la política económica de la empre- 
sa. 


Esta actividad llevó a un permanente debili- 
tamiento del sindicalismo, ayudado por la po- 
sición reformista de la A.F.L. (Federación Nor- 
teamericana del Trabajo), que había partici- 
pado, junto a la burguesía, en la «gran alianza 
nacional» en la época de la guerra. En 1920 la 
A.F.L.nucleaba a casi cuatro millones de tra- 
bajadores, mientras que los sindicatos patro- 
nales apenas superaban los 350.000: nueve 
años más tarde éstos sumaban 184 organiza- 
ciones, con 1,2 millones de afiliados, mientras 
la A.F.L. no llegaba a los 2,5 millones. El crack 
del 29 encontrará a los trabajadores nortea- 
mericanos con una constante caída del nivel 
de vida, bajos salarios y desocupación y con 
sus organizaciones sindicales debilitadas 0 in- 
cluso casi desaparecidas, como la legendaria 
I.W.W. 

A su vez, la economía norteamericana se li- 
gaba cada vez más a la europea, que, en una 
crisis permanente desde la posguerra, se deba- 
tía en cada vez mayores convulsiones políti- 
cas, sociales y monetarias. La miseria, el paro, 
la inflación eran la característica de la Europa 
de los años veinte, enmarcadas en un capita- 
lismo que, como señalábamos, no terminaba 
de reacomodarse. 


La transformación de Estados Unidos en país 
hegemónico en todos los aspectos tuvo dos 
efectos dramáticos para Europa: por un lado, 
al cerrar sus aduanas, Estados Unidos no 
permitía a sus deudores europeos lograr los 
dólares necesarios para pagar préstamos y re- 
lanzar sus economías; y porotro, la Banca pri- 
vada y el Gobierno norteamericano no cesa- 
ban de emitir préstamos —ocho mil millones 
de dólares entre 1921 y 1927— e invertir en 
Europa, pero con una rápida repatriación de 
capitales. Ambos elementos, más la crisis pro- 
pia del capitalismo en Europa, confluirán 
para promover las devaluaciones y las convul- 


CUADRO 2 


Indices mundiales de producción industrial 
(Base 1929 = 100) 


Año ECU 


1930 | 88,6 | 86,5 80,7 


emania 
519 


; 89, o 
AA A rd? A 67,6 | 86,1 
19821698. 1::69;8- 098. 11099,9 2 dor 0 


Inglaterra | Japón Italia 


siones monetarias, que a su vez significaban 
inflaciones galopantes. 


A partir de 1927, el patrón-oro y las devalua- 
ciones lograron estabilizar la situación, pero 
así como el «dólar-gap» se hace crónico, tam- 
bién lo empiezan a ser enormes masas de capi- 
tales que se invierten en operaciones financie- 
ras y bursátiles con beneficios a corto plazo y 
que obviamente se invierten en países seguros. 
¿País seguro? En esa situación sólo Estados 
Unidos lo era. Su producción (ver Cuadro 2) 
alcanzaba el 45 por 100 de la mundial y sus 
inversiones el 12,5 por 100 del total en el mun- 
do. La inversión en Estados Unidos comenzó a 
ser la meta de gran parte de los capitales euro- 
peos: la Bolsa de Nueva York, Wall Street, los 
acogía con beneplácito, con el mismo bene- 
plácito con que se acogían los millones de dó- 
lares provenientes de pequeños y medianos 
ahorristas que pretendían, tras la especula- 
ción bursátil, salir de la crisis en que los estaba 
sumiendo la economía norteamericana. 


LA GRAN SACUDIDA DE OCTUBRE 


La euforia por el crecimiento económico nor- 
teamericano se trasladó también a capas me- 
dias de la población, que, educadas en el indi- 
vidualismo del self-made-man, tenían, sin 
embargo, cada vez menos posibilidades de 
prosperidad. La crisis estructural del sistema 
se ocultaba tras la existencia de grandes can- 
tidades de dinero: gran parte de él, a partir de 
1927, iba a parar a la Bolsa. 


Según estudios realizados posteriormente, 
más de un millón y medio de personas partici- 
paban en las especulaciones bursátiles, aun 
cuando comenzó a notarse que el precio de los 
papeles no tenía ya ninguna relación con su 
valor real. La fiebre competitiva por descubrir 
primero cuáles acciones había que comprar 
ayudó a producir algunas de las páginas más 
brillantes de la literatura norteamericana: 
aparentemente, todo el mundo participaba de 
esa fiebre —comerciantes, profesionales, pe- 
queños,industriales y aun empleados— dedi- 
cados a comprar acciones y a esperar que su- 
biesen de precio. Pocos, muy pocos, se mos- 
traban preocupados por algunos síntomas de 
desajuste que aparecían en la economía nor- 
teamericana: caía la producción (particular- 
mente la metal-siderúrgica), la construcción 
estaba en crisis, las cosechas habían sido ma- 
las; mientras que en todo el mundo aumenta- 
ban considerablemente los precios de las ma- 
terias primas. 


Wall Street, en cambio, se había transformado 
en una calle popular. Para comprar acciones, 
los créditos se obtenían fácilmente, aunque 
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provocando otro tipo de especulación y mer- 
cado negro de capitales: el agente tomaba los 
títulos comprados como prenda; obtenía di- 
nero de los bancos que lo prestaban al 12 por 
100 de interés; y éstos a su vez lo obtenían de la 
Reserva Federal que a la Banca se lo cedía a 
sólo el 5 por 100. 


Hasta que a principios de octubre de 1929 las 
acciones comenzaron a declinar y ya el día 15 
caían a un promedio de entre el 15 y 49 por 100 
por acción. La retracción comenzó a acen- 
tuarse y sólo había oferta de acciones, pero no 
de dinero, hasta que el jueves 24 afloraron las 
causas estructurales del sistema, y Wall Street 
y, sobre todo, los pequeños ahorristas, comen- 
zaron a pagarla. Comenzaron, porque la crisis 
la pagaría todo el mundo. Ya en la tarde de ese 
día las escenas de pánico y de histeria comen- 
zaron a ser frecuentes entre las casi treinta mil 
personas que se apiñaban en Wall Street. Al- 
gunas grandes corporaciones —Rockefeller, 
United States Steel, Ford, General Motors, 
Banca Morgan— trataron de detener la caída 
infundiendo confianza en el mercado, com- 
prando acciones por encima de su valor mien- 
tras anunciaban un descenso en el precio de 
sus productos para estimular las ventas. Pero 
ya era tarde y lo único que consiguieron fue 
que algunos pequeños ahorristas salvaran 
parte de su dinero y que como los grandes 
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financistas seguian comprando, agudizar el 
proceso de concentración de la riqueza. En el 
término de días, Nueva York, y todo Estados 
Unidos —Europa pretendía mantenerse al 
margen de lo que ocurría—, sufrieron una ola 
de suicidios, cierre de bancos, descubrimiento 
de fraudes de todo tipo, venta (o casi regalo) de 
empresas quebradas, cierre de comercios: y 
era sólo el comienzo. 


Algunas de las causas de la crisis —ya que 
poco importa el momento de su desencade- 
namiento— han sido vistas. Como, por ejem- 
plo, la mala distribución del ingreso, con una 
pauperización disimulada por la abundancia 
de circulante y una rápida acumulación mo- 
netaria en la cúspide de la burguesía nortea- 
mericana, mientras el sistema no poseía res- 
puestas para mantener el nivel de vida de las 
capas medias. A su vez, la deficiente estruc- 
tura de las grandes empresas norteamerica- 
nas, que, como se indicaba más arriba, frena- 
ban la economía de competencia para un sis- 
tema que aún dependía de ella; hecho que en 
los primeros meses de 1929 produjo una re- 
tracción en las inversiones que llevó a un rá- 
pido proceso deflacionario, del cual la Bolsa 
fue un reflejo inmediato y fiel. Otra de las 
causas, y que sería una de las que más direc- 
tamente afectaría a Europa, fue la anormal 
situación en que estaba el comercio exterior 


Ocho días antes del «crack», Edgar Hoover (con Edison a su 
derecha, en la fotografía), era 
aún el «Presidente Prosperidad». 


norteamericano y, más ampliamente, el papel 
de la economía norteamericana en el resto del 


“mundo. Por un lado, Estados Unidos había ido 
asumiendo el papel de principal fuente de cré- 


ditos a nivel internacional y de principal in- 
versor directo. Sólo en 1928 el superávit de la 
balanza comercial norteamericana había sido 
de 1.000 millones de dólares, y éste era el se- 
gundo factor: de resultas de ambos, ser el 
principal vendedor y el primer acreedor, se 
llegó a un punto en el que las ventas norteame- 
ricanas cayeron en todo el mundo, justo 
cuando al mismo tiempo el mercado interno 
se sobresaturaba y perdía capacidad adquisi- 
tiva. Esta era una tendencia que se manifes- 
taba desde hacía años, pero que adquirió gra- 
vedad en gran medida gracias a los restantes 
factores vistos, incluso merced al avance tec- 
nológico en el que Estados Unidos aventajaba 
ya bastante al resto del mundo, Finalmente, 
cabe destacar una responsabilidad directa en 
la crisis —y en particular a su espectaculari- 
dad— a la caótica, aunque floreciente, situa- 
ción de la Banca norteamericana. Floreciente 
en cuanto albergaba esas ingentes sumas mo- 
netarias provenientes de los mercados interno 
y externo, pero caótica porque, además de ser 
uno de los pocos sectores que aún resistía el 
proceso de concentración monopólica, cada 
entidad funcionaba autónomamente sin nin- 
gún tipo de vinculación de servicios, lo que 
ocasionaba, entre otras cosas, una desenfre- 
nada puja y un permanente traspaso de capi- 
tales en función de las ofertas. El crack de la 
organización bancaria fue anterior y determi- 
nante del crack bolsístico: en los primeros seis 
meses de 1929, declararon iliquidez de pago 
346 bancos en todo el país, afectando a más de 
115 millones de dólares en depósito. Después 
de octubre de ese año, y sobre todo con la 
posterior depresión, los cierres de bancos fue- 
ron habituales y las corporaciones bancarias 
terminaron dominando el mercado e impo- 
niendo en él sus condiciones. 


Pero también jugó un papel determinante el 
hecho de que el capitalismo había agotado 
una etapa de crecimiento y no tenía aún una 
opción ideológica para su reemplazo, como no 
la tenía para enfrentar la crisis. El laissez- 
faire y el típico liberalismo de entonces caye- 
ron tan violentamente como las acciones de 
Wall Street, dejando a la gran burguesía nor- 
teamericana carente de óptica, como no la ha- 
bía tenido durante los años del optimismo y la 
euforia para articular sus propios mecanis- 
mos de defensa. Ni esa burguesía ni el Estado 
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tenían preparación para enfrentar la crisis; y 
aún más, ésta fue inicialmente tomada como 
una depresión coyuntural: haría falta el costo 
social de la crisis y la aparición de una alterna- 
tiva política-económica para que aquélla 
fuese considerada como tal. Ya nunca más la 
vida en Estados Unidos sería como antes del 
crack; desaparecerán las posibilidades de as- 
censo individual de granjeros, comerciantes o 
industriales y la pequeña burguesía se trans- 
formará en asalariada con un muy alto poder 
adquisitivo. Y por sobre todo, quedaría claro 
la necesidad del intervencionismo del Estado 
como organizador, corrector y moderador del 
sistema capitalista, justamente en la etapa en 
que éste asume un carácter monopólico de tal 
magnitud que necesita, al mismo tiempo, el 
dominio y la utilización del Estado en su con- 
junto. 


Durante casi una década Estados Unidos —su 
pueblo trabajador, especialmente— pagarían 
las consecuencias de la crisis, de la que se 
comenzaría a salir a través del New Deal y 
gracias a la carrera armamentista y la Se- 
gunda Guerra Mundial. También Europa sal- 
drá adelante finalmente, aunque su coste se 
exprese en la multiplicación de las autocra- 
cias (Portugal, Alemania, Italia, etcétera) y en 
la radicalización de los conflictos socio-polí- 
ticos. 


EL NEW DEAL EN MARCHA 


A partir de 1929, a medida que la depresión 
avanzaba, y pese a los discursos en contra de 
republicanos y demócratas, el Estado fue pau- 
latinamente tomando intervención en la eco- 
nomía norteamericana, que se instauraría le- 
galmente con el New Deal. 


La contracción que siguió al crack de octubre 
nunca había sido registrada en Estados Uni- 
dos. En 1932 la renta nacional era de 40.000 
millones de dólares contra los 81.000 millones 
a que ascendía en 1929. Todos los precios y 
acciones habían bajado estrepitosamente y el 
paro superaba los 10 millones de desemplea- 
dos mientras que los salarios habían perdido, 
en sólo cuatro años, el 43 por 100 de su poder 
adquisitivo. En 1932, también, la venta total 
agrícola había descendido a 5.500 millones de 
dólares contra los 15.500 que significaba en 
1929 y el algodón se vendía a 0,06 dólares la 
libra contra los 0,16 de cuatro años antes. 


Ya pocos meses después de la iniciación de la 
crisis comenzaron a aparecer dos tendencias 
en Estados Unidos: por un lado quienes soste- 
nían que el Estado debía asumir la responsa- 
bilidad ante la incapacidad de los capitalistas 
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para resolver la crisis; y quienes se oponían a 
la intervención, confundiendo la delimitación 
ideológica de lo político y lo económico con la 
no-intervención. En las elecciones de 1932 se 
mostró como el más ferviente defensor del li- 
beralismo el hombre que menos lo aplicó: el 
candidato demócrata, Franklin Delano Roo- 
sevelt, que obtuvo 22.800.000 votos contra 
15.700.000 del republicano Hoover. 


En esencia, el New Deal consistió en estable- 
cer vigilancia sobre los bancos y mercados 
financieros, otorgar ayuda a los agricultores, 
ejercer la regulación de la producción y pro- 
mulgar una nueva legislación de seguridad 
social, haciendo que el Estado desencadene 
una ola de inversiones no productivas —es 
decir, aquéllas que no competían con el capi- 
tal monopolista— que permitían mitigar la 
desocupación y aumentar la demanda global. 


Desde el punto de vista práctico, las medidas 
tomadas por Roosevelt fueron controlar bajo 
supervisión federal alos bancos; créditos para 
reequiparlos; declaración de la moneda in- 
convertible y traspaso del oro al Estado que lo 
abolió como patrón a favor de la moneda emi.- 


tida por el Gobierno federal; a través de la 
Comisión de Valores e Intercambio comenza- 


ron a ejercerse ciertos controles sobre las tran- 
sacciones; se extendió el crédito a empresas y 
sociedades en peligro de quiebra y a particula- 
res que estaban a punto de perder sus vivien- 
das por las hipotecas; se promulgó la Ley de 
Ajustes Agrícolas y se establecieron subsidios 
aagricultores para controlar la producción; se 
creó el Cuerpo Civil de Conservación, que pre- 
tendía dar trabajo a 250.000 personas; se 
promulgó la Le y de Seguro Social que estable- 
cía seguros contra el desempleo, la vejez y la 
invalidez; y se estimuló a los Estados a tomar 
medidas contra la desocupación. Además, y 
esta fue la más demostrativa del New Deal, se 
promulgó la Ley Nacional de Recuperación 
Industrial, que autorizó al Gobierno a invertir 
más de 3.000 millones de dólares en obras 
públicas, a fin de disminuir la desocupación. 
Pero esa Ley mencionada originó la más fuerte 
de las reacciones de los monopolios contra 
Roosevelt. No sólo para imponer que el Estado 
interviniese en inversiones no productivas, es 
decir, que no compitiese con ellos, sino porque 
en su cláusula 7.2 reconocía a los obreros el 
derecho a sindicarse y negociar colectiva- 
mente los convenios laborales. Esto dio un 
nuevo impulso al sindicalismo, expresado en 
masivas afiliaciones a los sindicatos, pero sin 
que estos dejasen de estar dirigidos por buró- 
cratas ligados a las empresas y al Estado. La 
intransigencia de las empresas y el interven- 


cionismo del Gobierno impidió cualquier 
transformación de los sindicatos norteamerl- 
canos en organismos reivindicativos y condu- 
jo, finalmente, a que el New Deal tuviese que 
ser aceptado como inevitable por el conjunto 
de los trabajadores, que poco ganaban con él. 


Roosevelt continuaba produciendo su reforma 
social del capitalismo liberal cuando Keynes, 
en su Teoría general de la ocupación, el interés 
y eTdinero, publicada en 1936, le da contenido 
teórico. «El Estado —escribe— tendrá que 
ejercer una influencia orientadora sobre la 
propensión a consumir, a través del sistema 
impositivo, fijando la tasa de interés y, quizá, 
por otros medios. Por otra parte no parece 
probable que la influencia de la política ban- 
caria sobre la tasa de interés sea suficiente por 
sí misma para determinar otra tasa de inver- 
sión óptima. Creo, por lo tanto, que una socia- 
lización bastante completa de las inversiones 
será el único medio de aproximarse a la plena 
ocupación; aunque esto no necesita excluir 
forma, transacción o medio por los cuales la 
autoridad pública coopere con la iniciativa 
privada. Pero, fuera de esto, no se aboga fran- 
camente por un sistema de socialismo de Es- 
tado que abarque la mayor parte de la vida 
económica de la sociedad. No es la propiedad 
de los medios de producción la que conviene 
que el Estado asuma. Si éste es capaz de de- 
terminar el monto global de los recursos des- 
tinados a aumentar esos medios y la tasa bá- 
sica de remuneración de quienes lo poseen, 


«—Doctor, silos ferrocarriles suben, haga que compren cuatro mil acciones». (Caricatura de Carl Rose en 1927). 


habrá realizado todo lo que le corresponde. 
Además, las medidas indispensables de socia- 
lización pueden introducirse gradualmente 
sin necesidad de romper con las tradiciones 
generales de la sociedad». 


El New Deal era la aplicación de las teorías 
keynesianas casi al pie de la letra. Como he- 
mos descrito, una copiosa legislación norma- 
lizaba las actividades económicas norteame- 
ricanas, regulándolas, orientándolas y refi- 
riéndolas al interés superior de los monopo- 
lios bajo la batuta del Estado. También signi- 
ficó un avance desde el punto de vista de las 
libertades individuales y los derechos socia- 
les: salarios mínimos, jornadas máximas de 
trabajo, seguro de desempleo, préstamos para 
viviendas, mayores libertades sindicales; 
combinando un Estado permisivo con los al- 
tos costes de la crisis que ese mismo Estado 
había provocado y tolerado. 


La brutal pauperización que siguió al crack 
del 29 originó también respuestas obreras es- 
porádicas y aisladas, ya que la A.F.L. seguía 
dominada por dirigentes ligados al Gobierno. 
Las huelgas «salvajes» se multiplicaban por 
todo el país, junto con los cierres de empresas 
y una creciente desocupación —treinta millo- 
nes de personas en el mundo occidental en 
1932, según la Oficina Internacional del traba- 
jo—, combinada con la degradación económi- 
ca. En el período 1929-1932 la producción in- 
dustrial había caído en un 36,2 por 100 y Esta- 
dos Unidos redujo su participación en la pro- 
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ducción industrial mundial del 44,8 por 100 al 
34,4 por 100. Largas colas de desocupados en 
busca de un plato de comida comenzaron a 
caracterizar a una sociedad que hasta pocos 
meses antes vivía la euforia de la abundancia, 
con el agravante de que se debieron campear 
tres años de pésimas cosechas debido a graves 
sequías. Todavía en 1937, al asumir su se- 
gunda Presidencia, Roosevelt debía declarar 
«... Pero he aquí el desafío a nuestra democra- 
cia: en esta nación veo a millones de sus ciu- 
dadanos, una parte considerable de su pobla- 
ción, que en este momento han sido privados 
de gran parte de lo que los ínfimos niveles 
actuales consideran los requisitos de vida...». 
Recién en 1938 la producción norteamericana 
alcanzará los niveles de 1929, pero ya para 


entonces se está en los umbrales de una eco- 
nomía de guerra, ya desde entonces la indus- 
tria armamentística tendría una importancia 
determinante en la economía norteamericana 
que sigue teniendo aún hoy. Fenómeno que era 
patente también en Europa, en la que el desa- 
rrollo y desenlace de la crisis tuvo algunas 
caracteristicas distintas, pero igual nivel de 
contundencia. 


EUROPA EN CRISIS 


Si bien las repercusiones de la crisis se hicie- 
ron sentir en toda Europa —con la sola excep- 
ción de la URSS, que gracias a su margina- 
miento del mundo capitalista podía evitar que 
las convulsiones del mercado mundial afecta- 
ran su aparato productivo—,.sus efectos fue- 


La población desesperada espera nuevas noticias ante el Stock -E xchange, de Walt Street. 


«-—-Parados, comprad manzanas a cinco céntimos». 


ron disímiles para cada país, dependiendo en- 
tre otras cosas de su grado de desarrollo. Sí 
hay coincidencia en señalar que el punto má- 
ximo de la crisis lo vivió Europa en 1932: Es- 


paña, como veremos, sería un año más tarde. 
Junto a Estados Unidos, Alemania fue el país 


al que más afectó la depresión económica 
mundial. Si se observa el Cuadro 2 se verá que 
en 1932 tenía un índice de producción del 53,8 
en relación al 100 de 1929; y ya para entonces 
«disfrutaba» de seis millones de parados. 
Alemania tenía una profunda dependencia de 
los créditos extranjeros, particularmente nor- 
teamericanos, y su corte precipitó una crisis 
financiera sin precedentes, con hundimiento 
de los valores de la Bolsa, desaparición de las 
reservas, cierre de bancos que incluyen, en 
1931, el quiebramiento del Darmstadter und 
Nationalbank. Junto a estos indicadores, el 
caso alemán representa también el que más 
acusó la quiebra de sus estructuras políticas, 
comenzando por el fin de la República de 
Weimar y el ascenso del nazismo, que en las 
elecciones de julio de 1932 había alcanzado 
más de 13 millones de votos. Probadas ya al- 
gunas medidas clásicas antes de la subida de 
Hitler al poder (proceso deflacionario, conge- 
lamiento de las inversiones públicas, etc.), 


éste logra resolver algunas de las expresiones 
de la crisis mediante el desarrollo de la indus- 
tria armamentística y la expansión militar. 
Similar remedio empleó el gobierno japonés 
cuya economía, aunque también muy depen- 
diente de la norteamericana, había sufrido en 
menor proporción el sacudón de octubre: las 
devaluaciones, la contención del gasto y la 
potenciación de la economía de guerra logra- 
ron que hacia 1936 se recuperaran los índices 
de 1929. 

En Francia e Inglaterra, en cambio, los 
efectos fueron menores y, en el país galo, de- 
moraron aún más en hacerse sentir. En el caso 
inglés, la principal afectación correspondió al 
comercio internacional, piedra angular de la 
economía británica, ya que las exportaciones 
se redujeron a casi la mitad, en función de la 
crisis que afectaba al resto de los mercados. 
Hubo también una retracción en la actividad 
industrial, con un agravamiento del paro 
—tres millones en 1933— y una menor de- 
manda de consumo, pero eran sólo un agra- 
vamiento de tendencias ya manifestadas antes 
de 1929. El remedio inglés consistió en un 
abandono del librecambio, un fuerte inter- 
vencionismo del Estado —siguiendo los mol- 
des de Keynes— y una brusca devaluación de 
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D. Rockefeller. 


la libra para mitigar los efectos de la debacle 
en las exportaciones, junto al abandono del 
patrón oro. También en Inglaterra la derecha 
ganaba posiciones, y en las elecciones de 1931 
los conservadores literalmente barrieron a los 
laboristas: 472 escaños contra sólo 46. 


También en Francia las exportaciones sufrie- 
ron un gran deterioro, pero su economía 
nunca llegó a alcanzar los niveles de descenso 
de la actividad industrial y de paro de los otros 
países desarrollados. Recién en 1935 los efec- 
tos se hacen notorios y se expresan en la victo- 
ria del Frente Popular en las elecciones del año 
siguiente. En este caso, el intervencionismo 
del Estado respondió a las tendencias socialis- 
tas del Frente y la ley imponiendo la semana 
laboral de 40 horas, además de acallar buena 
parte de las protestas obreras, permitió dis- 
minuir la cifra de parados. 


Los otros dos países europeos seriamente afec- 
tados por la depresión fueron Austria y Che- 
coslovaquia, este último el único industriali- 
zado de la zona oriental. En el primero hubo 
cierta similitud con el caso alemán, con la 
quiebra de bancos y entidades financieras y un 
profundo agravamiento del paro y la infla- 
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ción. Checoslovaquia llegó a perder casi todos 
sus mercados externos y a tener un 20 por 100 
de su población activa en paro, a lo cual debió 
sumar la brutal caída de los precios agrícolas, 
lo cual incidía en una menor demanda campe- 
sina y la retracción del mercado interno: el 
descenso de la producción industrial alcanzó 
así los bajos niveles de los países industriali- 
zados. 


A partir de las distintas realidades sobre las 
cuales actuó la crisis, también distintas fueron 
las respuestas de los Gobiernos, pero entre los 
elementos comunes es necesario señalar las 
devaluaciones, el abandono del patrón oro y 
un cada vez mayor intervencionismo del Es- 
tado en la regulación económica del país. De la 
misma manera, aunque los avances naciona- 
listas fueron comunes, los historiadores coin- 
ciden en señalar que si la crisis no fue la única 
causa del crecimiento de los regímenes auto- 
cráticos, sí sirvió como desencadenante y ca- 
talizador y que en algunos casos, el nazismo en 
particular, fue utilizada y aprovechados sus 
efectos, dando respuesta a una clase obrera sin 
alternativa y sumida en la miseria por los re- 
gímenes liberales clásicos. 


ESPAÑA, UN CASO APARTE 


Tampoco en el caso español hay unanimidad 
en los estudiosos del tema sobre el real alcance 
de los efectos de la depresión mundial en la 
economía española, aunque todos afirman 
que 1933 fue el año cumbre de la crisis en 
nuestro país. La República había heredado 
serios problemas de la dictadura primorrive- 
rista, entre los que figuraban una Deuda pú- 
blica de más de 20.000 millones de pesetas, la 
devaluación natural de la peseta en los mer- 
cados internacionales y la suspensión de nu- 
merosas obras públicas en un intento de re- 
lanzar una política deflacionista, que lo único 
que consiguió fue aumentar las cifras de para- 
dos. En todo caso, a los problemas estructura- 
les de la economía española, la República de- 
bió enfrentarse a la crisis mundial devenida 
después de 1929, 


Uno de los sectores que más sufrió la crisis fue 
el del comercio exterior, ya que aumentaron 
las importaciones de materias primas, pro- 
ductos químicos, manufacturas y maquina- 
rias, mientras decaían las exportaciones, par- 
ticularmente las de productos agrícolas. 
También en el plano bursátil los valores ha- 
bían tenido franco retroceso entre 1930 y 1932, 
comenzando su recuperación a partir de 1933, 


En cambio, España no atravesó con igual in- 
tensidad que otros países europeos la crisis: 
las caídas de precios fueron leves; las entonces 
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Las «hoovervilles» (ciudades de Hoover), chabolas de 


claves industriales textil y metalúrgica logra- 
ron mantener sus cuotas de producción; y los 
depósitos bancarios y de ahorro sólo sufren 
una merma en 1933. Comenzada en 1931, la 
depresión de la industria española también 
alcanza su cota máxima en 1933. Sin embar- 
go, y ahí reside una de las diferencias con el 
resto de los países afectados por la crisis, ya en 
1935 España había logrado recuperar el nivel 
de producción de 1929, sin aplicar el New Deal 
norteamericano. 


Entre el cúmulo de medidas tomadas por los 
Gobiernos republicanos para enfrentar la si- 
tuación, conviene recordar la ley de ordena- 


Durante casi una década Estados Unidos pagarian las consecuen- 

cias de la crisis, de la que se comenzaría a salir a través del New 

Deal y gracias a la carrera armamenlista y la Segunda Guerra 
Mundial. (En la fotografía, Franklin Delano Roosevelt). 


hojalata, proliferan en los suburbios de las grandes ciudades. 


di 


ción bancaria, de 1931, que otorgaba al Estado 
intervención directa en el Banco de España y 
le permitía regular el tipo de descuento; y la 
ley de impuestos sobre la renta, en 1932, que 
daba a la Administración una nueva fuente de 
ingresos provenientes de los impuestos sobre 
las personas físicas, establecidos progresiva- 
mente. 

Pero a pesar de esta menor influencia de la 
crisis —ayudada por años consecutivos de 
buenas cosechas— ésta repercutió permanen- 
temente en el plano político, y las elecciones 
de 1933 y 1936 son un buen ejemplo de ello. 
Cincuenta años después de aquellas jornadas 
de octubre de 1929, aún subsisten polémicas 
sobre el porqué del desencadenamiento de la 
crisis y el porqué ésta afectó tan brutalmente a 
casi todos los países desarrollados y aun a los 
principales productores de materias primas. 
El agotamiento del modelo desarrollado por el 
capitalismo norteamericano implicaba “su 
reemplazo en base a nuevas fórmulas de do- 
minio del Estado por los monopolios y de par- 
ticipación de ambos en la economía mundial; 
y la caída de aquel modelo arrastró a las eco- 
nomías más débiles o a las más dependientes 
de la norteamericana. Con un coste alto. Parte 
de ese coste fue permitir el ascenso del na- 
zismo en Alemania y prepararse para solucio- 
nar la crisis a través de la guerra. Guerra que 
fue la última consecuencia lejana del crack, 
que más allá de la Bolsa de Nueva York, afectó 
a toda la estructura del capitalismo mundial. 
MW IL.G. 
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El Emperador Menelik ll negociando con representantes del gobierno italiano. Finalmente, Etiopia será colonia italiana desde enero de 1936 
hasta mayo de 1942, 


E L 28 de febrero de 1974 se produce un 
4 golpe de Estado militar, y los Estados 
Unidos son desplazados de Etiopía. Una insu- 
rrección estalla en Asmara, capital eritrea, 
sántuario privilegiado de la armada norteane- 
ricana. El Pentágono pierde «la oreja de Was- 
hington» en Africa, e Israel, por su parte, dos 
islas eritreas en manos de sus fuerzas armadas 
(a cambio de suministros y entrenamiento de 
comandos para el gobierno etíope). La fla- 
mante Junta Militar, llamada el Dergue (Co- 
mité) se autoproclama revolucionaria y socia- 
lista, y busca apoyo económico-militar en la 
Unión Soviética. Hasta ese entonces Moscú 
y La Habana simpatizaban con la causa de 
los eritreos. Se abre entonces un nuevo capí- 
tulo del drama de este pueblo. 


En julio de 1977 se produce en el Cuerno de 
Africa un sorprendente cambio de alianzas. 
Somalia, uno de los principales aliados de 
Moscú en el continente negro, y que reivindica 
el Ogadén, anexionado por Etiopía en 1897, 
ordena que los seis mil consejeros militares 
y técnicos soviéticos abandonen inmediata- 
mente el país. El creciente entendimiento en- 
tre el Dergue y la URSS determina que el go- 
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bierno somalí tema ser supeditado a esta 
nueva alianza. El envío de armas soviéticas a 
Addis Abeba por un valor de 200 millones de 
dólares, provoca este rompimiento. Esta pre- 
ferencia se apoya, según parece, en varios fac- 
tores: «Addis Abeba es capital de la OUA (Or- 
ganización de la Unidad Africana) y una de las 
metrópolis de Africa. Es un país que liga el 
Africa Negra con el mundo árabe. El macizo 
montañoso abisinio ha constituido durante 
siglos una barrera eficaz contra la influencia 
árabe-islámica. El país cuenta con un impor- 
tante potencial hidráulico y económico. Por 
otra parte, los lazos ideológicos entre Moscú y 
Addis Abeba fueron señalados en la prensa 
soviética, destacando que Etiopía está lle- 
vando a cabo una auténtica revolución socia- 
lista» (Iepala). 


Según parece, Moscú había promocionado un 
proyecto para la creación de una federación 
socialista entre Somalia y Etiopía, que no sólo 
estabilizaba su influencia en el Mar Rojo y en 
el Golfo de Adén. Además, se resolvía de hecho 
el problema del dominio del Ogadén, y Eritrea 
se incorporaba a la federación con determina- 
dos derechos. Pero si bien en 1975 y en 1976 


Somalia y el movimiento de liberación eritreo 
estaban dispuestos «a favor de alguna forma 
de salida confederada... Los sucesivos gobier- 
nos de Addis Abeba se mantuvieron obstina- 
damente contrarios a realizar alguna conce- 
sión a las mayores minorías nacionales, y con- 
taron, desde fines de 1976, con la decisiva 
ayuda de la URSS para mantener (o intentar 
mantener) las fronteras imperiales de Etiopía. 
A esta ayuda, Cuba contribuyó con su com- 
promiso militar directo en el Ogadén, y con- 
tribuyó, al menos indirectamente, en los es- 
fuerzos realizados por el gobierno de Addis 


La estatua ecuestre del Negus Men 


elik 11, derribada por las tropas italianas de oc upación a comienzos de 1936. 


Abeba para destruir los movimientos de libe- 


ración de Eritrea » (Nueva Sociedad núm. 39). 
En su II Congreso, el Frente Popular de Libe- 


ración de Eritrea se decide a hacer público un 
llamamiento desesperado: «Nosotros no ad- 
mitimos sumisamente los errores que se co- 
meten en el Tercer Mundo, en particular en lo 
que concierne a la ayuda prestada a los regí- 
menes antiimperialistas, la limitada ayuda 
prestada a los movimientos de liberación y la 
política seguida con varios Partidos Comunis- 
tas... En vista de lo expuesto, el Comité Cen- 
tral adopta una política de hacer un llama- 
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miento a la URSS y a otros paises socialistas 
para que corrijan su línea». 


El FPLE denuncia que el gobierno militar 
etíope está «embriagado por el chauvinismo 
de la "Gran Etiopía” y el enorme arsenal de 
armas modernas que ha recibido», y agrega 
«que ha desplegado una ofensiva con aproxi- 
madamente 80.000 a 90.000 soldados, ayuda- 
dos por el más sofisticado arsenal de bombar- 
deros, tanques y artillería». El llamamiento 
subraya que no está dirigido al colonialismo 
etíope, ya que considera imposible toda nego- 
ciación con el mismo, pero «nuestro llama- 
miento va dirigido contra la participación mi- 
litar de la URSS y Cuba en la ofensiva etíope 
actual. No es un secreto que las bombas y 
balas que llueven sobre nosotros y nuestro 
pueblo, así como los aviones, tanques, artille- 
ría y fusiles que están prolongando el colonia- 
lismo etíope y agravando el chauvinismo del 
Dergue, son fabricados por los obreros de la 
Unión Soviética... La URSS, además de pro- 


porcionar armas, ha estado llevando a cabo 
A AS 


El Emperador Halle Selassie, derrocado por un golpe militar en 
1974. Es reemplazado por el Consejo Administrativo Militar 
Provisional, conocido como el Derg. 
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una campaña política de difamación contra la 
Revolución eritrea. A pesar de todo, coherente 
con nuestra posición, hemos seguido luchando 
para clarificar y corregir esta política errónea, 
hemos callado hasta cuando hemos oído en 
Radio Moscú y leído en periódicos oficiales 
soviéticos maldecir la Revolución eritrea, 
hasta el extremo de proclamar la infamia de 
que "la Revolución eritrea es un instrumento 
del imperialismo” ». 


Los eritreos han sido abandonados por el 
campo socialista, y se puede incluir en esta 
lista a Pekín, ya que guarda un discreto silen- 
cio, y ni siquiera plantea el problema en las 
Naciones Unidas. Con respecto al imperia- 
lismo que, según Radio Moscú, instrumenta- 
liza a los eritreos, tiene un plan más inteli- 
gente que ése. Ayuda a través de Arabia Sau- 
dita al gobierno de Somalia, con la esperanza 
de hacerse fuerte en dicho país, pero con res- 
pecto al FPLE sabe que es muy radical y que 
ahí no podrá hacer pie. Entonces su objetivo, 
diferente del que persiguió inútilmente en 
Mozambique, es el de que Somalia y Etiopía 
lleguen a un acuerdo y de que Addis Abeba 
reestablezca el control sobre su territorio (in- 


Vista general de la ciudad de Asmara, capital de Erltrea. 


cluyendo Eritrea). Pacificada la región, pre- 
sionar entonces para que soviéticos y cubanos 
se retiren del Cuerno de Africa. Un Munich 
africano se está consumando. Los checoslova- 
cos de ayer son los eritreos de hoy. 


En esta maniobra, en la cual un pueblo 
molesta a todos, el prestigio de Cuba en Africa 
puede quedar hecho jirones. La Habana justi- 
fica su posición en la resolución de la OUA de 
1964, Conferencia de El Cairo, en donde se 
estableció que debían aceptarse las fronteras 
establecidas en la época colonial, pero este 
argumento no es válido en este caso: Cuba está 
defendiendo los límites geográficos alcanza- 
dos por el emperador Menelik en el siglo XIX 
(Etiopía no era colonia europea) y, paradóji- 
camente, la arbitraria política de Foster Du- 
lles. Pierre Schori, secretario internacional 
del Partido Socialdemócrata de Suecia, ha es- 
crito que «debe ser dicho con claridad que si 
Cuba ayuda militarmente a Mengistu para de- 
rrotar la guerrilla de Eritrea, Cuba corre el 
riesgo de perder su prestigio dentro de la iz- 
quierda europea». 
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Fidel Castro, en el discurso pronunciado ante 
la Asamblea Nacional del Poder Popular de 
Cuba, el 1 de enero de 1979, demostró que está 
decididamente a favor del gobierno etíope: 
«No sólo sufrió el imperialismo un Girón en 
Cuba, sufrió un Girón en Angola y otro Girón 
en Etiopía» (Gramma, 14-1-79). El 31 de di- 
ciembre pasado se inauguraba en La Habana 
una exposición fotográfica con el nombre de 
«Etiopía: la Revolución triunfante». No hace 
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La población recibe con entusiasmo el derrocamiento:de Haile Selassie. 


mucho llegaban a esta ciudad los cuadros de la 
guerrilla eritrea, con el fin de recibir instruc- 
ción militar. 


EL TERROR, UNA Y OTRA VEZ 


En 1967 el gobierno etíope lanzó una «cam- 
paña de pacificación del país», apoyada en 
aquella oportunidad por los Estados Unidos. 
Miles de campesinos fueron asesinados y unos 


80.000 eritreos se vieron obligados a refu- 
giarse en el Sudán. Tres años después, Addis 
Abeba impuso la ley marcial. Declaró el 
campo eritreo como «zona de fuego abierto» y 
bombardeó diversas zonas de Eritrea. En un 
solo día se calcula que murieron mil campesi- 
nos y otros miles se vieron obligados a huir 
cuando la ciudad de Keren fue bombardeada 
con napal. En 1972, en esta ciudad, eran ma- 
sacrados 800 campesinos. 


En 1974, cuando el emperador fue destronado 
y se instauró la «Revolución victoriosa», la 
detención política en Eritrea —en la que la ley 
marcial se halla en vigencia desde 1970— «ha 
seguido en la misma línea empleada por el 
gobierno precedente, con detenciones masivas 
arbitrarias, tortura y matanzas» (Amnistía In- 
ternacional, Londres, noviembre de 1978). 


El 12 de noviembre de 1977,.el presidente del 
Dergue y Jefe del Estado, teniente coronel 
Mengistu Haile Mariam, instó públicamente a 
los jefes de kebelle (tribunales de ciudadanos y 
campesinos etíopes) a «extender el terror re- 
volucionario» contra los opositores del go- 
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Eritrea representa una zona de gran valor estratégico, motivo por 
el cual la URSS y Cuba apoyan al gobierno etíope. 


Guerrilleros eritreos ocupan un cuartel etíope. El gobierno de Addis-Abeba ha lanzado contra Eritrea un moderno ejército compuesto por más 
de 100.000 hombres. 
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La guerra ha agudizado el hambre en la región, convirtiéndose en 
una plaga mortal. 
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Fidel Castro: antiguo aliado del movimiento independestista eri- 
treo, actualmente colabora con el gobierno Derg. 


bierno, sobre todo contra el Partido Revolu- 
cionario del Pueblo Etíope (EPRP). Se estima 
que había detenidos en los 291 centros de ke- 
belle y que unas 30.000 personas fueron priva- 
das de su libertad. El gobierno justificó esta 
actitud aduciendo que más de cien funciona- 
rios gubernamentales habían sido asesinados 
por el EPRP, pero el motivo número uno de 
este «terror revolucionario» era el de destruir 
a toda organización, de izquierda o de dere- 
cha, que pudiera criticar o entorpecer la polí- 
tica del Dergue. El terror alcanzó inclusive a 
los estudiantes etíopes de Moscú. Seis de ellos, 
que se habían pronunciado contra la política 
del Dergue, fueron obligados a regresar a Ad- 
dis Abeba, violándose la norma internacional 
que protege a los refugiados políticos de la 
repatriación forzada. 


De acuerdo con la información que dispone el 
Departamento de Investigación del Secreta- 
riado Internacional de A. I., «los más propen- 
sos a sufrir tortura han sido los supuestos sim- 
patizantes del movimiento independentista 
eritreo y del EPRP, incluyendo a muchos jóve- 
nes detenidos durante la campaña de ''Terror 
Rojo” (noviembre de 1977-junio de 1978)». Un 
caso típico y reciente del empleo de la tortura 
es el de un estudiante que fue detenido por 
guardias de la kebelle en Addis Abeba. Su 
hermano había sido una de las aproximada- 
mente 2.500 personas asesinadas bajo sospe- 


cha de ejercer actividades políticas antigu- 
bernamentales. Estuvo detenido durante al- 
gunos días, siendo interrogado y torturado. 
Finalmente, los guardias aceptaron su decla- 
ración de inocencia, pero le ordenaron que 
demostrara su apoyo a la «Revolución tortu- 
rando a chicas detenidas en la prisión de la 
kebelle, a lo que él se negó. Se le metió enton- 
ces en un furgón junto con algunos otros jóve- 
nes a los que se iba a matar y cuyos cuerpos 
iban a ser arrojados a la carretera como adver- 
tencia para los demás. Al igual que ellos, tam- 
bién a él se le había puesto un letrero en la 
espalda, dando las razones de su “ejecución”. 
Ninguno de ellos había sido juzgado». Uno de 
los funcionarios de la kebelle lo reconoció y lo 
puso en libertad. Ya en su domicilio, un mé- 
dico le atendió de las heridas producidas por 
la tortura. 


La mayoría de las víctimas, en su mayoría 
partidarios de la independencia de Eritrea o al 
menos simpatizantes de su causa, son ejecu- 
tados durante la noche y el cuerpo es «aban- 
donado hasta la mañana siguiente, con un le- 
trero de advertencia prendido a él con lemas 
como Este era un contrarrevolucionario” o 
El Terror Rojo florecerá” o algún otro slogan. 
Después de estas ejecuciones, a los familiares 
de las víctimas o bien se les prohibía guardar 
luto por ellos y se les ordenaba unirse a conde- 
naciones públicas de los asesinados, o bien se 
les permitía enterrarlos previa compra de los 
cadáveres: El pago de la bala. 


Se calcula en unos 5.000 los jóvenes de edades 
comprendidas entre los 12 v los 25 años que 


Las mujeres eritreas 
también combaten 
en las filas del 
Frente de Liberación 
de Erltrea. 


murieron de este modo en Addis Abeba. La 
campaña se extendió a otras ciudades y zonas 
rurales. La misma práctica ha continuado en 
Eritrea —virtualmente sin disminución desde 
1970—, tanto en las ciudades que aún se ha- 
llan bajo control del gobierno etíope, como en 
las zonas en que existe conflicto armado, en 
las cuales, según algunas declaraciones, el 
ejército etíope ha cometido atrocidades muy 
difundidas contra personas civiles no combas 
tientes. 


Calcular los muertos ocasionados por esta 
«Revolución victoriosa» es casi imposible. En 
1977, el anterior Secretario General de la Aso- 


ciación de Profesores Etíopes declaró que 


desde 1974 habían sido eliminadas unas 
30.000 personas. Amnistía Internacional dice 
en un reciente inforíne que «no puede sino 
decir que ha habido grandes matanzas de civi- 
les en las zonas de conflicto armado, y que la 
represión de la oposición política en el interior 
llevada a cabo por las fuerzas de seguridad del 
gobierno ha causado miles de muertos». 


A partir de septiembre de 1978, la campaña 
oficial del Terror Rojo había finalizado. Ase- 
gurada la retaguardia comenzó la ofensiva mi- 
litar. El terror corre ahora a cargo del napal y 
de la artillería. Hace ya un año, en marzo de 
1978, la ONU anunció que adoptaría medidas 
con respecto al problema de los derechos hu- 
manos en Etiopía, las cuales brillan por su 
ausencia. Mientras tanto, protegido por el si- 
lencio de las cancillerías, el genocidio es la 
realidad que azota a este pequeño pueblo del 
Mar Rojo. W R.L.S. y H.A.R. 


DIARIO 1LUS- | DIARIO ILUS. 
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FUNDADO EN 1905 POR D. TORCUATO LUCA DE TENA 


LA PATRONA DE LA SECCION FEMENINA 


AVILA.—La imagen de Santa Teresz de Jesús, Patrona de la Sección Femenina, a. su paso. por el Arcó del AJ- 
cáxar, presidiendo la procesión de vísperas, celebrada con motivo de sus fiestas. Hoy copeaemota la Ceistiandad el 
día de la Divina autora de “Las Moradas”. (Foto Mayoral) 
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El viaje del Jefe del Estado español a 
las generosas tierras portuguesas 
—su primera salida más allá de las 
fronteras de la Patria— no puede 
considerarse tan sólo como la pro- 
tocolaria devolución a la visita que 
a nuestra patria hizo, hace ya veinte 
años, el Mariscal Carmona. Enfo- 
cado así, sería tanto como reducir a 
simple fórmula lo que, en realidad, 
entraña una significación que cala 
más hondo en la actualidad políti- 
ca. La presencia del General Franco 
y del Mariscal Carmona, unidos por 
la común recepción del aplauso en- 
tusiasta y del griterío ensordecedor 
de una multitud enardecida y emo- 


cionada, antes significa la culmi- 
nación de una política hermanada 
en los limpios derroteros de la paz, 
que el fácil cumplimiento de una 
cortesía vecinal. 


Entendiéndolo así, Portugal ha tri- 


'butado a España, en la persona de 


su más alto representante, el pre- 
sente de su apoyo y su refrendo a la 
obra culminada. 


Y entendiéndolo así también, 
cuando de vuelta a la Patria, el Ge- 
neralísimo reciba esta tarde el ho- 
menaje del pueblo español —víto- 
res, colgaduras, aclamaciones— no 
será tan sólo señal regocijada de 


BIENVENIDA... 


bienvenida; manifestación espon- 
tánea de simpatía, sino aplauso a 
esa culminación de una política 
que salvó un día a España de la más 
grave conflagración que vieron los 


siglos, y la defiende aún de las pro- 


celosas insidias del turbulento mar 
internacional. 


Y nuestros aplausos rebasarán el 
ámbito de la plaza de Oriente para 


llegar a Portugal como cálido fervor 


de los españoles al viejo Caudillo 
lusitano que supo, con gallardía 
ibérica, mantener enhiesta la 
palma de la amistad en los días cla- 
ros y en los días turbios. 


(«ABC», 27-X-1949) 
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Qoreraiolmo, con el genera: 
oma, presenciando él desñite 
las tropas que le rindieron 
a. En ha fotogratia se ve 
la izquierda, a ias esposas de 
dos jefes de Estado y a 'a 
ha, al presidente del Cor- 
je portugués, doctor Ol!l=+»*!"s 
PFP, y A ministro de As,un- 
Exteriores españo!, Sr. Mar- 
tn Artajo (Foto Cifra: 


Puerras del Ejercito 
portugués, l(srmadas 
en la gran plara de! 
Comercio para ren- 
dir a Du Excelencia 
tos primeros honores 
mititares. (PF. Cifra > 


Ei erueera erxpaño 
"Migue! ce Ceras>- 
tes”, fondeado arte 
e: muelle de lan Co- 
lumñas, donde des- 
embarcó el Jete de! 
Lotado españo!. 
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El Caudillo y su espusa cons er- 
sendo enn el presidente de Por- 
tugal y la señora de Carmona, 
despues dei hanquete de gala que 
Jex tue ofrecido (nto Ortiz) 


El Generalí- 

simo conversa con 

el cardenal patriarua 
de Lisboa. monseñor 
Cerejecira; el presiden- 
te del Consejo partu- 
gués, doctor Oliveira 
Salazar. y el minixtro 
de Asuntos Fxteriores 
español. Sr. Martin Ar- 

tajo, (Foto Cifra) 


Franco y su espora ul 
entrar en el palacio. 
arfuidos de su séuuite 


(«ABC », 23-X-1949. 
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SER ESPAÑA 1949: 


El ESTADO TOTALMENTE ABSTENCIONIS- 
TA EN LA VIDA ECONOMICA HA PASADO 


A LA HISTORIA 


La misión del dirigismo es no coartar la iniciativa privada 
SE DESARROLLO CON NORMALIDAD AYER LA SESION DE LA 


BOLSA EN MADRID 


Registraron mayor volumen de negocio que en días anteriores 


Conformes todas las doctrinas ac- 
tuales en la necesidad de una 
cierta intervención del Estado en 
la vida económica, el Estado to- 
talmente abstencionista puede 
decirse que ha pasado a la histo- 
ria, y no dejan de ser instructivas 
al respecto las noticias que nos 
llegan de Francia, donde los pre- 
cios de los productos agrícolas y 
manufacturados habían empren- 
dido una carrera vertiginosa ha- 


Barcelona y Bilbao 


cia el alza, como consecuencia de 
la sequía, de las restricciones eléc- 
tricas, etc. Para los acaparadores 
había sonado la hora y, como de 
“costumbre, hacían su aparición 
ocasionando la ausencia absoluta 
de algunos artículos que por su 
misma escasez se pagaban cada 
vez más caros. Pero ha bastado 
con que se autorice la importa- 
ción, libre de Aduanas, de produc- 
tos análogos de procedencia ex- 


tranjera, para que los géneros que 
parecían haberse tragado la tierra 
surjan de nuevo a la luz del día, los 
precios empiecen su marcha des- 
cendente y se hable por todas par- 
tes de que hay producción sufi- 
ciente para el total abasteci- 
miento de la población y se pida 
que cesen las importaciones. 


Se asemeja esto a lo que, más de 
una vez, se ha oído comentar en 


LOS PARLAMENTARIOS AMERICANOS, EN MADRID 


Procedentes de Bilbao, llegaron ayer a Madrid los parlamentarios americanos, que están desde hace varios días visitando EAUUAS: En la 
fotografía aparecen acompañados por el encargado de Negocios de los Estados Unidos, poco después de su llegada a la capital. 
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España en materia de declaracio- 
nes de producción. Cierto orga- 
nismo oficial hacía pesquisas so- 
bre las existencias de determi- 
nado artículo, y los productores 
manifestaban, casi unánimes, que 
nada podían entregar porque 
nada se había producido: las he- 
ladas primero, la sequía después, 
las plagas del campo, en fin, ha- 
bían castigado tan duramente la 
región, que las cosechas podrían 
difícilmente cubrir —se decía— 
las necesidades familiares y de 
sustento del ganado. Pera pocos 
meses después, una nueva catás- 
trofe, no importa cual inunda- 
ción, incendio o lo que fuese, vino 
a ensañarse aún más con la misma 
región; las pérdidas que sumar a 
las malas cosechas fueron grandes 
y el Estado acudió solícito en so- 
corro de los damnificados. Nue- 
vamente hubo que pedir declara- 
ciones, ahora de las pérdidas su- 
fridas por cada cual, y los mismos 
que apenas habían obtenido lo 
bastante para las propias aten- 
ciones, se decían perjudicados por 
el siniestro en cantidades muy 
apreciables, y pedían como in- 
demnización sumas que, aunque 
sólo representaran una parte del 
valor en venta del producto des- 
traído, constituían un saneado in- 
greso. 


El «homo economicus», llámese 
productor, comerciante o inter- 
mediario, es siempre el mismo y 
esencialmente utilitario: para él 
es cuestión de vida o muerte con- 
seguir el máximo rendimiento de 
su negocio, y a ello se dirige con el 
mismo ímpetu ciego con que las 
aguas buscan la pendiente más 
pronunciada, sin reparar dema- 
siado en lo que arrollan a su paso. 
No vamos a resucitar la cuestión, 
que tanto preocupó a la escuela 
clásica, de si es o no el egoísmo el 
único carburante adecuado para 
poner en marcha el motor huma- 
no; pero sería necio obstinarse en 
desconocer el primordial papel 
que juega el interés personal en 
las actividades humanas, ya sea 
buscando el lucro o la gloria, am- 
biciones de las que nunca se sacia 
el hombre. Por eso el dirigismo del 
Estado ha de aplicarse a encauzar 
ese torrente, capaz, por lo menos, 
de tanto rendimiento como el to- 
rrente hidráulico, y, actuar para 
ello por medios indirectos y que 
ataquen el mal en su raíz. El caso 
de Francia a que aludimos es por 
demás elocuente: la subida de 
precios que una ley de tasas hu- 
biera difícilmente contenido, sin 
llegar a evitar, el nacimiento de 
los mercados clandestinos, donde 
además de la escasez se habría co- 
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tizado el riesgo, ha sido parada en 
seco con las primeras importa- 
ciones de productos, que, sem- 
brando el pánico entre los especu- 
ladores, ha conseguido sacar a la 
venta, a precios razonables, lo que 
poco antes se guardaba con usura. 
Son unánimes las lamentaciones 
por la intervención del Estado en 
la vida económica, pero cuando se 
tropieza con dificultades nadie 
vacila en acudir a él, sea para la 
colocación del producto en el ex- 
tranjero, por medio de un tratado 
de comercio, sea para conseguir 
una subvención, o para que el 
propio Estado cargue con el nego- 
cio. 

Difícil, muy difícil, es la tarea de 
los gobernantes en lo referente a 
ordenar la producción. Pero si no 
se cierran los ojos a lo que ocurre 
en todas las latitudes y bajo todos 
los climas políticos, se puede con- 
cluir que el dirigismo no debe 
coartar la iniciativa privada y sí 
proceder, para ordenarla, al ata- 
que por movimientos envolventes 
—el frontal da pocos resultados—, 
poniéndola frente a una leal com- 
petencia, única arma que no se 
mella en la poda de los costes de 
producción, ni se gasta al limitar 
las ambiciones.—José ARMIJO. 


(«ABC», 7-X-1949) 
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No se puede dudar ln solo ¡state 
que la superioridad alcanzada por 
España en el siglo XVI estaba ba- 
sada en la potencia militar que a la 
sazón ostentaba. En aquella época 
nuestros Ejércitos se crearon fama 
de invencibles, y esta idea se fun- 
damentaba en los triunfos sobre 
poderosas naciones del Continente, 
entre ellas Francia, el país más mi- 
litar después del nuestro en aquel 
entonces. Coinciden en este punto 
las opiniones doctas de historiado- 
res nacionales y extranjeros, cuyas 
obras resultan testimonios indes- 
tructibles e irrefutables; y hechos 
bien memorables, tales como las 
victorias del Gran Capitán, que lle- 
gara a convertir una retirada en 
triunfo, al producir la muerte del 
Caudillo vencedor, Gaston de Foix, 
demuestran que no era gloria vana 
la grandeza y el poderío de España. 
Después, La Bicoca, Biagrasso, 
Rebecco, Romagnano, Pavía, Lan- 
driano, Múhlberg, San Quintín, 
Gravelinas y Nórdingen, con otros 
muchos éxitos guerreros, consoli- 
daron el justo renombre de la infan- 
tería nuestra. En cierta ocasión el 
almirante Bonnivet decía a Lau- 
trec: «Yo no sé qué diga sino que 
ellos son cinco mil españoles que 
parecen cinco mil hombres de ar- 
mas y cinco mil caballos ligeros y 
cinco mil infantes y cinco mil gas- 
tadores y cinco mil diablos que los 
emporten». Y el Duque de Borbón, 
al llegar al campo imperial y ver tan 
espléndidas unidades de combate, 
exclamó: «Por mi fe esta es la flor 
del mundo, y con este ejército justo 
sería que no se tuviese el rey de 
Francia por seguro en París». 
Cuenta un autor de mundial re- 
nombre que tal terror infundieron 
nuestros soldados de antaño a los 
alemanes de Duren, que decían: 
«No habían pelado con hombres 
sino con seres infernales, que los 
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españoles eran unos hombres pe- 
queños y morenos, que tenían los 
dientes y uñas de un palmo, que se 
pegaban a las paredes como mur- 
ciélagos, de donde era imposible 
arrancarlos». Los franceses los 
llamaban «les petis basanés», refi- 
riéndose al atezado rostro del in- 
fante español. Maquiavelo reputó a 
la hispana por la mejor infantería 
de Europa, extendiéndose a los cua- 
tro vientos el proverbio: «Caballería 
la turca, infantería la española». 
El alma militar de aquella fabulosa 
España y su unidad, se ponen de 
manifiesto porque en los momentos 
de mayor gloria de la gesta bélica, 
como en Pavía, encontramos repre- 
sentación de todas las regiones es- 
pañolas. En aquella gigantesca ba- 
talla se hallaron, entre otros, el ca- 
pitán alavés Juan de Urbina, el alfé- 
rez Santillana, de la montaña de 
Santander; el alférez extremeño 
Juan de Vargas, natural de Mede- 
llín; el capitán Gayoso, y también 
Alonso Pita de Veiga, ambos galle- 
gos; los vascos Oznaya y Juanes de 
Urbieta; el capitán Quesada y 
Diego de Avila, andaluces; el cata- 
lán Juan de Aldana, y un aragonés, 
el magnífico caballero Alonso Sán- 
chez, que consiguió en hábil emba- 
jada la alianza de Venecia. Este es- 
píritu guerrero alcanzaba a las mu- 
jeres, y ejemplo de ello son las figu- 
ras de Inés Suárez, Mayor Fernán- 
dez Pita, defensora de La Coruña 
contra los ingleses, y Catalina de 
Eraso, la célebre «Monja Alférez». 
Estos triunfadores en cien comba- 
tes expanden su ánimo guerrero por 
el mundo, desde Coron y los mares 
de Grecia hasta el Continente ame- 
ricano, Berbería, Indochina y los 
archipiélagos de Oceanía. Así el ce- 
lebérrimo Carbajal de las guerras 
del Perú se gloriaba de haber com- 
batido en Italia, en tiempo del Gran 
Capitán; Pedrarias Dávila era un 
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héroe de las campañas africanas; 
soldados de Pavía fueron Lorenzo 
de Buiza, conquistador de Méjico, y 
Gonzalo Suárez Rendón, compa- 
ñero de Quesada en Nueva Grana- 
da; Pedro de Valdivia, el conquista- 
dor de Chile, también estuvo en Pa- 
vía; Mendoza, el fundador de Bue- 
nos Aires, asistió a la batalla de 
Roma, y muchos eran los que, 
como Rodrigo de Segura, soldado 
de Cortés, habían luchado muchos 
años en Lombardía y Africa, o en 
Flandes, al servicio del rey de Espa- 
ña. Por tanto, es falso ese concepto 
vulgar acerca del aventurero espa- 
ñol en América, improvisado mili- 
tar. Los jefes y la mayoría o la ma- 
yor parte de las tropas estaban 
compuestas de veteranos de las 
campañas europeas y precisamente 
emigraban después de las épicas 
jornadas de Italia o de Flandes, 
cuando licenciados muchos de 
ellos, o buscando gloria o más lu- 
crativos empeños a su espada se di- 
rigían al Nuevo Mundo, anhelantes 
de arriesgadas empresas o de hallar 
la fortuna en las regiones suríferas. 
Es, pues, a este filón de figuras le- 
gendarias ya a donde acudiremos 
para dar a conocer a nuestros lecto- 
res detalles más extensos sobre la 
vida de algunas de ellas, todas muy 
interesantes, que constituyeron, 
junto con los grandes hombres de 
estado, de la ciencia y del arte, la 
amalgama que diera solidez a los 
cimientos de nuestro vasto Impe- 
rio. 

(«Flechas y Pelayos», 

números 353 y 537) 
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CRISTOBAL DE VILLALON 


Cristóbal de Villalón es uno'de los 
personajes más interesantes de su 
tiempo. Nació en Valbuena de 
Duero allá por los comienzos del 
siglo XVI y murió el año de 1580. 
A pesar de su origen humildísimo, 
arreglóselas su familia, no obs- 
tante, para que pudiera estudiar 
en la Universidad de Alcalá de 
Henares, donde aprendió el griego 
y se licenció en Teología, aunque 
sin tomar los hábitos. Durante al- 
gunos años fue profesor del Cole- 
gio Trilingúe de Salamanca, via- 
jando posteriormente por toda 
Europa. En Nápoles los turcos le 
hicieron prisionero, llevándolo a 
Constantinopla. Encontrándose 
allí, se hizo pasar por médico y 
tuvo la suerte de curar de modo 
que ni él mismo pudo explicarse, a 
Sihan Bajá, que padecía de asma. 
En recompensa fue liberado de las 
cadenas. Tiempo después consi- 
guió que sanara también la esposa 
del sultán, por lo que se le designó 
médico del mismo y también in- 
térprete y secretario suyo. A la 
muerte de Sihan pudo evadirse en 
compañía de otro cautivo, refu- 
giándose en el Monte Athos, visi- 
tando luego la isla de Quío, Ate- 
nas, Samos y Mesina, y después de 
atravesar Italia y Francia, llegó en 
1555 a Valladolid, donde vivió 
como profesor de Humanidades. 
De carácter simpático y con una 
enorme cultura y experiencia del 
mundo y de las gentes, fue querido 
y estimado por todos cuantos con 
él tuvieron relaciones. Conocía a 
fondo los autores griegos y lati- 
nos, y hablaba, además del suyo y 
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del griego antiguo y moderno, 
cinco idiomas. En el campo cien- 
tífico, y como Huarte, Laguna y 


Francisco Sánchez, dio mayor 
importancia al procedimiento in- 
ductivo que al demostrativo, ade- 
lantándose en sus afirmaciones a 
muchas de las hechas posterior- 
mente por el filósofo Bacon. 


En 1580 figuró como uno de los 
testigos favorables a Cervantes, 
cuando éste se querelló contra 
Blanco de Paz. Larga es la lista de 
sus producciones, entre las que 
destacan las siguientes: La trage- 
dia de Nirrha, Ingeniosa compara- 
ción entre lo antiguo y lo presente, 
El Scholástico y Viaje de Turquía. 


(«Flechas y Pelayos», 
número 353) 


Si la funcion crea el órgano, ¿por qué la «función» no ha de crear la función? No es razonable 

que Celia Gámez se vista de torera «función» tras «función» de «La Cenicienta del Palace», 

sin que, de cuando en cuando justifique el continuado uso del vestido, liándose a la cintura un 

bravo burel. Y como el domingo se quedaron los madrileños sin su fiesta favorita, Celia 

Gámez suplió la falta ofreciendo a los aficionados una muestra de sus aptitudes taurómacas. 

¡Vea en el Alcázar «La Cenicienta del Palace»; se divertirá como nunca! (Foto Gómez 
Matesanz). 


(«ABC», 18-X-1949) 
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DESESPERACION 


Y TEMERIDAD 


La virtud teologal de la Esperanza 
consiste en confiar que Dios nos 
dará la Vida Eterna y los medios 
necesarios para conseguirla. Se 
funda en la bondad y misericordia 
divinas y en la fidelidad con que 
Dios cumple siempre sus promesas. 
Pero hemos de cooperar a nuestra 
salvación con el ejercicio de nuestra 
libertad, pues «Dios, que nos ha 
creado sin contar con nosotros, no 
quiere premiarnos sin nuestro es- 
fuerzo». A todo el que hace lo que 
está de su mano para lograr el Cielo, 
jamás le falta lo más mínimo la 
gracia necesaria. Es más, aun 
cuando uno se halle en pecado, ha 
de pensar en estas palabras del Se- 
ñor: «No quiero la muerte del peca- 
dor, sino que se convierta y viva». 

Por eso es aplicable a la vida del 
alma lo que se dice de la del cuerpo: 
«mientras hay vida hay esperan- 
za». Judas y San Pedro cometieron 
gravísimos pecados contra Jesús: el 
uno vendió al Maestro, el otro le 
negó por tres veces y con perjurio. 
Pero Judas desconfió de la miseri- 
cordia y, desesperado, se ahorcó. 
En cambio, Pedro lloró amarga- 
mente su cobardía y Jesús le per- 
donó y le hizo Cabeza visible de su 
Iglesia. 

No porque Dios sea infinitamente 
bueno podemos abusar de su pa- 
ciencia. También es infinitamente 
justo, que da a cada cual su mereci- 
do. El emplea medios ordinarios y 
extraordinarios para que lleguemos 
a la eternidad feliz, pero «lo hace 
todo con número, peso y medida». 
No es despilfarrador de favores, 
sino sabio y generoso distribuidor. 
A unos les da mucho y a otros poco, 
pero siempre lo que les es propor- 
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cionado para conseguir su fin; por 
eso es temeridad propasarse más 
allá de los límites de su benignidad. 
Un día el diablo tentó a Jesucristo 
con este pecado. Le transportó al 
pináculo del Templo y le incitó a 
tirarse desde allí, diciéndole que los 
ángeles le sostendrían, según estaba 
escrito. Jesús le rechazó: «También 
está escrito: No tentarás a tu Dios y 
Señor». Aquel descenso espectacu- 
lar era inútil y Dios no hace mila- 
gros sin necesidad. Quien con una 
vida desordenada se precipita de 
pecado, es pecado hacia la muerte, 
y a pesar de las advertencias salu- 
dables de enmienda y de los remor- 
dimientos, no hace penitencia, 


(«ABC», 
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Dios no realizará el milagro de im- 
pedir que caiga en el Infierno. 


La gracia de Dios pasa continua- 
mente por nuestra vida para ayu- 
darnos a merecer la Gloria. Está al 
alcance de cualquiera. Hay que 
aprovechar su paso para tomarla, 
porque puede suceder, que pase por 
última vez a nuestro lado y no 
vuelva más. Podemos imaginar 
nuestra marcha a la Gloria, de esta 
manera: Una caravana de automó- 
viles corre continuamente por el 
camino en que estamos situados. 
Ni el que se sienta en la cuneta ni el 
que se tira bajo las ruedas, sino el 
que se esfuerza por montar en uno 
de los vehículos llegará a su destino, 
tan lejano que nadie por su propio 
pie puede alcanzar, 


Hay que trabajar en la propia sal- 
vación como si el resultado depen- 
diera de nuestra labor y hay que 
confiar en Dios de quien depende el 
premio de nuestros esfuerzos. Ni 
desconfianza y desesperación, ni 
presunción y temeridad. ¡Esperan- 
za luminosa y laboriosa! 


(«Flechas y Pelayos», 
número 353) 
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DIEGO DE SILOEE 


A este gran escultor y arquitecto 
español que fue Diego de Siloeé, 
continuador y discípulo de su pa- 
dre don Gil de Siloeé, debe nues- 
tra patria espléndidas obras ar- 
quitectónicas y esculturales. De 
su época es cuando había de sur- 
gir el estilo español denominado 
plateresco, creado por el orfebre 
catalán Pedro Díaz y consolidado 
por él y otros artistas contempo- 
ráneos. Nacido en la segunda mi- 
tad del siglo XV, D. Diego desde 
sus primeros años, sintióse 
atraído por el estudio de todas las 
materias relacionadas con el arte 
de la construcción. Al cabo de 
poco tiempo su mente infantil dio 
muestras de su incipiente poder 
creador al construir una repro- 
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ducción en miniatura, con mate- 
rias plásticas cuya mezcla él 
mismo inventara, de la Catedral 
de Granada, en la que a la sazón 
trabajaba su padre. De entre sus 
manos salieron después de aque- 
lla temprana demostración de su 
genio, otras muchas pequeñas 
maravillas; reproducciones, esta- 
tuillas de mármol con las leccio- 
nes de sus amiguitos, unas en se- 
rio y otras ridiculizando a aque- 
llos que le eran antipáticos; su 
propia casa con tan menudos de- 
talles y tan fielmente copiada que 
causaba la admiración de cuantos 
tenían la oportunidad de exami- 
narla; en fin, tal abundancia de 
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diminutas obras que bien hubiera 
podido formar con ellas una gale- 
ría expositiva; pero semejante su 
carácter al del crítico que no en- 
contrara perfectas sus propias 
obras, Diego las destruía apenas 
acabadas, conservando sólo las 
mejores conforme a su juicio. Ya 
de mayor y muerto su padre, con- 
tinuó las obras de la Catedral an- 
tes citada, la decoración de cuyas 
puertas de entrada al templo le 
valió el ser llamado Francisco de 
Holanda. En todas sus obras, bus- 
tos y medallones, existentes en los 
diferentes templos de Granada, 
dio pruebas de ser uno de los más 
grandes escultores de su siglo. Sin 
embargo, su verdadera especiali- 
dad fue la arquitectura. Trabajos 
suyos son: la capilla de los Nuevos 
Reyes, en Toledo; sala capitular y 
sacristía de los cálices en Sevilla, 
y las esculturas de San Jerónimo y 
San Onofre en Granada, entre 
otras muchas. 


Su talento y trabajo le produjo 
una gran fortuna, que dejó a su 
muerte para los pobres, ocurrida 


el año de 1563. 
(«F lechas y Pelayos», 
número 353) 
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Hemos tenido siempre una pura 
desconfianza por los príncipes que 
todo lo aprendieron en los libros. 

No es que los libros sobren, ni mu- 
cho menos, pero la vida hay que 
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aprenderla en la vida, en la calle, en 
el café si se es criatura latina, en el 
espectáculo del barullo infinita- 
mente propicio para la buena y efi- 
caz abstracción. Podría decirse al 
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príncipe imaginario: sacaras pro- 
vecho de quedarte día y noche en 
palacio no antes de haberte satu- 
rado y cansado de permanecer en la 
calle. 


Vienen estas consideraciones, aun- 


"LICORES: 
ANIS OLIMPICO. tiricr ara ea O CRIMAS de 11000. 

asjedr CACAO, VAINILLA. CATE NARANJA Y MINTA 0 
TRIPLE SEC, l.<sr de moran a O ANISLTTE NAUTICO soma 
le Arista O) GINEBRAS, rote y corto a 1342 bues cschta! 
NAVAL GIN y COCKS 3URY DFY Glp O ¡ir CORDIAL 
PROCER, vimooots O CURACAO A LA CRIMA. Y 
PIPERITA. licor de la menta prporta 


cor de burlas 


ESPECIALIDADES: 


BILL COBIANCMI, super apentios. Y GINIBRA ORIVER'S LON 
DO" DAY GIN - M GOLDEN DROPS, «sn de vía de DANTIUC Y 


a CORA CORA, ber turré: Y ent famosos entuches pers 
= LICORES. secr tallo BABY DAR rrocos> ext.:". con 10 botellines y rrcatas 


er preporní escá tail asunás 


O ROYAL BOX. g:an estucha 
.« VILA WONTAÑSA y 4 vasit 


LA MON TAÑA 


UA REGLA DNS A RN Ss P.A ÑA 


ellas de de 


e A PP eN A A e 


¿O 4 AENA IR DANA nr. y. "n 1(4 
1) 
-2UADE RIOS ¡95 41101 29t-d4 


TT 
WT Cu 


— a 
y 


que no lo parezcan, como sugestión 
de nuestro homenaje al Caudillo en 
el «Día del Caudillo» y con motivo 
de una conversación de café, en- 
crespada en discreto tono polémico, 
en la que alguien, vencido dema- 
siado cómodamente del lado del tó- 
pico, se permitiera hablar mal de los 
cafés y las tertulias diciendo que en 
ellos y ellas se perdían los hombres y 
citando algunos que mejor fuera, 
siquiera por piedad, tener en el olvi- 
do, a lo que yo me revolví diciendo 
¡| algo que, de momento, sentó como 
| una bomba: 


Í 
¡ | —Cuidado, amigo, que no tengo 
tan mala memoria y nuestro 
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Franco también iba al café. 


Y era bien cierto, por fortuna de mi 
teoría y desdén de príncipes que 
| todo lo aprendieron en los libros. 
¡| Recordaba, aunque con baches en 
el detalle, que Franco tuvo en un 
café de Madrid durante muchos 
años una tertulia incluso hasta 
siendo general. Si el café era Moli- 
nero, en la Gran Vía, no puedo pre- 
cisarlo, aunque me parece que sí. 


! 
¡ | El contraste entre la actual figura 
| | del Jefe del Estado y aquel militar 
| | ejemplar siempre en la línea de lo 
irreprochable, pero atento al pulso 
diario de la calle, mezclado en ella a 
| todos los hombres, locuaz, comu- 
| | nicativo, sanamente alegre o espa- 
| | ñolamente entristecido con el desfi- 
| lardelos acontecimientos naciona- 
| les vistos, oídos y comprendidos no 
| en la teoría ni por la información 
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lica ventana de café asomada a la 
realidad y fiebre de la calle, no es 
contraste tan grande si se piensa 
cómo la mayor parte de sus aciertos 
de gobernante tienen como fondo 
seguro el conocimiento de su pue- 
blo, el cálculo de sus reacciones, el 
rápido entender de su psicología, 
todo ese complejo dechado que no 
se aprende en abstracción no na- 
cida de una observación directa y 
diaria, durante muchos años, de la 
cosa pública. 


Suele ser costumbre de las mejores 
plumas, anónimas o no, de la 
Marca española, ofrecer a Franco 
en el primer día de cada octubre 
comprendido bajo su signo de se- 
guro mando, un sencillo homenaje 
de recuerdo vivo y vigente tomado 
desde el punto de vista de cada uno; 
y en la variedad humana de la razón 
y las razones de la individualidad, 
cuyos acentos son tantos como 
hombres, está la categoría plural de 
un afán que tiene el mismo origen y 
buen deseo. 


Cono hombre de la calle. como es- 
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critor de café, mis flores de primero 
de octubre tenían que estar corta- 
das sobre el asfalto urbano y por eso 
elegí este tema poco o nada explota- 
do, creo yo, y al que no convienen 
mayores insistencias. Me parece 
que, desde su símbolo, aclara mu- 
chas cosas y da explicación a mu- 
chos aspectos de la fortuna ac- 
tuante de nuestro primer español el 
poder decir, como una cifra, esas 
palabras que uno dijo en la conver- 
sación que produjo estas líneas: 
«Nuestro Franco también iba al ca- 


fé». («La Vanguardia 
Española», 1-X-1949) 
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EL MIEDO POLITICO 


Por Alberto INSUA 


En su «Tratado del Alma», en la 
parte que dedica al estudio de las 
pasiones, nuestro gran humanista 
Vives habla de la pasión del miedo 
con agudeza singular. El senti- 
miento del miedo no es exclusi- 
vamente humano, sino que se ex- 
tiende a todo el mundo de las cria- 
turas, racionales e irracionales. 
Cuando queremos definir el ma- 
yor de los miedos decimos que es 
un miedo cerval. El miedo, entre 
los hombres, sólo es un pecado, un 
delito, o una gran flaqueza del 
alma, cuando impulsa a la ejecu- 
ción de actos viles, sacrílegos o 
inicuos. Ni los héroes ni los santos 
se ven libres de esta pasión. Pedro 
negó a Jesús tres veces, por miedo. 


El insigne Turena entraba en los 
combates temblando. Y Turena 
ha sido uno de los caballeros más 
valerosos de Francia. La intrepi- 
dez y el coraje, no son sino unas 
otras tantas victorias contra el 
miedo. Procede éste del instinto, y 
el valor, de la inteligencia. Consa- 
grado a las acciones nobles el va- 
lor es el más hermoso triunfo del 
espíritu sobre la carne. Es enton- 


PERALIDRAD IO ES 


Madrid.—Elena Slavador y Gabriel Llop z 
Buero Vallejo «Historia de una escalera», obra que ha obtenido este año el Premio «Lope 
de Vega» y que se estrenó anoche en el teatro Español. (Foto Zegrí). 


(«ABC», 15-X-1949) 
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ces cuando merece el nombre de 
martirio, de heroísmo y de sacrifi- 
cio. 

Vives analiza casi todas las for- 
mas del miedo y enumera, claro 
está, los recursos anímicos con 
que puede dominarse. Pero hay 
una forma del miedo —que es, 
precisamente, la que hoy aqueja a 
la mayoría de los hombres— que 
Vives no estudió o soslayó. Tal vez 
porque pensaba más en los indi- 
viduos que en los pueblos. 

A tal forma de miedo nosotros la 
definiríamos, de primera inten- 
ción, con este nombre: «miedo po- 
lítico». Y decimos de primera in- 
tención porque, en definitiva, en 
todo miedo están presentes la fla- 
queza individual, el temor del 
daño subjetivo, por pérdida de 
bienes, de privilegios o de reputa- 
ción. Y el temor de la muerte. 
Admitamos, en globo, la definni- 
ción. El miedo político es el que 
llevó a los asambleístas del Con- 
sejo de Seguridad de la O.N.U., 
que votaron en contra de la pro- 
posición favorable a España, a 
cometer un delito de leso Derecho 
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art, en una escena de la comedia de Antonio 


de gentes y un pecado mortal con- 
tra la Justicia. Los que se abstu- 


vieron pecaron y delinquieron en 


menor escala; pero no están ho- 
rros de culpa. Se peca y se delin- 
que por acción y por omisión. Los 
veintiséis votos favorables a la 
causa —tan luminosamente jus- 
ta— de España fueron los de otros 
tantos hombres que dominaron el 
miedo político, el temor a la polí- 
tica soviética. Ellos sabían tan 
bien como los abstencionistas que 
Rusia —la del comunismo tenta- 
cular— es de temer, y temer como 
el mayor peligro que haya amena- 
zado a la humanidad. Pero reac- 
cionaron contra ese miedo, contra 
ese temor. Valerosamente acepta- 
ron el combate. Valerosamente 
reconocieron que España, lejos 
de ser un escollo para la paz, re- 
presenta hoy en Europa la única 
nación, con categoría de gran po- 
tencia —por su pasado, su pre- 
sente y su destino—, que se man- 
tiene en actitud firme, libre e in- 
trépida frente aesa aberración del 
comunismo que, prometiéndoles 
igualdad y bienestar, esclaviza, 
anula y envilece a los hombres. 
Valerosamente proclamaron que 


_ la única amenaza contra la paz y 


la concordia de las naciones es la 
Rusia soviética y paneslavista. 


Esto lo saben los mismos satélites 
de Moscú, que se han puesto a gi- 
rar en la órbita del astro rojo sen- 
cillamente por miedo. Se dirá, 
puede decirse, que a mayor dis- 
tancia de la fiera, menos temor. 
Uno se explica —explicar no es 
justificar— que el fatalismo geo- 
gráfico determine a los pueblos 
próximos a Rusia a una sumisión 
que todos sus hijos no comparten. 
¿No hay mentes y corazones rusos 
que se levantan y claman contra el 
Soviet? Pero no puede uno expli- 
««arse las abstenciones, más o me- 
nos atenuadas sino como formas 
del miedo político: miedo a enco- 
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DESDE MAÑANA SERA 
LIBRE LA CIRCULACIÓN 
DE AUTOMOVILES 


Cualquiera que sea su potencia 


La Dirección General de Seguridad 
remite la siguiente nota: 

“En el Consejo de ministros 
celebrado el pasado' viernes, día 
7, se acordó dejar sin efecto la 
limitación establecida respecto a 
circulación de vehículos automó- 
viles, por lo que éstos, a partir 
de mañana, lunes, podrán circu- 
lar normalmente, cualquiera que 
sea su potencia.” 


(«ABC», 9-X-1949) 


nar los «rozamientos» con Moscú, 
miedo —en algunos estadistas— a 
arrostrar la censura, o la cólera 
del partido a que pertenecen; 
miedo, en muchos, a rectificar 
una conducta y opinión inicuas 
acerca de España. 


Se dice que el que calla, otorga; 
que abstenerse es más bien decir 
que sí que decir que no. De todas 
maneras, el sí paladino parece 
siempre mejor que el sí encubier- 
to bajo la capa de las concesiones 
diplomátocas o de los temores po- 
líticos. 


Pero insistamos en que la pasión 
del miedo no sólo puede ser domi- 
nada, sino también convertida en 
una de las causas o los resortes del 
valor. El comunismo es más que 
una amenaza cernida sobre todas 
las naciones. Ya domina en gran 
parte de ellas ahogando la liber- 
tad y dignidad del hombre y redu- 
ciéndole a la más ominosa servi- 
dumbre. Su propósito es comuni- 
zar a toda la tierra en provecho 
del imperialismo ruso, pues no se 
trata de lograr una federación de 
estados comunistas, sino de su- 
primir los estados y las patrias 
—según la pauta de Lenin— y es- 
tablecer la dictadura del Soviet: 
Rusia dueña del mundo. Ya hace 
más de un cuarto de siglo, en 1918, 
Clemenceau exclamaba: «¡Le co- 
munisme, voila l'ennemi! ». 


Sólo un país europeo, España, le 
ha dado con las armas en la mano 
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y la fe en el corazón la batalla al 
terrible adversario. Sólo ella ha 
convertido el miedo en coraje 
porque se vio en peligro inmi- 
nente de muerte como tal España 
y no quiso morir. En los demás 
países de la Europa occidental ya 
sabemos lo que ocurre: el miedo al 
comunismo no acaba de producir 
las reacciones necesarias para 
combatirle con eficacia. Se hace 
la llamada política de «apaci- 
guamiento». en la cual incide 


a Ingenieros industria es españo de 
Jargos estudias en las centros fabriles e 


y fábricas extranjeras, 


bricación de bolas de acero pora bicicletas 


PRECIOS; 


Norteamérica, la nación capita- 
lista por antonomasia. 


No hay más que un modo de ir 
contra el comunismo: el nuestro. 
Y por una trágica paradoja políti- 
ca, en los pactos para precaverse 
contra el enemigo común del gé- 
nero humano, se prescinde de Es- 
paña. La que demostró con su 
sangre y con su genio que el león 
triunfa allí donde el avestruz pe- 


rece. («La Vanguardia 
Española», 5-X-1949) 


+tranjeros especiolizados, han implántado Le 
en España, con la cooperación de tenicos, E 
la meticuloso fa 
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na reveladora carta 
inédita de Castelao 


Xavier Costa Clavell 


CAMPEON DEL GALLEGUISMO 


El, un hombre políticamente moderado, un 
populista a fin de cuentas —utilizo aquí el 
vocablo populista en su acepción más limpia y 
generosa—, supo intuir que sólo aliándose el 
Partido Galleguista con la izquierda obten- 
dría Galicia la ansiada autonomía. Por eso, al 
estructurarse el Frente Popular de cara a las 
elecciones de 1936, Castelao no vaciló en in- 
fluir decisivamente para que el PG hiciese 
causa común con los partidos que integraban 
aquella coalición política. De otra forma, los 
galleguistas no hubiesen contado con los apo- 
yos mínimos para sacar adelante el Estatuto. 


Castelao no era ciertamente un político ali- 
corto y rastacuero: era, nada más ni nada me- 
nos, un patriota gallego, un hombre entregado 
por entero a la causa de Galicia. Lo que a él le 
interesaba primordialmente era el rescate his- 
tórico de su país, lo que valía tanto como decir 
el renacimiento de su diferenciada cultura, la 
consolidación de una economía beneficiosa 
para las especiales características estructura- 
les de Galicia y la construcción de una socie- 
dad medularmente gallega. Todos sus movi- 
mientos políticos estuvieron siempre deter- 
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minados por los intereses nacionales de Gali- 
cia. Jamás se movió Castelao por miras espu- 
rias, venales o banales. Ni siquiera por logros 
partidistas. Porque hay que precisar que su 
partido, el Galleguista, no era en realidad un 
partido convencional, sino más bien un mo- 
vimiento nacionalista. El PG carecía de una 
ideología concretamente definida y existía 
porque un cerrado centralismo secular hacía 
viable, imprescindible su existencia. 


El auténtico galleguismo no era de derechas ni 
de izquierdas. Si bien no puede negarse que 
hubo una facción de galleguismo situada ha- 
cia la derecha (en torno a Otero Pedrayo y 
Vicente Risco) y otra considerada más de iz- 
quierda (alrededor de la figura carismática de 
Castelao), estas etiquetas tienen muy relativo 
valor dentro del movimiento galleguista. Los 
galleguistas buscaban despertar la conciencia 
del país con el objeto de que reclamase el re- 
conocimiento oficial —política y legalmen- 
te— de sus señas de identidad nacional. Si 
Castelao y sus seguidores decidieron incli- 
narse hacia la izquierda e integrarse en el 
Frente Popular en las elecciones de 1936 fue 
simplemente porque comprendieron que la 
derecha se negaba y se negaría siempre en 
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Retrato de Castelao. Grabado en madera, por Carlos Maside. 
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Sr. Vandellós: Por un amigo que habló con 
Honorato de Castro en Paris supe que un 
compañero mío estaba al frente de los 
Servicios de Estadística en Venezuela y 
me facilitó su nombre, que recuerdo sin 
poder ¡identificarlo con su persona. Per- 
dóneme, pues, que me dirija a V., de un 
modo tan anormal. 


Me encuentro en New-York como refu- 
gíado. Busco un modo de vivir y a estas 
horas aún no tengo probabilidad de en- 
contrarlo. Quizá sepa V., quién soy y co- 
nozca todos mis antecedentes; pero yo 
voy a recordárselos muy brevemente. 


Ingresé en el Cuerpo auxiliar de Estadis- 
tica el año 1915 y a los tres años gané el 
ingreso en el Cuerpo Facultativo, utili- 
zando mi título de licenciado en Medicina. 
El procedimiento y dificultades para ingre- 
sar en Estadística ya sabe V., cuáles son. 


He prestado mis servicios siempre en la 
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sección provincial de Pontevedra, sin que 
jamás se me hubiera expedientado, y m. 
último ascenso fue el de Jefe de Nego- 
ciado de 2.* clase. 


a 


Debido a mi personalidad de artista y es- 
critor y, ¿por qué no decirlo?, de orienta- 
dor de mi pueblo fui empujado hacia la 
política cuando se instauró la República. 
Fui diputado en las Constituyentes y lo fui 
en las últimas Cortes. Mi filiación constaba 
en el Congreso como «galleguista». En 
las Constituyentes no estuve adscripto a 
minoría alguna y por mi carácter mode- 
rado voté según me pareció. De esta vez 
figuré en el grupo parlamentario de «lz- 
quierda Republicana», cuya filiación 
consta en mi carnet de Diputado, que 
conservo. 


Durante la guerra, mis actividades se han 
reducido a la publicación de dos álbums 
de dibujos para condenar los crímenes 
que se cometieron en mi tierra, y en el 


extranjero (EE.UU. y Cuba) hice propa- 
gandas antifascistas entre los nuestros, 
es decir, los españoles demócratas. 


Se ha perdido la guerra y no participo del 
optimismo de muchos republicanos que 
todavía sueñan con un regreso triunfal a 
nuestra patria. Sin ser pesimista pretendo 
estar en lo cierto al pensar que quizá ten- 
gamos que morir desterrados. Y por lo 
tanto, se nos presenta como primer pro- 
blema el de ganarnos honradamente la 
vida. Ese es un país de inmensas posibili- 
dades, que atrae la atención de mucha 
gente. Yo ya no pretendo, después de una 
larga vida de trabajos, rehacer mipequeña 
fortuna, mi bienestar o mi felicidad lejanas. 
Sóló busco un modo honrado de ganar lo 
necesario para vivir en compañía de mi 
mujer. Eso es todo. ¿Podría V., ofrecerme 
un puesto de trabajo a su lado y a sus 
órdenes? ¿Podría V., gestionar un puesto 
en el Cuerpo de Estadística de Venezuela 


conocidas mis cualidades y mis antece 
dentes? 


No hay para qué decir que mi respeto, mi 
lealtad y mi agradecimiento al país y al 
Gobierno que me protejan será absoluto. 
En ningún momento intervendría en nada 
que pudiera suponer intromisión en la po- 
lítica de Venezuela. De esto puede V. es- 
tar seguro. 


Y nada más, amigo y compañero. Si esta 
carta llegase a manos de quien supongo 
espero que será recibida y atendida con 
afecto. | 


Le doy las gracias por anticipado y me 
coloco incondicionalmente a su disposi- 
ción. Le saluda y ofrece muy afectuosa- 
mente su amigo y compañero. 


ALFONSO R. CASTELAO 
New- York, 20 junio 1939 


Mis señas: 141 - West - 85 street 
New-York City. EE. UU. 


ne 


Castelao visto por él mismo. 


redondo, con su característica cerrazón, a 
aceptar una España que reconociese a sus di- 
versas nacionalidades el derecho a la autono- 
mía. Pero no sería justo olvidar que la derecha 
del galleguismo también votó a favor del Esta- 
tuto en junio de 1936. 


POLITICO MODERADO 


Castelao —que todos estos años ha venido 
siendo utilizado de forma descarada, tanto 
por las derechas como por las izquierdas, y 
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parece que la falacia va para largo— era 
—pese a que incluso se ha pretendido endo- 
sarle gratuitamente a su postura también la 
etiqueta marxista— más bien un hombre polí.- 
ticamente moderado. El mismo lo dice de 
forma explícita en una carta, llena de interés 
histórico, escrita en Nueva York el 20 de junio 
de 1939. La carta iba dirigida al señor Vande- 
llós, economista y especialista en demografía, 
que había ido a Venezuela contratado por el 
Gobierno venezolano para organizar allí la en- 
tidad encargada de efectuar las estadísticas. 
Este señor había trabajado en Cataluña, en los 
años de la República, en el Instituto de Inves- 
tigaciones Económicas. En la carta, objeto de 
este trabajo, Castelao le pedía a Vandellós un 
puesto de trabajo a su lado. 


En las breves notas autobiográficas que enca- 
bezan la carta, Castelao se expresa con su ca- 


. racterística modestia. Del tono sencillo de 


la misiva se desprenden asimismo aquella 
sinceridad y aquella total ausencia de do- 
blez que informaban su manera de ser y de 
comportarse, tanto en público como en pri- 
vado. Castelao, no obstante, tuvo una actua- 
ción más amplia e importante a lo largo de 
los tres años de la guerra civil, de modo par- 
ticular en todo lo que estaba relacionado con 
Galicia. Apoyó constantemente la lucha de 
los gallegos contra los que pretendían im- 
plantar la dictadura en el país y se convir- 
tió, recorriendo la zona republicana, en un 
incansable divulgador de las ideas democráti- 
cas. En Barcelona fue el alma de la revista 
«Nova Galicia. Boletín quincenal dos escrito- 
res galegos antifeixistas», en cuyas páginas 
colaboraban Rafael Diesta, Ramón Suárez Pi- 
callo, Arturo Cuadrado, Otero Espasandín, 
Eduardo Blanco-Amor, Ramón Cabanillas Al- 
varez-—hijo del poeta Cabanillas Enríquez— y 
utros escritores y' los artistas Colmeiro, Ra- 
món Gaya y el gran pintor y poeta, reciente- 
mente fallecido, Luis Seoane, entre otros. 


Hay que decir también que, gracias a la previ.- 
sión de Castelao, el texto del Estatuto de Gali- 
cia tomó estado parlamentario en la sesión 
celebrada por las Cortes republicanas en el 
Monasterio de Montserrat, el 1 de febrero de 
1938. De nada valdría a la postre este hecho, 
puesto que la guerra se perdió, pero, de haber 
sido otra la suerte de la República, Galicia 
hubiese contado, gracias a la previsora labor 
de Castelao en aquellos momentos —a la que, 
por cierto, se opusieron los socialistas galle- 
gos—, con un precedente parlamentario que 
hubiese posibilitado una rápida puesta en 
marcha del Estatuto gallego a nivel constitu- 
cional. 


Castelao y su mujer, Virginia, en la estacion de Burdeos, ya en la 
ruta del exillo. 


CASTELAO Y EL PROBLEMA DE LAS 
NACIONALIDADES HISTORICAS 


Castelao, dicho sea de paso, tenía una visión 
muy clara —y muy actual aún— del problema 
de las nacionalidades que integran las Espa- 
ñas. Lo que él dice al respecto en Sempre en 
Galiza —obra cuya primera edición apareció 
en Buenos Aires en 1944 y cuyo contenido apa- 
rece hoy rebasado parcialmente por la diná- 
mica histórica— enlaza todavía con la actua- 
lidad política en 1979, cuando la ceguera y el 
egoísmo de la derecha ——dirigida por una UCD 
carente de ideología y aferrada obscenamente 
al poder— impiden solucionar racional y du- 
raderamente el problema de las autonomías: 


«El problema de Cataluña, Euskadi y Galicia 
no es privativo de España, pues forma parte 
del cuadro europeo y va unido al plan más 
racional de reconstrucción política de Europa, 


cualquiera que sea el bando que imponga las 


condiciones de la paz. Así, pues, los españoles 
incapaces de comprendernos, porque jamás 
quisieron comprender a nadie, quizá apren- 
dan a saber que la soberanía de España era un 
cuento. Estamos convencidos de que esta gue- 
rra matará muchos aspectos de nuestro pro- 
grama democrático —quizá los más entraña- 
bles—; pero no hay razón para concederle una 
prórroga de siglos a la hegemonía castellana». 
Tal vez aquí estuviera más adecuado decir 
hegemonía centralista que castellana, porque, 
a estas alturas, hablar de hegemonía de Casti- 
lla resulta impropio y no se ajusta mínima- 
mente a la realidad de los hechos. No son cas- 
tellanos siempre, ni mucho menos, los que 
imponen, hoy por hoy, el centralismo, sino que 
precisamente los campeones de la sagrada 
unidad española son no pocas veces políticos 
vascos, gallegos o catalanes. Los que invocan 
—más o menos interesada o irracionalmen- 
te— la sagrada unidad de la patria olvidan o 
no saben que en la política y en la historia no 
hubo, no hay ni habrá nunca nada sagrado, 
porque se trata de dos áreas, dos mundos di- 
námicos por naturaleza, en constante evolu- 
ción y cambio. 


«Alguien —dice Castelao— intentó matar 
nuestras ilusiones con esta profecía (en este 
momento sólo cabe profetizar): “Va a revivir 


Ramón Pineiro, en 1966. 
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Basilio 
Alvarez, 
visto 

por 
Castelao. 


Castelao, en un acto en pro de la Repubiiva tspanola, celebrado en Nueva York. (De izquierda a derecha. Ramon Suarez Picallo. Castelao, 
Basilio Alvarez, el Reverendo Lobo y Marcial Fernández). 
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la España de Felipe II, y Portugal tendrá que 
reintegrarse al Estado español”. Claro está 
que no se refería a la empresa del gran imperio 
mundial de aquella España, sino a la reinte- 
gración política de la Península. Imaginemos 
que esto fuese cierto: si Portugal se federase 
con España, los galleguistas veríamos cum- 
plida una parte de nuestra cultura, y porque la 
entrada de los portugueses originaría una 
fuerte oposición a la hegemonía de los caste- 
llanos, abriendo una brecha en el sistema uni- 
tario y absorbente. Si España invadiese a Por- 
tugal no por eso sería capaz de asimilarla y 
entonces el problema de las nacionalidades 
hispánicas se vería reforzado por un nuevo 
resentimiento. Y Cataluña, Euskadi, Galicia y 
Portugal no tardarían en abatir la soberbia de 
Castilla. Se abatiría incluso por sí sola, por 
indigestión...». 


MINISTRO EN UN GOBIERNO EN EL 
EXILIO PRESIDIDO POR GIRAL 


Castelao llegaría a ser ministro de uno de los Francisco Fernández del Riego. un viejo y leal galleguista. 


Castelao en Buenos Aires, retocando las caretas de su obra teatral «Os vellos non deben namorarse» («Los viejos no deben enamorarse»). 
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Castelao en la Asamblea de Ayuntamientos de Galicia, en Compos- 
tela (según un dibujo de Maside). 


gobiernos de la República en el exilio —presi- 
dido por Giral—, apoyado por los galleguistas 
que habían quedado en el interior de Galicia. 
Ramón Piñeiro —uno de los principales ani- 
madores de la Editorial Galaxia y codirector 
de la revista «Grial», con Fernández del Riego, 
que había sido uno de los primeros en intentar 
aglutinar las dispersas fuerzas del Partido Ga- 
lleguista en los años de la postguerra españo- 
la—, tras una reunión con políticos vascos y 
catalanes, se entrevistó en París con Giral para 
proponer la inclusión de un ministro gallego 
en el Gobierno republicano, en el que ya figu- 
raban un representante vasco y otro catalán. 
La gestión de Piñeiro fue hecha en nombre de 
todos los demócratas gallegos del interior, que 
coincidían en considerar a Castelao como la 
figura más idónea para ostentar su represen- 
tación. A su regreso a España, Ramón Piñeiro 
sería detenido y condenado a seis años de pri- 
sión, estando encarcelado durante tres en Al- 
calá de Henares, Ocaña y Yeserías. 


Alfonso R. Castelao, que viviría exiliado en 
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Buenos Aires hasta el 7 de enero de 1950, fecha 
de su fallecimiento, nunca se hizo demasiadas 
ilusiones sobre la posibilidad de un rápido 
restablecimiento de la legalidad republicana 
en España. Conocía muy bien las suicidas di- 
visiones existentes entre los grupos de exilia- 
dos y no compartía en modo alguno el gratuito 
optimismo de quienes creían que la caída de 
Franco sobrevendría pronto y colocaría a los 
vencidos en la guerra civil en una posición 
política privilegiada. 


«QUIZA TENGAMOS QUE MORIR 
DESTERRADOS» 

En la carta que motiva el presente trabajo, 
Castelao decía, con singular clarividencia: 


«Se ha perdido la guerra y no participo del 
optimismo de muchos republicanos que toda- 
vía sueñan con un regreso triunfal a nuestra 
patria. Sin ser pesimista pretendo estar en lo 
cierto al pensar que quizá tengamos que morir 
desterrados. Y por lo tanto, se nos presenta el 
problema de ganarnos honradamente la vi- 


da» S 


"Desgraciadamente, el presentimiento de Las- 


telao se cumplió. El y otros muchos políticos 
demócratas murieron en el exilio. Entre los 
gallegos, Basilio Alvarez —muerto en un hos- 
pital de Florida en 1943—, que había animado 
las luchas agrarias a principios de siglo —an- 
tes de embarcarse en la singladura lerrouxista 
del caciquil Partido Radical— y que, al produ- 
cirse la sublevación del 18 de julio de 1936, 
propuso al Gobierno republicano trasladarse 
a Portugal, para desde allí penetrar clandesti- 
namente en Galicia y ponerse al frente de los 
campesinos gallegos en contra de Franco. 
Otros muchos exiliados republicanos no re- 
gresarían hasta la desaparición física del dic- 
tador, cuando ya la inmensa mayoría había 


traspasado con creces las lindes de la anciani- 
dad. 


En su carta a Vandellós del 20 de junio de 1939, 
a los cuatro meses escasos del derrumba- 
miento de la República en España, Castelao 
sintió la necesidad de rehacer, en la medida 
posible, su vida en el exilio. Y, consecuente con 
su honrada trayectoria personal y política, no 
intentó rehacerla más que sobre la base del 
trabajo. «Ese —le dice a Vandellós— es un país 
de inmensas posibilidades, que atrae la aten- 
ción de mucha gente. Yo ya no pretendo, des- 
pués de una larga vida de trabajos, rehacer mi 
pequeña fortuna, mi bienestar o mi felicidad 


lejanos. Sólo busco un modo honrado de ganar 
lo necesario para vivir en compañía de mi 
mujer. Eso es todo. ¿Podría V. ofrecerme un 
puesto de trabajo a su lado y a sus órdenes? 
¿Podría V. gestionar un puesto en el Cuerpo de 
Estadística de Venezuela, conocidas mis cua- 
lidades y mis antecedentes? ». 


Ignoro la respuesta que obtuvo Castelao a esta 
petición de trabajo. Pero, en todo caso, no de- 
bió de ser positiva, ya que no se tiene noticia 
de que el autor de Sempre en Galiza hubiese 
estado residiendo y trabajando en Venezuela 
en ninguna época de su exilio. Fue la colonia 
gallega de Buenos Aires la que lo acogió y fue 
en la capital porteña donde Castelao llevaría a 
cabo, en los postreros años de su fecunda vida, 
una labor de politizada galleguización que 
había de dar óptimos frutos democráticos 
—así como en los ámbitos del arte y de la 
cultura— en el seno del mundo de la emigra- 
ción gallega ubicada en la República Argenti- 
na. 


«Pedimos —dejó dicho Castelao— que a nosa 
terra sexa nosa. Porque somos fillos d-ela. 
Porque ninguén máis pode comprir a súa mi- 
sión histórica. Porque levamos o seu nome 
pol-o mundo adiante. Porque queremos com- 
prir a postrimeira manda dos nosos irmáns: os 
que deron a vida pol-a liberdade». ¿Qué diría - 
hoy aquel gran gallego si le fuese dado con- 
templar cómo, en nombre de la autonomía 
gallega por la que tanto había luchado él, se 
perpetran las más desvergonzadas cacieadas y 
que los que dicen defender los intereses de 
Galicia continúan, como antaño, como en los 
peores tiempos, acatando servilmente, por 
pura concupiscencia, las órdenes del camu- 
flado centralismo actual? ¿Podría Castelao re- 
sistir el espectáculo de una denominada 
Xunta de Galicia presidida sucesivamente por 
dos notorios ex franquistas precipitadamente 
convertidos en demócratas por obra y gracia 
de la inefable UCD, Sociedad Anónima de usu- 
fructo del poder y sus regalías en la España 
postfranquista? WE X. C. C. 


Castelao en la Biblioteca del Centro Orensano de Buenos Aires (fotografía tomada pocos días antes de su fallecimiento). 
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SOBRE 

LA TORTURA, 
CONTRA 

LA TORTURA 


El 10 de diciembre de 1948 se pro- 
mulgaba en París la Declaración Uni- 
versal de los Derechos Humanos. El 
10 de noviembre de 1973 la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas 
adopta la Resolución 3.059 por la 
cual dicho organismo se compro- 
mete a examinar el problema de la 
tortura. Pocos días más tarde tiene 
lugar en la capital francesa la primera 
conferencia internacional para la 
abolición de la tortura. 


Durante los días 29 de octubre a 1 de 
noviembre de 1977 se desarrolla en 
Lleida, Catalunya, la XV Reunión 
Anual de la Sociedad Española de 
Medicina Psicosomática y Psicote- 
rapia. El tema: El médico ante la 
tortura. Editorial Fontanella, de Bar- 
celona, acaba de publicar Contra la 
tortura, un libro-alegato que recoge 
las comunicaciones presentadas du- 
rante aquellas jornadas y que inclu- 
ye, además, denuncias sobre la ac- 
tualidad y vigencia de la tortura, la 
documentación gráfica de casos y 
métodos de tortura tristemente cé- 
lebres, así como un epílogo de Am- 
nesty Internacional. 


Las intervenciones se agrupan si- 
guiendo cuatro ejes interpretativos: 


e Los problemas psicológi- 
cos, área en la que se estudiaron las 
bases neurobioquímicas sobre las 
que se asientan algunos de los facto- 
res consustanciales a la tortura, tales 
como el terror y el dolor. 


e La psicopatología del tortura- 
dor, donde se trató de dar respuesta 
al interrogante de si los torturadores 
—lanto los «profesionales» como 
los ocasionales— son locos, sádi- 
cos o justificados «técnicos del su- 
frimiento». Reflexionar sobre la tor- 
tura únicamente vislumbrada como 
hecho psicopatológico o como abe- 
rración de la ética individual, se 
afirmó en una de las ponencias, im- 
plica la tranquilizante idea de definir 
el fenómeno como algo intrinseca- 
mente morboso que los ciudadanos 
normales no cometemos, imputable 
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tan sólo a algunas personas de men- 
tes perversas o desviadas. 


e La psicopatología del tortura- 
do, las nefastas consecuencias que 
sobre una personalidad deja la expe- 
riencia de violentación y el efecto 
que produce el muy frecuente cas- 
tigo sistemático en la infancia. 


e Tortura y sociedad, vastísima 
área de análisis en la que se discuten 
la institucionalización de la tortura, 
sus aspectos legales y su terrible vi- 
gencia en la vida cotidiana. 


En Una interpretación socioló- 
gica de la tortura, E. Terrón afirma 
que, si bien la tortura es anterior a la 
sociedad dividida en clases, es en 
ésta donde adquiere toda su eficacia 
y alcanza el máximo uso y expañh- 
sión. En la comunidad primitiva el 
empleo de la tortura fue esporádico y 
sólo se dio como consecuencia de 
excesos cometidos en las luchas tri- 
bales y como venganza por los 
muertos padecidos por los vencedo- 
res. El ensañamiento con los venci- 
dos, por los crímenes y delitos reales 
o supuestos cometidos por ellos an- 
tes de ser derrotados, ha constituido 
uno de los rasgos más permanentes 
de la tortura. «De la venganza como 
tortura —prosigue Terrón— iban a 
resultar, con el correr del tiempo y 
los progresos de la civilización, los 
otros dos aspectos: la tortura como 
medio para aterrorizar a las pobla- 
ciones y, precisamente, por el horror 
que los instrumentos de tortura ins- 
piraban a las gentes, la utilización de 
la tortura durante siglos como medio 
para hacer confesar a los sospecho- 
sos». Como consecuencia, el tor- 
mento quedó unido al interrogatorio 
y adquirió por sí mismo valor de 
prueba. Buen ejemplo de ello ha 
dado el Tribunal del Santo Oficio o 
Inquisición. Con él la tortura alcanzó 
su mayor formalización y justifica- 
ción. Los tribunales religiosos, con- 
tando con el apoyo de. la fuerza del 
Estado, persiguieron las desviacio- 
nes heréticas, que eran, en realidad, 
manifestaciones de conflictos políti- 
cos y económicos más profundos 
existentes entre las clases. La repre- 
sión fue implacable: era necesario 
aterrorizar a las gentes hasta el 
punto en que no sólo inhibiesen en 
ellas todo asomo de acción, sino, in- 
cluso, el simple pensar en la acción. 


En la fase actual del capitalismo, la 
era del imperialismo, la tortura ad- 
quiere un carácter rigurosamente 
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científico, técnico y racional. «Ate- 
rrorizar a las masas, exterminar a los 
judíos u otras poblaciones se planteó 
técnicamente, científicamente. 
como si de un problema de produc- 
ción se tratara (...). Además, la men- 
talidad empresarial se impone, hay 
que racionalizar la represión, hay 
que abaratarla haciéndola más efi- 
caz, hay que saber cuántos dólares 
más cuesta aumentar en un grado el 
terror en una masa de población. 
Vietnam, Argelia, Chile, etcétera». 


La reaparición de la tortura en el si- 
glo XX y del ejército de torturadores, 
por otra parte, se debe —según Ro- 
land Villeneuve—: «Primero, a la 
existencia de regímenes que recu- 
rren a servicios de policía secreta o 
similares y que utilizan verdugos 
amparados en el secreto de Estado. 
Segundo, al funcionamiento en to- 
dos los países de servicios de infor- 
mación encargados de interrogar a 
prisioneros de guerra, espías eco- 
nómicos, atómicos o políticos y a te- 
rroristas de toda clase». 


De los crueles asirios y antiguos chi- 
nos alos verdugos de la Edad Media. 
De la Gestapo a Pinochet. «Y si bien 
es cierto que existe Pinochet, y es 
verdad que el Programa Fénix ha 
costado en cuatro años unas cien mil 
vidas en América Latina —sostiene 
Oscar Caballero en La tortura 
como institución— me parece 
demasiado tranquilizador olvidar que 
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hoy mismo pueden torturar a alguien 
en Irlanda, en Francia, en Alemania, 
en este mismo país». Y continúa la 
acusación: «Los alemanes ya no tie- 
nen más remedio que reconocer la 
existencia de una cierta caza de bru- 
jas en la RFA.Los franceses desem- 
polvan el pasado inmediato para 
descubrir, con horror, que la perse- 
cución, tortura y muerte de colabo- 
racionistas, en la idílica Francia libe- 
rada, no fue más que una brutal repe- 
tición de las monstruosidades nazis. 
Y que fue también la Francia de los 
derechos humanos la que prefiguró, 
en Indochina o en Argelia, lo que 
luego se divulgaría como invento 
norteamericano, a partir de Viet- 
nam». 


El rasgo nuevo es hoy la racionaliza- 
ción del dominio que ejerce la clase 
capitalista. Los avances científicos y 
el desarrollo tecnológico, junto con 
los medios de comunicación de ma- 
sas y la industria de la cultura, se 
convierten en este contexto en ins- 
trumentos que consolidan y fortale- 
cen esa dominación. J. L. Fábregas 
Póveda explica en Institución y tor- 
tura encubierta que el objetivo 
perseguido no es ya «el conseguir el 
conocimiento que el otro oculta sino 
la sumisión y modificación de su 
conducta. Persigue integrar el com- 
portamiento del torturado en la es- 
cala de valores y normas que sostie- 
nen al torturador (...) en segundo lu- 
gar, el torturador actúa como emer- 
gente de aquellas instituciones que 
sin estarvinculadas al control explici- 
tamente coercitivo cuidan de la aco- 
modación de los individuos a la nor- 
mativa propuesta por la ideología 
dominante». 


Quedan aquí incluidas las institucio- 
nes sanitarias, educacionales, reli- 
giosas, asilares y penitenciarias. «En 
estos contextos —sostiene Fábre- 
gas— la tortura suele quedar ética- 
mente velada en la conciencia de 
quien la ejerce, quien la contempla e 
incluso de quien la recibe. Todos 
ellos pueden llegar a percibirla como 
penitencia purificadora y beneficiosa 
o como tratamiento médico impres- 
cindible, por citar dos ejemplos de 
mixtificación». 

Ante la tortura cientificamente apli- 
cada, afirma Nicolás Caparrós al ha- 
blar de los Efectos de la tortura 
sobre la personalidad, el ser hu- 
mano se encuentra, en última ins- 
tancia, inerme. Además, le provoca 
unas alteraciones a medio plazo que 
pueden ser irreversibles. 


Junto a las ponencias de carácter 
estrictamente científico y médico 
que en aquella ocasión se presenta- 


ron, el texto recoge los testimonios 
de mujeres, niños, homosexuales y 
perseguidos políticos, para finalizar 
con las Conclusiones adoptadas, 
entre las que se destacan: 


1. Que se defina el delito de tortura, 
no reducida exclusivamente a la co- 
metida por los funcionarios. 


5. Que se supriman los cuerpos 
médicos, como funcionarios al ser- 
vicio de las instituciones de confi- 
namiento, y se sustituyan por profe- 
sionales nombrados por sus respec- 
tivos colegios. 


6. Que se estimule el cumplimiento 
del deber legal de los médicos, con- 
forme al articulo 262 de la Ley de 
Enjuiciamiento Criminal, de denun- 
ciar los hechos delictivos (torturas) 
de que tuvieron noticias por razón de 
su cargo o profesión. 


8. Que la policia sea judicial y que el 
control de todo tipo de reclusiones, 
incluida la psiquiátrica, se realice por 
vía judicial con audiencia y defensa 
de la persona recluida o sus repre- 
sentantes. 


9. Que los medios de información 
coadyuven a la erradicación de la tor- 
tura mediante la denuncia pública de 
los actos atentatorios a Ja dignidad 
de las personas. ' 


11. Que se constituya una comisión 
parlamentaria de vigilancia de los de- 
rechos humanos de los detenidos, 
presos, condenados, menores, insti- 
tuciones docentes, enfermos psí- 
quicos, hospitalizados y de los distin- 
tos colectivos sometidos a una dis- 
ciplina. W GRACIELA COLOMBO. 


LA LARGA 
MARCHA 
DEL 
CARLISMO 


Como afirma el autor (1), sin disputa, 
el carlismo era en 1931 el mejor 
ejemplo de movimiento ultraconser- 
vador de larga trayectoria histórica 
—en 1930 se había celebrado su 
centenario—, y aunque no siempre 
había presentado una apariencia 
doctrinaria unificada, dividido como 


(1) Martin Blinkhorn, Carlismo y contrarrevo- 


lución en España, 1931-1939. Grijalbo, Col. 
Critica, Barcelona, 1979. 


se sabe en sectores que luchaban 
por el poder, pudo mantenerse en la 
brecha política hasta la actualidad. Es 
que el carlismo se mostró, con el 
paso del tiempo, animado por un di- 
namismo que posibilitó su supervi- 
vencia desde la época de su naci- 
miento como postura política, en el 
agitado panorama español del rei- 
nado de Fernando VI!. 


El profesor Martin Blinkhorn, de la 
Universidad de Lancaster, empren- 
dió su investigación sobre el tema 
entre 1965 y 1968, y culminó la pre- 
paración del libro que hoy comenta- 
mos, para su primera edición, en 
1975. Este año, Grijalbo nos ofrece 
la versión en idioma español de este 
importante trabajo. La idea central de 
la obra es el estudio de la actitud 
política del carlismo, que el autor ca- 
taloga entre los movimientos popula- 
res de extrema derecha, durante el 
período comprendido entre 1931 y 
1939. Pero el estudio de época tan 
compleja obliga al investigador in- 
glés a establecer continuas referen- 
cias con fechas mucho más aleja- 
das: los origenes del carlismo, sus - 
postulados esenciales durante el si- 
glo XIX, sus posteriores transtorma- 
ciones y el papel cumplido por sus 
ideólogos más destacados, como 
Vázquez de Mella o Víctor Pradera, 
por ejemplo. El examen, aunque 
somero no por ello menos documen- 
tado, de esta amplia plataforma his- 
tórica, aparece como tarea obligada 
para el desarrollo de la tesis susten- 
tada por el autor. Por fuerza, el exa- 
men del camino recorrido por un 
movimiento político de tan profundas 
raíces históricas requiere el planteo 
metodológico que Blinkhorn ha pro- 
puesto, ya que tan sólo de esta ma- 
nera es posible proveer de explica- 
ción a la persistencia de ciertos ar- 
caismos en la posición de los carlis- 
tas en el siglo actual, así como la 
existencia de un hábito romántico que 
pudo atraer a los sectores juveniles, 
sobre todo en regiones como Nava- 
rra, donde el carlismo tenía mayor 
arraigo histórico. 


Las masas carlistas, mayoritaria- 
mente rurales en el siglo pasado, se 
encontraron extendidas por toda la 
península y así lo demostraron en la 
primera de las guerras carlistas, en 
1833. Pero luego del fracaso militar 
sufrido por el movimiento en 1839- 
40, debieron replegarse y «se las 
encuentra concentradas en el inte- 
rior de un extenso triángulo, predo- 
minantemente montañoso, del terri- 
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torio que abarcan las provincias vas- 
congadas, Navarra, Aragón y las 
comarcas interiores de Cataluña y 
Levante», nos dice el autor. 


Aunque esta zona estuvo caracteri- 
zada por la existencia de una mayor 
concentración numérica de propie- 
dades de tamaño medio, no se agota 
la comprensión del carlismo como 
fenómeno político-social si se le 
considera tan sólo como un movi- 
miento impulsado por el campesi- 
nado conservador. En Aragón, por 
ejemplo, se integra al movimiento 
buena parte del campesinado más 
empobrecido. «Así pues, el carlismo 
popular presentaba un doble aspec- 
to: el del conservadurismo y el de la 
protesta». Precisamente, el pro- 
blema señalado por el autor inglés, 
de gran importancia para un conoci- 
miento más profundo del desenvol- 
vimiento de las actividades carlistas, 
ha sido desarrollado, según es de 
nuestro conocimiento, por Josep 
Carles Clemente en Los orígenes 
de la base popular del carlismo, 
Tesina de Licenciatura todavía iné di- 
ta. El profesor Blinkhorn señala, 
también, la existencia de tres ten- 
dencias que se disputan la hegemo- 
nía del movimiento, y que serían: la 
integrista, la tradicionalista y la fora- 
lista, esta última subsumida a partir 
de la radicalización de Comunión 
Tradicionalista en los años treinta. 


Los deslizamientos hacia otros sec- 
tores políticos no fueron infrecuen- 
tes en el movimiento carlista, como 
en Aragón, donde la fe religiosa 
—uno de los pilares de la ideología 
que, junto con el tradicionalismo 
aglutinaba a sus partidarios— se fue 
debilitando en el campesinado por la 
prolongación de unas condiciones 
de vida demasiado duras. La actitud 
contestataria del trabajador rural se 
fue trasladando, entonces, hacia po- 
siciones republicanas o anarquistas. 
En cambio, el carlismo vasco- 
navarro mantuvo su característica de 
fenómeno de masas hasta el si- 
glo XX, debido a los rasgos socio- 
económicos de la región, para cuyos 
habitantes la eliminación de los fue- 
ros, propuesta por el liberalismo en 
las épocas que éste asumió el poder, 
constituyó una amenaza que los vol- 
caba hacia las filas carlistas. Apunta, 
asimismo, el historiador inglés, que 
mientras en el resto de España el 
movimiento carlista se distinguió por 
protagonizar estallidos esporádicos 
y conoció sensibles descensos en el 
fervor de sus militantes, en regiones 


126 


como Navarra y el Pais Vasco era 
capaz de promover levantamientos 
masivos, por lo menos en las áreas 
rurales. No obstante, opina: «Toda- 
via está en mantillas una investiga- 
ción seria de la composición socio- 
lógica y significación del carlismo 
decimonónico, pero se pueden y se 
deben ofrecer algunas conclusiones 
aproximativas. El carlismo, según 
parece, fue un movimiento primor- 
dialmente basado en aquellos ele- 
mentos de la sociedad española que 
se vieron dañados o simplemente 
eran hostiles al desarrollo del capita- 
lismo moderno en la agricultura e in- 
dustria, aunque, sin embargo, en su 
mayor parte estaban directamente 
implicados en las relaciones capita- 
listas. Ni los terratenientes y latifun- 
distas de la España del centro y del 
sur, ni la burguesía financiera indus- 
trial en ascenso, ni la pequeña bur- 
guesia numerosa y consciente- 
mente «liberal» de todo el país 
—clase cuyos miembros se vieron 
obligados a agarrarse de los faldo- 
nes de los más poderosos— ni el 
creciente proletariado formado por 
asalariados industriales y agrícolas, 
mostraron demasiado interés por el 
carlismo. El carlismo tenía sus parti- 
darios predominantemente provin- 
cianos y rurales, en diferentes pro- 
porciones según las regiones, entre 
los pequeños y medianos propieta- 
rios campesinos, arrendatarios y 
aparceros, artesanos, el clero y una 
minoría de católicos devotos dentro 
de la burguesía; en resumen, aque- 
llos sectores de la sociedad espa- 
ñola que habían entrado en una de- 
cadencia absoluta o relativa, o que 


se aferraban ansiosamente a lo que 
parecía su amenazada posición de 
modesta condición y bienestar». 


Si el carlismo tiene una historia in- 
terna, que nos resume aquí Blink- 
horn, ésta ofrece, como faceta so- 
bresaliente, la lucha de tendencias 
para imponer su concepción ideoló- 
gica en el movimiento. La corriente 
integrista y la tradicionalista pudieron 
actuar unificadas en las guerras car- 
listas que sus dirigentes promovie- 
ron en el siglo XIX; pero la línea fora- 
lista creó una cierta distancia entre 
este sector, por cierto más popular, y 
los anteriormente mencionados. No 
se insinuaron con demasiada drama- 
ticidad estas diferencias a la hora de 
actuar, pero el núcleo foralista se 
convertirá, a la postre en el verda- 
dero germen del Partido Carlista. 
Precisamente, estas contradiccio- 
nes internas del movimiento, que 
ofrecía a sus observadores facetas 
de indefinición, abrieron la posibili- 
dad, manejada por sus dirigentes en 
fecha bastante cercana, de presen - 
tar al Partido Carlista como un movi- 
miento de masas integrado mayori- 
tariamente por el proletariado rural, 
aspecto que es ampliamente anali- 
zado en esta obra. 


¿Qué ha sido lo que permitió al car- 
lismo mantenerse en la palestra polí- 
tica española cuando los fenómenos 
históricos, tan temidos por sus diri- 
gentes, se habían vuelto ya irrever- 
sibles en el mundo actual? Porque el 
industrialismo, elcrecimiento urba- 
no, y con ellos la aparición de nuevas 
ideologías canalizadoras de la pro- 
testa social y, de alguna manera ori- 
ginadas por los fenómenos moder- 
nizadores, parecian decretar con su 
sola presencia la extinción del mo- 
vimiento carlista por agotamiento de 
sus posibilidades de representativi- 
dad. Según la explicación de Blink- 
horn, la permanencia del carlismo, 
como opción política para algunos 
sectores de la población española, 
se debió a su capacidad de transfor- 
mación y de aprovechamiento co- 
yuntural de las nuevas circunstan- 
cias que la historia europea se en- 
contró viviendo al comenzar el siglo 
actual. «El último cuarto del siglo XIX 
fue testigo del nacimiento en mu- 
chas partes de Europa de expresio- 
nes organizadas por una hostilidad 
de derechas contra el liberalismo; el 
nuevo siglo iba a demostrar el poder 
que estos movimientos podían llegar 
a tener, Suponiendo que un fenó- 
meno similar podia producirse en 


España, el carlismo llevaba ventaja 
sobre cualquier rival potencial. Pero 
la propia profundidad de sus raíces 
históricas constituía también un obs- 
táculo que dificultabaa los carlistas la 
aceptación de innovaciones en las 
perspectivas y planteamientos polí- 
ticos de su movimiento. Era éste un 
problema serio, porque para desa- 
rrollarse en las condiciones del si- 
glo XX como un oponente eficaz del 
liberalismo español, para conservar 
la fidelidad de las fuerzas que lo apo- 
yaban y conseguir nuevos adheren- 
tes, el carlismo tenía que evolucionar 
con los tiempos. En particular, tenía 
que desarrollar su ideología y su 
programa y formular una estrategia 
política creíble y eficaz». Esta estra- 
tegia y ese programa fueron desarro- 
llados, poco a poco, por hombres 
como Vázquez de Mella, Victor Pra- 
dera, Rodezno y, finalmente, Fal 
Conde. El carlismo se - apresta, 
desde entonces, a tomar el poder 
por las armas y cuando las autorida- 
des suprimen las escuadras arma- 
das del movimiento en 1900 y 1902, 
éstas reaparecen, una década más 
tarde, organizadas en el Requeté, in- 
tegrado porjóvenes militantes. El au- 
tor sigue, a través de la documenta- 
ción ofrecida por la prensa carlista, el 
desarrollo de los ataques de sus diri- 
gentes contra la República, levan- 
tando el tradicionalismo y el catoli- 
cismo como banderas ideológicas, 
de forma tal que su postura llegó a 
resultar incómoda, incluso, para el 
Vaticano que, pese a sus buenas re- 
laciones con la monarquía alfonsina, 
no deseaba, una vez implantada la 
República, verse complicado en en- 
frentamientos con el gobierno. Por 
otra parte, la actitud combativa de los 
carlistas se materializó al ser rees- 
tructurado el Requeté, gracias a la 
eficacia organizadora de Fal Conde, 
y cuando parecía próximo el choque 
armado de 1936 era ya imposible ¡g- 
norar la potencialidad armada que 
ofrecía su concurso. 


La lucha en la cúspide del poder en- 
tre Rodezno y Fal Conde, las reti- 
cencias de los dirigentes carlistas 
para oficializar una aproximación con 
Falange Española, los posteriores 
acuerdos entre Comunión Tradicio- 
nalista y Falange, así como los con- 
tactos mantenidos con Mussolini, 
son aspectos analizados con proliji- 
dad en esta obra. También se estu- 
dia la participación del carlismo en el 
alzamiento de 1936, el alejamiento 
de Fal Conde, obligado a exiliarse 


como consecuencia de su oposición 
a la fusión de las fuerzas autónomas 
con el ejército y el plan, reciente- 
mente concebido, de crear una Aca- 
demia Militar Carlista. «En 1939 
—nos dice Blinkhorn—, y por pri- 
mera vez en la historia de su movi- 
miento, los carlistas terminaban una 
guerra civil en el lado de los vence- 
dores. Pero aún así, no fue ésa la 
guerra carlista definitiva y triunfante 
soñada por algunos, que había de 
dar paso directamente a la monar- 
quía tradicional». Efectivamente, tu- 
vieron que compartir la victoria con 
los aliados y, poco a poco, el car- 
lismo fue desdibujándose en la Es- 
paña nacionalista aun cuando mu- 
chos de sus hombres participaron en 
las tareas del nuevo gobierno. 


La obra configura, en definitiva, un 
modelo de trabajo empírico, del cual 
la escuela histórica inglesa ofrece 
buenos ejemplos, pero contiene, en 
el desarrollo de sus capítulos, abun- 
dante material de reflexión. Podrán 
aceptarse o rechazarse las conclu- 
siones del autor, pero se trata, y esa 
es su ventaja, de un libro escrito con 
cierta distancia. Como el mismo 
Blinkhorn escribe en su prólogo a la 
edición española: «Contrariamente 
a muchos que han escrito sobre el 
carlismo de los años 30, no tengo 
más prejuicios que, por supuesto, 
los de un historiador profesional y, 
en lo posible, objetivo». Despojada 
del aparato crítico que acompañó a la 
versión original de esta investiga- 
ción, el libro contiene una extensa e 
importante bibliografia y servirá, sin 
duda alguna, para enriquecer los 
puntos de vista sobre el panorama 
político de Españá en el siglo actual. 
W NELSON MARTINEZ DIAZ. 


LAS VENAS 
ABIERTAS 
DE AMERICA 
LATINA (1) 


«...la región sigue trabajando de sir- 
vienta» (pág. 3). 


Eduardo Galeano denuncia el des- 
pojo de que es víctima el continente 
y muestra los mecanismos de con- 
trol económico imperialistas, sus 
métodos y consecuencias. 


Este estudio intenta un mejor cono- 


(1) Galeano, Eduardo, Las venas abiertas de 
América Latina, Edit. S. XXI; Madrid, 1978. 


cimiento. del pasado con el fin de 
actuar en el presente y proyectar un 
futuro distinto. Pero debe tenerse 
cuidado en no hacer de la historia un 
repertorio aplicable a cualquier lugar 
y circunstancia. 


Sólo se conocen historias oficiales 
presentadas como cuentos infanti- 
les, en las que se dividen los perso- 
najes en buenos y malos. Pretenden 
crear una mentalidad conformista y 
conservadora. Como las escriben 
quienes detentan el poder, divulgan 
la ideología que sirve a sus intereses 
económicos y sociales, a su moral 
hipócrita y represiva, y usan la cul- 
tura como propaganda para perpe- 
tuarse en el poder. Sin embargo, la 
verdadera historia es la que hacen 
los pueblos. 


Cuando Europa «descubre» Améri- 
ca, habla del «Nuevo Mundo»; este 
es un concepto dañino, pues los dis- 
tintos pueblos de este continente 
poseían culturas evolucionadas. Los 
habitantes de América son conside- 
rados niños, sobre todo a la hora de 
tener en cuenta sus derechos y 
como salvajes no-blancos pueden 
ser explotados como esclavos. 


Es así como gracias al «descubri- 
miento» decaen las culturas nativas 
tradicionales, desaparece su arte, su 
literatura y es avasallada y humillada 
su religión. 


Algunos autores postulan que Amé- 
rica estaba habitada desde 10.000 
a. C. El indígena era ágil, proporcio- 
nado, de estatura media y de buena 
salud. En la cultura incaica, por 
ejemplo, el trabajo es un valor casi 
religioso y el ocio se castiga como el 
peor de los vicios. La tierra es un bien 
común y todos los miembros del 
grupo deben trabajarla. Como con- 
trapartida, la comunidad provee al 
individuo de alimentación, vestido, 
vivienda, etc. Se aplican principios 
de solidaridad, producción y seguri- 
dad social, metas que actualmente 
en Iberoamérica se hallan lejos del 
alcance de la población. 


La colonización realizada por España 
y Portugal resulta nefasta para los 
indígenas. Se lleva a cabo con men- 
talidad conservadora, intransigente, 
autoritaria. La sintesis de razas se 
rechaza como un oprobio y la tole- 
rancia religiosa como un pecado im- 
perdonable. Los criterios que impo- 
nen son de destrucción y saqueo. 
Las agriculturas nativas son abando- 
nadas para dedicar al indigena ex- 
clusivamente a la extracción de me- 
tales preciosos. En esta situación tan 
desfavorable el «nuevo mundo» es y 
lo será para el futuro, débil, depen- 
diente y pobre. 

En diez años de colonización euro- 
pea, la población americana es 
diezmada. Al esclavo se lo marca 
con hierros al rojo. Las comarcas que 
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más dan a la Corona, son las más 
pobres en la actualidad. Bolivia, gra- 
cias a la riqueza de las minas de Po- 
tosí, es uno de los países más po- 
bres del mundo. 


Cuando en el siglo XIX el imperio 
español agoniza, la burguesía euro- 
pea pone sus ojos en Hispanoaméri- 
ca, y es a través de Inglaterra que 
logra el monopolio económico de las 
colonias. Gran Bretaña está detrás 
de todos los intentos de indepen- 
dencia. Lograda ésta, la miseria y la 
explotación es la misma para el pue- 
blo, subsisten los latifundios y las 
nuevas naciones se mantienen tribu- 
tarias. La guerra empobrece el 
campo y las manufacturas inglesas 
arrasan las pequeñas industrias loca- 
les. 


En cada república, sectores privile- 
giados y minoritarios se adueñan del 
poder político y económico y opri- 
men al resto de la población. 


Igual que a España, le llega el turno a 
Inglaterra, que es suplantada por los 
Estados Unidos. USA pone, quita 
gobernantes, designa políticos, 
aplica modelos culturales y distingue 
áreas de desarrollo. 


Las nuevas burguesías nacionales 
no logran tener demasiada fuerza, 
relativizadas por las condiciones de 
dependencia de cada país y por las 
de los propios monopolios interna- 
cionales. «Es América Latina la re- 
gión de las venas abiertas. Desde el 
descubrimiento hasta nuestros días, 
todo se ha transmutado siempre en 
capital europeo o, más tarde, nor- 
teamericano, y como tal se ha acu- 


as venas abiertas 
de América Latina 


Eduardo Galeano  20%edició 
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mulado y se acumula en los lejanos 
centros de poder. Todo: la tierra, sus 
frutos y sus profundidades ricas en 
minerales, los hombres y su capaci- 
dad de trabajo y de consumo, los 
recursos naturales y los recursos 
humanos. El modo de producción y 
la estructura de clases de cada lugar 
han sido sucesivamente determina- 
das, desde fuera, por su incorpora- 
ción al engranaje universal del capi- 
talismo» (pág. 4). 


El imperialismo norteamericano im- 
pone su postura de dominio a través 
de la represión y la subordinación 
económica y técnica. Esta es la 
causa de detenciones, torturas, de- 
sapariciones y asesinatos. En lo 
económico implanta estrategias de 
libre empresa que provocan la infla- 
ción descontrolada, el déficit comer- 
cial, desempleo, desequilibrio fiscal 
y endeudamiento exterior. Esta si- 
tuación es ya vieja pero nunca se 
dieron casos tan claros como los de 
Brasil, Chile, Uruguay y Argentina de 
los últimos años, que no responden 
a Situaciones aisladas, sino a un plan 
global y preestablecido. 


Es lógico que esta estrategia acarree 
consigo, como antítesis, el incre- 
mento de las luchas populares a par- 
tir de la toma de conciencia con res- 
pecto a la dependencia y la injusticia 
social. La doctrina de la llamada «Se- 
guridad Nacional» sólo es la ideolo- 
gía de un nuevo colonialismo. Des- 
pués de 1960, el gobierno estadou- 
nidense acepta la imposibilidad de 
controlar directamente los cinco con- 
tinentes, por ello da una nueva for- 
mulación a su política exterior y re- 
serva América como área fundamen- 
tal de dominio. 


Todos los golpes militares de Hispa- 
noamérica tienen rasgos comunes 
que permiten vislumbrar un plan 
previo y bien organizado por el Pen- 
tágono. Las medidas que implantan 
aumentan la dependencia econó- 
mica y en lo político intentan eliminar 
a los sectores progresistas. Contro- 
lan y manipulan el sistema educativo 
atodos los niveles, lo mismo que los 
medios de comunicación. Usan de- 
magógicamente tanto la cultura po- 
pular como la misma religión y em- 
plean la censura más encarnizada. 


Así como el número de presos es 
enorme, en 1976 se calcula la cifra 
de 1.500.000, también lo es el nú- 
mero de exiliados que transitan de 
pais en país, sin apoyo de las organi- 
zaciones internacionales y sin dere- 
chos jurídicos. Es difícil calcular el 
número de muertos. La ley de «fu- 
gas» es otro invento castrense, di- 
cen que en los traslados los presos 
intentan huir y perecen en los tiro- 
teos. Pero el rasgo característico son 
las torturas que se realizan con ver- 
dadera perfección técnica. Entre és- 
tas hay que contar los programas de 


esterilización y de control de la fe- 
cundidad efectuados fundamental- 
mente por los Cuerpos de Paz. 


La política USA representa una ideo- 
logía expansionista, intervencionista 
y agresiva; cuando le conviene niega 
a sus hermanas el derecho a la auto- 
determinación; la CIA y la NSA le 
son esenciales para mantenerse in- 
formada de todo lo que sucede en el 
mundo. No sólo espía a los enemi- 
gos, sino también a los aliados. 


En América Latina muere un niño 
cada minuto, pero en el año 2000 
habrá 650 millones de habitantes. 
Esta es una realidad peligrosa para el 
imperialismo. 


La Cepal, en una publicación de este 
mismo año, hace constar los cre- 
cientes déficits de las balanzas de 
pago latinoamericanas y por ello el 
aumento de la deuda externa. El im- 
porte de ésta en el 76 es de 68.482 
millones de dólares. Pero lo grave no 
es solamente la cantidad en sí, sino 
su constante multiplicación. En el 60 
la deuda es de 7.205 millones, en el 
70 de 20.986; es decir, que del 60 al 
67 se duplica, pero del 68 al 76 se 
cuadruplica. Esta situación no tiene 
salida ya que para pagar estos crédi- 
tos se obtienen otros a corto y me- 
diano plazo con más alto interés. «Al 
llevarse muchos más dólares de los 
que traen, las empresas contribuyen 
a agudizar la crónica hambre de divi- 
sas de la región; los países "benefi- 
ciados” se descapitalizan. Entra en ac- 
ción, entonces, el mecanismo del 
empréstito. Los organismos interna- 
cionales de crédito desempeñan una 
función muy importante en el des- 
mantelamiento de capital nacional, y 
en la consolidación de las estructu- 
ras neocoloniales. La ayuda funciona 
como el filántropo del cuento, que le 
había puesto una pata de palo a su 
chanchito, pero era porque se lo es- 
taba comiendo de a poco» 
(pág. 355). 


Los españoles leen con gusto a los 
novelistas hispanoamericanos, pero 
no están informados de la historia de 
aquellos pueblos. No saben que 
además de sus figuras deportivas, 
poseen hace años los records en ac- 
cidentes de trabajo, en número de 
golpes de Estado, en duración de los 
estados de sitio, etcétera. 


Esta situación que viene desde la 
colonia, la conducta de rapiña de los 
monopolios, la confabulación de las 
instituciones internacionales y otros 
muchos aspectos son los que trata 
en forma apasionada, documentada, 
lúcida y comprometida E. Galeano. 
Esta es una obra que todos los espa- 
ñoles debieran leer si creen que 
aquellas tierras forman parte inalie- 
nable de su cultura, o simplemente si 
poseen sensibilidad. MW MARIA 
VICTORIA REYZABAL. 


FUERZAS 
ARMADAS 

Y ESTADO DE 
EXCEPCION 
EN AMERICA 
LATINA 


«El tema del golpismo es quizás uno 
de los más controvertidos en la litera- 
tura sociopolítica. Los golpes de 
Chile (septiembre de 1973), Portugal 
(abril de 1974), Etiopía (noviembre 
de 1974), los «virajes» en Perú y 
Ecuador (1975-76), los golpes de 
marzo de 1976 en Argentina y de 
octubre del mismo año en Tailandia, 
etc., confirman día a día la actuali- 
dad del fenómeno y la necesidad de 
profundizar en el análisis de sus di- 
versos aspectos e implicaciones». 


Sin embargo, sostiene Carranza que 
el golpismo no puede estudiarse ais- 
ladamente, sino que se halla imbri- 
cado en la dinámica histórica de las 
diversas formaciones sociales con- 
cretas. Los análisis sobre el gol- 
pismo han proliferado en las últimas 
décadas, considerando a éste como 
un fenómeno propio de los países 
tercermundistas, y se han realizado, 
en general, desde una perspectiva 
predominantemente coyuntural, o 
bien desde posturas sumamente 
generalizadoras que han aplicado 
mecánicamente teorías creadas en 
los países centrales a los procesos 
de los países periféricos, sin dete- 
nerse ante la complejidad propia de 
estos últimos (en este caso, de Amé- 
ricaLatina). Como bien dice este au- 
tor, los primeros intentos de com- 
prensión de los golpes militares apa- 
recieron en los comienzos de la dé- 
cada del sesenta, y fueron elabora- 
dos por autores norteamericanos 
que no tuvieron para nada en cuenta 
en el desarrollo de sus investigacio- 
nes el problema del imperialismo. 


Tanto los análisis liberales como los 
desarrollistas partían de la dicotomía 
«sociedad tradicional-sociedad mo- 
derna» y consideraban a las fuerzas 
armadas como una institución ais- 
lada de la formación social: la inter- 
vención de las mismas en el go- 
bierno estaba dada por lo que estas 
posturas llamaban «vacio de poder». 
Estas teorías aplicaban al proceso la- 
tinoamericano la interpretación fun- 
cionalista de la sociedad. Son criti- 
cadas también por Carranza aquellas 
investigaciones parcializadoras de la 
complejidad social dependiente, ta- 
les como las que suponen que existe 


una separación clara entre civiles y 
militares o las que trazan una división 
básica entre totalitarismo y: demo- 
cracia. 


Este autor evita caer en cualesquiera 
de los citados análisis y explicita cla- 
ramente la finalidad de su obra: su 
propósito es redefinir el marco teó- 
rico desde el cual se ha investigado 
el fenómeno del golpismo y referirlo 
siempre a los diversos Estados de 
excepción surgidos en América Lati- 
na. La complejidad propia de la pro- 
blemática del golpismo es tal que no 


, puede deslindarse sin más de temas 


tales como la crisis política, la crisis 
ideológica, las que a su vez implican 
la temática del Estado, la cual, desde 
hace muy poco tiempo, ha comen- 
zado a trabajarse en Latinoamérica. 


Desde este encuadre propuesto 
sostiene Carranza que el estudio de 
los golpes militares debe evaluar 
tanto los factores internos, vale 
decir el nivel de desarrollo socioe- 
conómico, el grado de profesionali- 
zación y de politización de las fuer- 
zas armadas, las características del 
régimen político y su representativi- 
dad, etc., como los factores exter- 
nos, remitiéndose con ellos a la co- 
yuntura internacional, a la situación 
que determinada formación social 
ocupa en la cadena imperialista. Es 
un error extremadamente simplista 
considerar que el imperialismo ma- 
neja directamente los procesos so- 
ciales, políticos y económicos de los 
países de AméricaLatina, como lo es 
también el afirmar la autonomía abso- 
luta de dichos procesos. 

Ahora bien, sintetizando el tema de 
esta obra, las fuerzas armadas son 
visualizadas como «una de las ramas 
—burocráticas— del aparato del Es- 
tado», lo que implica ubicarlas den- 
tro del análisis de clase y del «princi- 
pio de contradicción como punto de 
partida para la explicación de los fe- 
nómenos sociopolíticos». Se apoya 
este autor principalmente en las 
conceptualizaciones de Poulantzas 
y afirma que las fuerzas armadas son 
uno de los aparatos ideológicos del 
Estado y también un aparato econó- 
mico del mismo. 

Estudia la dinámica de profesionali- 
zación y politización, en América La- 
tina, de las fuerzas armadas. Estas, 
desde su nacimiento, tuvieron no 
sólo una dependencia técnico-pro- 
fesional, sino también una depen- 
dencia politica-ideológica, y ambas 
dependencias estaban enmarcadas 
en la dependencia económica. «La 
profesionalización llevaba el germen 
de la politización fundamentalmente 
porque se producía en países de- 
pendientes, que carecían de la in- 
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dustria básica necesaria para la pro- 
ducción de armamentos y demás ri- 
quezas que hacen a la defensa na- 
cional. Por eso, al estallar la crisis de 
la década del 30, las fuerzas arma- 
das se convertirian en el eje político 
de los 'populismos” e intentarian 
desarrollar dicha industria pesada. 
Pero en ese momento al imperia- 
lismo no le interesaba la industriali- 
zación de los paises dependientes». 


Aquí sitúa Carranza el punto de no 
retorno de la politización de las fuer- 
zas armadas en América Latina. 


Los cambios que han acaecido den- 
tro de la profesión militar están fé- 
rreamente entrelazados con la crisis 
del imperialismo a nivel internacional 
y también con la crisis de la ideología 
dominante en los países latinoame- 
ricanos. Debido a ello, la tendencia 
es la implantación de gobiernos mili- 
lares permanentes, que pueden 
agruparse en dos grandes clasifica- 
ciones: los progresistas (Perú, Pa- 
namá, Ecuador) y regresivos (Brasil, 
Chile). . 


El replanteo teórico que se lleva a 
cabo en este ensayo siempre tiene 
un referente histórico concreto, que 
trata de explicarse desde la nueva 
conceptualización propuesta. De 
esta manera analiza Carranza los 
golpes militares de Brasil (1964), los 
casos de Perú y Bolivia (el gobierno 
de J.J. Torres), el proceso de la 
Unidad Popular chilena y su derro- 
camiento. 


Por el estudio realizado y, además, 
por la abundante bibliografia citada, 
esta obra es un buen aporte y guía 
para continuar profundizando este 
complejo fenómeno. MW LILIANA 
CHECA PEREZ. 
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